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C0^cu:s l0^■  DEL CíPlTKLO X.

—;Y qué importa esa circuiislanci.i? Lo qiio yo np-
cesilii es Ires lesitsos ■■sin mu lo ilijoeii Mizb.ipi, 
lialili.ruiome Wisi al oído,; y ya salx-is que la l . - i s - 
laciiiii iuj lia sofiailü hasta almea en decir que mi 
arneui «o lo pueda ser. Ahora loen, «l uej;o lo es 
iiiiiv sencillo; mas aiidado, señor allerez, que dis­
puesto como estoy a ser peiicvoso ion los que me 
sean leales, lo estoy mas todavía a casUgar a ios que 
falten a mi coiiliaiiza.

La . oiiversacioii iba lomando un giro bastante si^ 
rio; pero mi curiosiiiad por saber iiormeuoi-es terri­
bles sin diiila, pero quedeciaii relación a mi amada. 
Ule bicieroii cerrar los ojos a lodo.

El Cumie prosiguió: ,,
—Ya os lie dicbo que mi hermana pereció des- 

graciadameiiie; mas la desaparición de »u cadáver 
unida a im vago nim ur cuya procedencia no so, ha 
dado estos dias lu^'ar a cierUs dudas iii'iiiulailas so­
bre la realidad de su inuerie, y nucesiio desvane­
cerlo. Ya os lo he dicho, señor allerez, y vos me ha­
béis liecliu justicia: si mi lienuaiia resucitara, im 
inavor placer seria restituirle el condado: ¡x-ro una 
cosa es que mis seiitimienlos sean en esle punto Lm 
leales como vos mismo liabeis reconocido, y oira que 
yo tenga alguii ocnllo enemigo ' y digo ocnlio, porque 
üsleiisiblemenle ¿quién se atrevería a mostrarse ta i ',  
que eiivichosü de mi privanza y del favor que me dis­
pensa el rey, pretenda poner eii duda el desgracia­
do lili (le Leonor, y los títulos consiguientes cuaque 
yu poseo su liereiicia. Asi , pues, lo que iiecesiio 
es que vos que os hallasteis en el jiuehlo el día de 
U halalla Uepungais en unión con ese matrimonio, 
áquieii prevenureis y hahlai-eis sm quejo sueiie.-ti esto 
para naiJa. que en efecto os consta la muerUí de esa 
desagraciada uiuger, como que fue enterrada pur vos 
V por vuestros compañeros eii uiio de os siiius que 
ahora ocuiia el cauce del rio, el cual, smo esiuy 
engañado, ha mudado hace años de cui-so. ^Habéis

q -J^ rn e  sm saber lo que

‘" ‘L i m i t o  si me habéis entem lido, me dijo el 
coude con severidad , u eudo  (|ue yo no le cuntes-

' ‘’'l̂ ■SeIlül■. le respondí, es tan estraño lo que me 
acuhais de ilecir...

Zperdim id, señor conde; pero asegurar yo una 
cosa que puede tener consecuencias... •

__|Y que! ¿Creeis que uu las tendía negaios a
prestarme ese obsequio?

La terrible mirada con que el conde pronuncio es­
tas palabras, me liizov.-r que na siluacmn era u .^
cciliea de lo que yo creía. Asi. no me atieM a exaspe­
rarle. y me couleiitc con decir:

Ni’ev4  eeou.—Tomo II.

—Señor conde, el negocio es muy grave, y vos 
equivocáis mis reparos con una iiegaliva a serviros.

__>■() iiny reparo ninguno que iiacer, ni vos cur­
réis en esto riesgo alguno. , , ,. ,

__Pero puede correrlo la verdad, \nestra lierniana
puede vivir. , . , , ,

-  Si viviera, liiibiera vuelto a ini lado, y ademas 
yo 08 aseguro que lia niuei'lo.

—Pero desapai ecio su cadáver, y yo no puedo de­
cir: fii tal sitio fué, seimllailo, porque si se iratara. 
V .  gr.. de averiguar ¡o que puede liaber acerca del par­
ticular... ,,, ,

—No puede liaber averiguación posible. |inrqtie el 
sitio en que lialwis de decir que la euterrasteis, lo ocu­
pa ahora el rio. , , • • i-

—Pero aun cuando yo diga lo que me lialens indi­
cado, no estoy seguro de (jiie el arriero y »u mugei
quieran deponer como que yo. •

__Eiiloiir.esüepondraiiviiestrospadres. Deellos bien
lo podréis conseguir, aun cnmnlo solo sea por la cuen­
ta une les trae im tenerme enojado ron yu.s.

— j.Ui no, de ninguna manera! Si alguno se lia 
de comprometer, que no sean mis padres al nieiios. 
pero un íillimo ivparo, señur comle. *(.uino lie de 
poder asegurar yo que la eiiO'iTada  ̂ era lieriuaua 
vuestra, si iio la he coiiociilo jamás.

—Os enseñaré su retrato, y hasta e! traje con que 
iba vestida el dia de su catástrofe. Miradlo; aiii lo
leneis. , .  .

El cunde ahriii la puerta de nn gabinete, y me 
enseñó el retrato de Ciilahua. vestida con el mismo 
traje blanco que llevaba la dama Uel corral. -No ha­
bía ya la  menor duda: Latalina érala hermana del 

: conde, y este según imlas las muestras era el aii- 
! lor d-i Dios salle que criuines. . . . . .

Al ver yo delante de mi aquella melancólica ima- 
' gen, mirániioine con la misma tristeza con quecou- 

testó hacia doce añosa mi ardiente declaración, y al 
verme iulerpueslo entre ella y su presuiilo asesino, 
lio pude menos de estremecerme, espuiiieiidoine a qi e 
el conde lo notase; pero esle, a quien siii duda hacia 
mal la vista de aquel retrato, se había vuelto de es­
paldas, y no pudo advertir mi turbación.

—¿Hay algún otro rejiaro que hacer? me pregunto 
con voz menos entera que antes, después de unos 
iiislaiiles de silencio.

—Ninguno, señor, le conteste, haciendo un esliiei- 
zo sobre iiii mismo, y oliedecieiido luaquinHliueiile
a iiiiai^pecie de voz secreta que me decía: decótni y
UUimiUu. ¿Aiilequicu lieinosde jireslar esa declaración'

_Aiiieei alcalde mayor de Toledo.
—Entonces, si no hay otro leiiicdio , se liara como 

vos decís. .
Dicho esto . me despedí; y al día sigmenle quedo 

hecha ladedaiMciun eii los términos que el comle i'ue- 
ria . haliiemiome costado no poco esfuerzo conseguir 
que la hiciesen lumiingo el pobre arriero y su luuger, 
o sea el lio Uamoii y la Lia Teresa. ,

— ¡Cómo! dijo el escudero; ¿con que el lio Ramón 
y la lia Teresa fiiei'ou vuestros co-declaranles? En- 
loiices , ya iio es eslrafm que esta «oche les liayan 
sucedido los percances que tanto les han hecho rabiar. 
¡Declarar e.u falso! ¡Olí! eso es grave , y si con efec­
to es verdad que esa pobre Catalina ó Leonor ha aii-
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(lado cF(a noclic , como ilar.is, (‘n la danza ile los en­
sabanados , lo únino (|iie debo admirar es lo suave 
(le su venganza, especiulmenle respecto á vos, que 
sois el mas culpable de lus (res. ¿Mas qué diantres 
tiene Cavilan que no hace sino almliar y mas ahullar 
cada vez que se nombra á Catalina?

—Es cosa estraordi'i.Tria, dijo el alférez, y no se 
que pueda haber de común entre esa desgraciada y 
el perro.

—Seguid , .amo mió, seguid. Vuestro cuento es 
mas ínlercsuiite de lo que yo había creído.

CAPITULO XI.

R n q n c e l oOleiBl contlnÚBlB relación  consabida.

—Prestada la declaración, prosiguió el alférez, en­
tregóme el conde de Irache una muy regular canti­
dad de dinero, encargándome la díe'se en recompen­
sa al tio llamón y á su muger, como lo hice efccliva- 
niente. Esto les vino muy Iden á los dos, puesto que 
compraron con ella la liarieiida que tienen ahora, de­
jando el tio Ramón desde entonces su antiguo ólicio 
de arriero. No dejó de llamar la atención de las gen­
tes del pueblo tan repentina melamorfósis; pero ellos 
se gobernaron de tal modo, e inventaron tales menti­
ras respecto á la ad(|uisicion del dinero, que al poco 
tiempo se dejóde hablar, y á nadie se le ocurrió des­
de eulüiices ocuparse mas de este asunto, al menos os­
tensiblemente. Tranquilos ambos con esto, no pensa­
ban sino en aumentar los frutos del rapiia! adquirido, 
mientras yo, que nada habia querido recibir del con­
de en premio del servicio prestado , estaba cada vez 
mas suspenso, meditando en la índole del acto en 
que me via comprnmetidn. Por lo que toca al conde, 
declaróle el juez investido en la posesión de todos 
los bienes que bahian pertenecido á su hermana, 
confirmándole el rey el titulo que hasta entonces te­
nia como prestado, y creciendo con esto su poder 
de una manera maravillosa. Sus deferencias conmi­
go comenzaron entretanto á enfriarse, notando yo 
que le iiicomoilaba mi presencia cuando iba á verfe, 
o que al menos no le era tan grata como antes. Yo es- 
periinentaba iiileriorniente la misma repugnante sen­
sación; |)ero el deseo de indagar algo mas relalivaroen- 
te á Catalina, y la esperanza de que llegase un dia en 
que el condese espontanease conmigo, ó soltase alguna 
espresion que pudiera aclarar mis sospechas acerca de 
mi amafia, me likieron superior á mi mismo, y con­
tinué mis visitas, si bien con no tanta frecuencia. De 
nada me sirvió este espediente, porque el conde no 
hablaba nada re'ativamente ni asunto, haciendo girar 
la conversación sobre otros indiferentes, y siempre 
con marcada frialdad. Viendo yo esto, quise un dia 
probar si le obligaba á romper su obstinado silencio, 
y le mente la declaración que me babia liecbo pre.s- 
tar. Su contestación fué mirarme con uii gesto de 
displicencia , y volverme bruscamente la espalda, de­
jándome con la palabra en los labios. Entonces cono­
cí que era inútil empeñarme en saber su secreto, y 
que había peligro tal vez en reproducirle la espe­
cie: con esto decidime á callar, y notando que mis 
>isitas producían cada vez peor efecto, desistí poco

á poco de bar.iTselas. alistcniéndome al fin de verle 
de una manera delhiiliva.

Asi estuve largo espacio de tiempo, y asi resolví 
proseguir por mi propia seguridad, cuando un dia, 
trascurridos seis meses de prudente retraimiento, re­
cibí un aviso del conde á la hora dcl anochecer. 
Su llamada me hizo leinhlar, nc pediendo yo figu- 
i'ai me que pudiera ser cosa baer.c e! objeto que la mo- 
tivaba.

—Estáis comprometido, r.:e dijo, no bien me pre­
senté en su gabinete y estuvimos solos los dos. Leo­
nor, cura muerte habéis declarado...

-;.Qúe>
—Leonor... vive.
—¡Vive! ¿Qué decís?
—Y estáis comprometido, repito, porque vuesti-o 

juramento fué en falso, y ya sabéis como se casti­
gan semejantes declaraciones.

—Pero ya sabéis, señor conde , que vosmcoldi- 
gásteis á.

—¿Vu? Y bien! Cuando eso fuese cierto, os seria
no solo difícil, sino muy peligroso probarlo, porque 
en primer lugar nadie sabe lo que ha pasado entre 
nosotros, ni vos podéis convencer á nadie de que yo 
os he obligado á mentir; y en segundo lugar, ya co­
nocéis que solo referiros á mi en asunto tan (íelicado, 
seria autorizarme á pedir qoe en vez de cortaros ei 
cuello, como el juez dirá que se baga, os quemen vi­
vo con el arriero y con su habladfjra muger, como 
sin duda se ejecutará no bien yo despliegue mis 
lábios.

—¿Pero dónde está Leonor? ¿Cómo habéis sabi­
do que vive’ ¿Quién os ba dado esa noticia? Mi vida 
m ees indiferente, señor, con tal... con tal que vos 
tengáis la satisfacción de abrazar á esa hermana que­
rida.

—Ab! ¿Con qué os alegráis por lo visto de que yo 
recobre á mi hermana? Veo que sois tan torpe como 
siempre, y ijiie será preciso lialdar claro.

-  ¡Dios inio! dije yo para m i: ¿qué me va á decir 
este hombre?

—La virtud y el delito, prosiguió el conde con voz 
sombría, distan tanto entre si romo el cielo de la man­
sión de los condenados, y sin embargo tienen de co­
mún la cualidad de unir á tos hmubi'es con vínculos 
indisolubles. Vos estáis uuido á mi causa sin poder 
separaros de ella. Vuestra declaración es un crimen 
que es parle iiiiegraiile de otro. Sois mi cómplice, 
señor (dicial. Tomad asiento, y oid.

Yo no sabia lo que me pasaba. El conde se sentó 
en su sillón, acercando para mi otro, en el cual me 
dejé caer nia(|iiinalmcnto. Puestos en contado los dos, 
porque el cande según su costumbre me tomó las ma­
nos cuando iba á proseguir SU relación, ina creí tan 
malvado como él. Una diferencia no obstante habia 
enire sus manos y las mias. Las suyas ardían de fie­
bre; las mias estaban heladas.

El conde prosiguió:
—Amigo niio...
Esta palabra amigo me hizo mal; pero dejé que 

continuase.
—Amigo mió, entre las ideas que ocurren á los 

mortales, hay unas cuantas que las inspira Dios: las 
demas las inspira el demonio. La que tuvo mi abuela 
al fundar el condado de Iracbe, no la inspiró la Di-

m
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—¿Cüsaila?

vinidüil. ¿Cómo se figuró esa señora ([ue liubiera siem­
pre entre sus <lcsceinlieiites quien stí acomuilase con 
pacieii:;ia a las condiciones de sucesión qne en mal 
hora b  ocurrió estalilecer? A la segunda generación ¡ 
TÍnii;íos a! mundo dos seres, y esos riiimos mi her­
mana y yo. ¿Lo delenniiió el cielo asi? >'o, porque á 
ser el cielo el autor de la aparición de Loonur, no me 
hubiera creado a mi. El que me evocó de la nada fué 
el mismo ser que inspiró á mi aliiiidu. Yo vine al 
mundo con una misión terrible, y esa misioti... la 
cumplí ya en parle.

Al decir estas palaliras, dejó el conde caer la ca­
beza sobre uno de los brazos del sillón, tapándose la 
cara con les manos.

__Según eso, le dije yo, mirándole con ojos des­
encajados , ¿SOIS vos el'asesino de vuestra her­
mana?

—Yo no quería atenlar á su vida, contesto e! con­
de con abatido acento. Lo único que deseaba era que 
se retirase a im coüvenlu, y que me abandonase el 
condado.

—Ah, ya! le repliqué. Queríais malaria de otra 
manera, y ella sin duda se resistió, y por eso...

—üs equivocáis. Lcuiior coiiucia mi carácter, y 
sabia los resultados que podría producir su resis­
tencia. Catalina entró en el convento.

—¿Entró! Pues entonces...
—Entro; pero sin leiiunciar al condado hasta que 

tomase el velo deíinilivameiite Esta dilación me 
aiannó; pero tuve paciencia año y medio. Irasciir- 
rido ese plazo, lo único que cunsegii'i fue que me 
nombrase administrador de rus bienes, pero sm re­
nunciar sus derechos ni hacer su profesión lelijiosa. 
¿Cómo la balda de hacer si estaba casada.

_ S i  casada en secreto, 6 amancebada con algún 
amante, iiue será lo mas cierto tal vez. l’ero esto 
lo sabré luego. La abadesa del convenio era parieii- 
ta suya, y protegía á no dudar sus aniore>. Mis 
espia= vieron una vez a u n  bombre desconncub»en­
trar en el convento por ei jardín en la o.-cundad de 
la noche, y me dieron aviso de ello. Era esto a la sa­
zón iiue las huestes de S. A. el rey. estallan acampa- 
das á las inmediaciones de CilHlad-Ueal, frente a líen­
te con la de los moros que amenazaban la población. 
Por lu que mis espías me dijeron, vine a adivinarlo 
que había. Y di órdea de piemUu- a aquel hombre; 
pero este había sospechado sm duda que se ie ace­
chaba, y no volvió a presentai-s.-. Desesperado al vei 
que no podía .lar con él. fui a verme con la al.adesu. 
Éeb trató de disimular, diciendo que el hombre en 
cuestión era el médico del cunveiiio. enviado a lia- 
mar por ella para asistir á una de las umiijas que 
se había puesto eiifernia repentinamente. Lomo b.eu 
podéis conocer, esta contestación no me salisbzo, y 
nieiios viendo la lurhaciou de mi liermana, a quien 
hice llamar para ver lo que respoiHlia. Mis pene­
trantes ojos dcscubricnm en ella un talle mas abul- 
lado del que corresi>oiidia á su decoro y a la ca­
sa eii (iiie se encontraba. , i-

—Es'iás er. cinta! esclauic coicrico... y Lataliini
sa desii:-ivó.

—Y vos sois su encubridora , señora, dije a con­
tinuación á la abadesa; y esla eiUoiice.s hubode con 
fesarmelo tooo... todo, menos el nombre uel espo­

so que mi hermana había elejido acaso en el mis­
mo convento. Y al decir el esposo, digo mal por- 
(lue repito que debo decir el aiiiaule, el honiliroque. 
la habiíi desboiiiado. Esos matrininiiios secretos que 
lo son solamente ante Dios, ueccsilaii la sanción de 
los hoiiibres para no deshonrar á las mugeres.

—Pero... ¿y si los liumbres se oponen á la volun­
tad del Eterno?

—Entiendo, señor alférez, contestó el conde: mas ya 
be didio que mi misión es terrible, porque es la del 
ángel caído... eslucharfcenle á frente con Dios. Deje­
mos,! empero, estoá un lado. Lasada Lalaliiia o des­
honrada, el daño que me hacia era igual- En el 
primer caso iba á dar al condado uii sucesor legi­
timo. y en el segundo un sucesor que podia legiti­
marse. Yo debía impedir ambas cosas, y busqué en 
el acto los medios de ilevar á cabo mi idea. Para 
ello iircesilaba un brebaje que luciera aborlar, y...

—Conde! esclanié al llegar aqui mi interlocutor: 
estáis diciendo cosas liorrildes.

—Lo mismo , ronlinuó el cunde, me hizo obser­
var la abadesa cuando á solas y sin tesiigos le indi­
qué mi pensainieiitü. Eso es bnrroroso, me dijo; pero 
yo replique que también lo era haberse ella constitui­
do eii encubridora d« los ilícitos amores de im berma- 
na con mengua de la casa de Dios, y con desdoro de 
las demás virgene.s que estaban confiadas á su cargo. 
A Pála ubseiTcicioíi no supo responder la abadesa » y 
úlliinanienle buho de ceder a lo que yo la proponía, 
como cedisteis vos á mi demanda relativa á la decla­
ración.

Al decir esto el conde, me puse pálido como la 
muerte v no suive que contestarle.

—Coiiveiiidos la abadesa y yo, pi-osiguio el. en lo 
que había de hacerse, fallahame lo mas principal, 
üue era el brebaje iadícado. Yo íiabia oblo decir tjih* 
los moros eran los mas á ]iro|>ósilo para esla dase de 
coiifecciunes, y que entre ellos sobresalta un sabio 
llamado Albagib, el cual acompañaba á Almanzor, 
caudillo de las huestes enemigas acampadas aquellos 
dias como á unas ciialro leguas de la población, don­
de estaba sito el convenio en que estaba Catalina en­
cerrada. Ansioso de dar cima á mi idea, envíe se- 
creliimeiue a llamar ai moro, entregándole un salvo­
conducto y pagándole la veiinla á pesodeoro. \inu , 
pues, Albiigib á mi campo eii una noebe oscurj?ima, 
y enterado de mi pi'etensioii, otrecióine traerme la 
bebida á la noche siguiente, aseguráudoine el éxito 
apetecido . siempre que lu abadesa cumpliese las iiis- 

. irucciones que el le ilaria delante Ue un. Esta pspre- 
' sioii ddunle ite mi quilnme tuda especie de recelo, y 

cuiiv-ine con el árabe en lodo; empero para mas segii- 
‘ ridad, añadí por mi parle otra nmdicioii, y lué que 

él qiiedaria en rellenes durante las dos ó tres horas 
que se necesilabaii. según él mismo lialiia indicado, 
para que la iiebida produjese sii eieclo. Alhagili con­
testó: eiiUorahupiia! v vino á la Dodie siguiente... 
mas ay I ¿1 se hallaba sin duda de acuerdo con la aba­
desa, ó tal vez coiilabuladu con Catalina, ó lo que es 
mas cierto, con ambas, porque iiu Lien nos aproxima­
mos á Cibdad-Heal, me vi cercado repeiiliiiameiile 
por seis árabes de á caballo que estaban á la cuenta 
emboscados, y que sin saber cómo, parecieron brotar 
de la tierra. Acunleciinieiitu tan inesperado á tan cur­
to trecho Ue la hueste real , de la cual uo distaba
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pI convento sino unos tres ninrtos ile lepna. me (iejo, 
m al iwiieis iiiterir, |>elriliracii) como una estatua.
¡ rraiiloivs! lili a y •>" I'"')*''. antes tic [n>-
iieniie ai|n(’llus aleves las manos en la boca, se me 
aiiuiló la voz en la garfranta. ¿(Inál, empero, no fiié 
■ MÍ sorpresa, cuando volviendo a n t i  lado los ojos, vi 
en medio de la osenridad á mi hermana conducida 
en iin soliecbin caballo por nii hombre desconocido, 
y seguida de la abatlesa, á <|iiien otro ser misle- 
rioso, llevaba en otro caballo? En vano quise ecliar 
iiiaiiii a la espida para |necipitarme sobre los rap­
tores. Estos echaron á correr á lotlo galope, sicuién- 
doles AlhH"ib y los demas que me liabian sorpren- 
<lido, desa()areriendo todos con la rapidez del re­
lámpago. ¡Traiilores! grite entonces, ¡traiilnres! dán­
dome liierzas la desesperación. En esto comenzainn 
a iiirse en 1a ciudad espantosos gritos pioducidus 
por la noticia de haber sido robailo el convento, es- 
lendiétidiise luego la alarma por toda la hueste de! 
rey. Yo pinte mi sorpresa en los términos quéme­
nos I l u d i e r a n  compronielerme, y pidienilo una es- 
paila—(la mía me la liabian i|iiiudo los inlides)—lán­
ceme tras los íngilivos. Vano afaii! Los raptores me 
llevaban ventaja, y me lúe imposible alcanzarlos 
con mis valientes. Al dia signieiile de este suce­
so, se dió a seis leguas de Cibdad-lteal la batalla de 
que leneis noticia , y i'ienos podéis ligiirar <|ue en­
tre lodos mis enemigos los que mas buscarla yo, 
serian la abadesa y mi berniana. De aquella no se 
lo c|iie fue. De esta, vos sabéis como yo, que quedó 
lenilida en el campo.

— Asi es como un crimen llama á otro, dije yo 
iniei'rum]neiidii al conde: ¿mas cómo lia sido la le- 
siiiTeccion (le esa desventurada niugcr?

—No sé como tuvo lugar . me coutestó el cnnde; 
pero el cura de vuestro pueblo acaba de venir a To­
ledo, y me lia revelado que vive.

—El cura! dije yo estremecido, recordando la no­
che en que Catalina liié traída por mi pudre a casa, 
y d  párroco enviado a llamar, só preleslo de asisUr a 
mi iiiadi e.

—El cura, si, continuó el conde. Los teslígos que 
de|iiisiei'on cou vos acerca Hela inneite de mi ber- 
iii.ina, se coiilesaroii con él esta cuaresma, y atan­
do cubos por oirus coiilcsiones, ha venido ese su­
cedí..le a caer en la cuenta no solanicnle de que 
un lierniana vive, sino ianibien del sitio en que 
e^ta.

— ese hombre, repuse yo, se ha atrevido á reve­
laros lo que los iiecadures le han lidio en secreto de
Ci'llléslOll'

_El cura necesiia de mi, replicó el de liaclie,
>á fin (le (|iie medie con el rey jiaia saUur a iiii |.a -  
ricnio SUMI cinidenado a iiioiic por un crinien qun 
no es (leí caso lelciir ahora. Vo me be negado a 
síU’virle (le intercescir, y el (‘iiUmcesme ha piccisa- 
(lo á acceder, pronielieiidu revelarme*en que sitio se 
llalla lili lieriiKiiia,

— os lu lia dicho?
— Está ya eii mi poder.
— ¿E n  viiesli'O  jx ider?
—Si.... en el castillo de Irache. Ahora no se me 

•seloura.
—Kiinmces,,.. ¿que pensáis hacer de el'a’
— H(j aqm la razón, señor altérez, de hulleros en­

viado á llamar. Si el mundo llega á saber que mi her­
mana vive, vos que habéis declarado su muerle, estáis 
perdido sin remisión, y lu mismo vueslrosdus cóm­
plices. .Asi.... es necesario que uniera.

—¡Que muera! esclamé estremecido.
— ¡Os aterra esa idea! dijo el ciuide. Entonces, pre­

paraos á respunder de vuestro falso testinionio, y con 
vos el lio Hamim y la pobre lia Teresa. Yo en esto m« 
lavo las manos, romo conocéis que lo puedo hacer.

_¡Como!¿Seríais capaz....
— ¡Señor alférez! Pura deshacerme de Leonor, ya 

podéis con- rer que si me em|icfio , tengo brazos y pii- 
ftules de. sobra. Yo estoy para enlazarme en la aclii.ili- 
dadconla hija del duque de Olmedo, y este enlace 
quedaría desbaratado, viniendo esa miiger a arreba­
tarme el condado que la [lerienecp y que forma en la 
anualidad la parle principal de mis estados. ¡Muera!... 
joli.... si! ¡es preciso qnenuiera!

—¡Qué horror! dije sin poderme contener; pero 
reflexiunand.i despiies que si me negaba a hacer el 
papel de verdugo, haliria mil que me siisliluveseii. co­
mo el comle decía, hice lili esfuerzo sohre mi mi^mu, 
y de la mejor manera que pude, aparenté inoslrarine 
convencido de la nece^illbd de aquel asesinato, iio va 
por ser útil al conde .sino ¡lor serme útil a mí. Lo 
iinico que le supliqué, fue que me ¡lermiliese, en 
vez (Ir recurrir al puñal, hacer uso de un veneno 
cualquiera, con tal que terminase la vida con la menos 
agoma posible por parle de la que había de morir. Ei , 
conde coiileslóme que en buen hora , y partí para el 
caslillo e Irache, quedándose el con el cura que en­
tró al tiempo que yo salí.». ,Noche liorrilile! -Mi úni­
co propósito era, como bien conoceréis, salvar á la 
infeliz Catalina, á aquella Dinger celestial que ha­
bía sido el ángel de mis sueños, y á la cual le- 
nia que l•^nnnciar de nuevo para .siempre , por­
que estalla enlazóla á otro. ¿Cómo, empero, sal­
var la victima? jCómo dar a enlcmler ai conde que 
estaba ejecutada sii muerte? Él no se sentía con ánimo 
para asesinarla ¡wr si ; peroqtieria ver su cadáver pa­
ra convencerse ¡mr sus propios ojos de que era ntule- 
rialmente imposible otra nueva resiirreíTioii. Hoití- 
blemente niarliriziida mi alma y sin saber qué parti­
do tomar para libertar a la vicliinu, llegué sobre las 
doce (le la noche á las puertas del castillo de Iraclie, 
editicui vasto y sombrío situado eii un Oespolilaiiu a 
tres leguas y media de Toledo. El condese me baliia 
adelantado á pesar de biiberse quedado con el cura, 
vine eslahu espei'íindü allí. ¡Nuevo conllictu , nueva 
(lesespeiacion! Catalina no podía inenus de reciiiiocer- 
nie , y el conde que no había ido allí sino ¡tara mayor 
segiiiidiid (le qneilar ejeciituilas sus ordenes, iba a 
«lesciibrirel srcielo de niisanliguas relaciones con ella. 
Eslreinecido con esia consideración, revolvía en mi 
iiienie los medios de salir de este nuevo laberinto, 
cuando liablamionie e! conde al oido, me dijo:

— Ue venido ¡lara ver si ¡xidia evitar este asesinato, y 
dcsgraeiailaiiicnle es iiiq iosible. Seob.nina en nodecir 
lina palabra sobre los acunlccimientos ciesii vida oosle- 
r io ie sa  MI evasión del convento, y i i i  se jior (|iiie ii lúe 
recogida el dia d é la  batalla, ni quien la cu iiiliip i des­
pués a la ennit.'i en que la be sorprendido, gracias al 
aviso dei ciii'u. Todo esto, empero, nie in ip cria lia  po­
co , si me hubiera conlésado á lo ineiios qnii-n eg su 
marido ó s u a m a iile , y si es madre ó ha dejado (le
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serlo. Asi. muera con su secrelo, ya que tanto se obs­
tina en callar. Ese papel coniieiie una ponzoña. Dád­
sela y despacliad, señor allerez. Yo no quiero verla 
morir...- pero bajaré á verla muerta. _

nid io  esto, sereliní a iiii deparl.nnenlo inmedia­
to á la [mena de la [irision en que estaba Catalina 
encerrada. Yo bajé acoinpafiado de un esclavo, de lui 
negro cavo cargo en ei castillo era guardar a los en­
caramados . escogido exiiroleso al parecer para que no 
revelase á nadie los crímenes y atroculades de ijiie en 
aquella lioriili[e mansiou era siti duda depuMtario. 
jiiirciue tenia mutilada la lengua, y....

—iMiillada la lengua! esclamó el escudero, al lle- 
g-.r aquí el olicial. Por Dios que. el moro de cpiien os 
he dicho que fue ajiisliciailo en T o le d o  , me baldo an­
tes de morir de un pobre negro que Labia sum criado 
suyo, y que tenia mutilada la lengua, el cual se lla­
maba....

-A slanit inlerrumpiendo á su amo.
— Eiicfeclo, Asiarot, tal fue el imnibre que pro- 

nmicianm los labios de MuUiaceii cuando me hizo 
(bmarion de su perro.

—Y tal el proferido por el conde, cuando hizo cu- 
jer al negro la liulerna para que alumbrase mis pa­
sos al bajar la escalera del calabozo en que estaba en­
cerrada Cafalina. . . .

Cavilan , que cuantas veces había oído nombrar 
á esla durante el ndaio del oDcial habla siempre 
dado algún aliiillido. al oir ahora decir Astarot, sollo 
un quejido lan prolongado, é hizo tales demoslra- 
ciones , (jiiH no pudieron menos de maravillarse el 
alférez y el escudero.

—¡Astaroi! ¡A^larol! dijo este. ^No hay en la sagra­
da Esi riluia uii dimmiiio que se llama asi.’ Cuando 
•Miilhacen nn- liabbi de, el. mieiilras uo hizo otra cosa 
que nombrarle, (■.reí que me hablaba del diablo.

- Y o  laminen ie creí por su lignra y por el minis­
terio qiieejerria, uii espíritu evocado de! averno; pe­
ro me equivoque como vereis: Astarot era un hom- 
iM-e de bien, animado de los mejores deseos de sal­
var á la pobre vielima. .

__-y|,i seguid, seguid, amo mío, dijo el esciioero:
esa lucUn-ia '(ue  me contáis está relacionada con uii 
secreto (|iie Mulliacen me conli(á al morir, y im sa­
béis cuanto me interesa que acalwis vuestra re
la.'ion. , ,

_,iin serrclo' sabré vo cual es.
_  üS  T l m í o  t-’ sabréis’.... todo! Vereis que en- 

demoniaila imuleja resulta de todo ,
—Entonces, tai vez aclaréis una paite de mis ideas 

respecto á ciertas cosas que ignoro, aunque aUfteii

“ - S i í i ' S * .  dijo el escudero: así como vos me ha­
béis (lidio una liarte de otras cosas ijue jo  n«(̂ => ‘ 
ha saber. C u  que.... concluid. ‘1'u
vos no acertéis a espücarus. acaso sea jo  quien oslo
esplique.

i —Dajé, como iba diciendo, las escaleras del cala- 
I bozo, alumbrándome Asiarot con una luz, y cerran-
I  *  • v i * .............  r t  r v P ^  ^

CAPITULO XII.
. e i o r . I f c r « . l « C n A  l « t e r e * -n .U I» i «  

k lB to r la .

El oficia! miró á Diego Perez ron cierta espresion 
de sorpresa, y d e s p u é s  continuo de este modo.

noz ii ,  dlUJIUM anutimr. - ....................— . ,
I do (letras do si la puerta de hierro (¡ue daba entra­

da 4  subierráiieo. Al verme con el negro a so as, no 
' pudo menos de estremecerme, considerando lo im­

posible que me seria hacer nada en idiseqiiio de (,a- 
I taliiia, teniendo aquel testigo delante. -Mi ansiedad 
i duró poco tiempo, [loniue uo hien baje tres cfcalo- 
! lies, acercóseme el negro, y con una espresion inde­

finible de ternura y dolor, diome a entender, clan- 
i dome un abrazo y l>i‘samiome cariñosanieiile. qne te- 
¡ niíi en él un amigo. Tras esto, anebalome el pijiel 
' en que estaba conleiiidii la ponzoña que el conde me 
' habla dado, y arrojámlolo al suelo, lo pisii, damlo- 
i me luego otro en su lugar, y haciéndome una sena 
' sigiiilicaliva [uira que guardase silencio, l asmado al 
' ver aciiiellas denioslracimies, no sabia a qm- alnhuir- 
I los nolado lo cual por el n gro, abrió el papel ([<ie 

acababa de darme, y turnando una parle de los pol­
vos (|iie ci.iileiiia, se los ¡mso en la boca y los tra­
gó dándome clarameule a eiilemler ijiie no había nes­
go en lomarlos. Juzgail ahora cual quedaría yo, cmin- 
do en v. z de encunlrar en el negro un obsiaciilo in- 
suiierable á mis planes, hallé un hombre que me pro- 

I iiorciuiiala los medios de llevarlos a cjecucnui Lleno 
(le reconocimiento á la [irovidencia. b-vaiite las iiia- 1 nos al cielo, abrazando luego a Asl-irot, y aprelaii 
dolé |•uel•temHUle la mano El eiiloitces me hizo una 
seña y liaciéndume mirar liácia el tccim. me dio 
a entender que había algo en el de que era preci­
so guardarme; mas no pude caer en ¡a cuenta de 
lo que [.odia ser , y asi uo comprendí sino a me­
dias lo que me quería decir. Deseoso de salir de 
la (luda, iliale á interrogar eii voz l«'ja acerca de 
aquel misterio, mas no Ui jiiide verilicar, por(|ue el 
negro me hizo ver niievameiile que debía guaidar 
silencio, V echó á andar escalera abajo. Hube, [mes, 
(le seguirle y callar, y después de haber descendi­
do como unos nóvenla escalones, diiraiile !(j s  cuales 
lili leimos sino dar vuelliis y mas vueltas, llegamos 
a lina puerta de hierro, á la piieila del Inste y som- 

: brío n'ciiiio en que eslab.i la infeliz Calalliiu.
l)escribirosai|iiellamausicm,seiiauiatenaimposiUlc.

rigiiraos (III caiabuzo sin un solo rajo de luz, ni mas 
!iii"e par.i respirar que el escaso que podio l•(•llü îlr- 
se por uiia estrecha aspillera praciic.ula en una de sus 
paredes , y lodo eslo oii un reciiiio aliogado domle 
apenas cabíamos de pies , frió , hiiiredo, liedioiido. 
asqueroso.... y podréis furmaros una idea de aquella 
espeeie de sepultura en que eslaba Ciilaliiia e iilena- 
(lo. Yo no pude veila de pronto, por.[ue adelsiiiaii- 
dose el negro, inlerpúsose entre los dos. (ar.iiido ío 
me (jiiilo de delaiile, note que le > ncargaba silencio 
itouieiidose el dedo eii los labios, y eoloiices la vi.... 
desgraciada! metido e! cuello deutro de una argo­

lla y con una cadena en los pies, leuicmlo s(do li-- 
brés las manos. Al ver aquel cuadro lioiiiM e, al 
contemplar eii semejaiiie trance aquella hei iunsuia. vn 
ajada por tan (uolungado sufiir, im [uule coiileimniie 
y di un grito.

_ ;  CaUliiKi! iCalallna ! esdame : ¿es posible <|iie 
os vean mis ojos en una situación lan espuiilo^a?
_•Silencio, desgraciado! respondió ella ci'ovoz ca­

si im'perceplible; silencio, ú os perdéis pai'a sifiii- 
I pre, sin que por eso uie salvéis á mi!
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Y el negro me miró al mismo tiempo con ojos in- 
ílamaiios de cólera, y luego oi sobre mi cabeza un rui­
do corno de un venlaiiillo de liierro, y entonces com­
prendí lo que e! negro lialiia querido indicarme cuan- 
do me habi;i señalado el tedio. El conde estaba vien­
do desde arrilia lo que en el cala bozo pasaba, v iu|iiell.a 
exclamación mia imposible de contener, ledela’íiilia mis 
relaciones con la inocenle y desgraciada viciima. Es­
pantado al raer en la cuenta de la inipruilencm que 
babia cometido, disponíameá reparar mi yerro, cuamle 
vi al negro desenvainar iin cucliillo. vibramlulo sobro 
mi cabeza, á lieinpo que por la escalera sonaban los 
pasos del conde.

—Tente, tente, Astarot, dijo este al entraren el 
calalHizo : eres liel y me quiere.s vengar, danrio muer­
te a ese traidor; pero antes de qiiitaiie la vida, es 
preciso (|tie yo le interrogue.

Y luego, (lirigiémioii! á mi;
—¿Con que es cierto, me preguntó lo que el cura 

me liabia dicho? ¿Con qué tú cunucias a Leonor, y 
tus padres l.i liabian recojido en sii casa, y me ca­
llabas ese secreto?

—Señor, le contesté, ese s.icerdote es un ser in­
fernal, un malvado, á quien doy sin embargo las gra­
cias por pro|i(iiTÍunaniie la gloria de acabar mis dias 
aquí á los ¡des de esa desgraciada. Valga mi vida al 
menos por la suya, y bendeciré vuestro nombre y el 
de ese saceixloti- maldito.

— ¡'takiiío os atrevéis á decir! esclamó el conde. 
¿Asi habíais Je iin niiiiistro de Dios, que al darnie 
cuenta del par.idero de esa reproba, de esa impía, 
de esa muger sacrilega, lia vnrltu ]mr la cansa del 
cielo? Pregniitiulle quien es su amante.... pregun­
tádselo, y de-pues juzgareis.

Estas jiulaiiras lielaixm la sangre en mis venas, 
agitándose en mi imagiiiariofi de un iihhIo liorriblu- 
iiiente contuso el recniu'tlj de mis desgraciatios aiiiu* 
res, el del amante que evocaba el o in le . el del cie­
lo ctiyu cau^a invocaba, y el ilel iiilierno peisoiúlicado 
en él y en el cura, porque yo no podía persuailir- 
me de que un iioinbre ipie trataba asi a su lierniaiia, 
y lili sacerdote que aprovecliando los secretos de la 
cunresioii. la Jiubia enlregaduá sus manos, pudieran 
Ser sino dos demonios. ¿Qué crniien, aiiiiqiie l'nese 
eriiniiial ac|iiella desventurada iiiiiger, podía ser bas­
tante á jiisiilicarlos?

— Cs liabeis quedad;) suspenso, rae dijo el con­
de, y os iX'piio que le preguntéis por ei moro a quien 
se enlivgü cuando debia tomar el velo.

—;üii moni! esclaine pasmado. ¡Señora! ¿Es cier­
to In que dice ei conde? ¿Us dejasteis Seducir Ue un 
niliel?

—Liñudo yo le entregué mi corazón . respondió l.eo- 
ñor suspiiMiiiio, no sabia .sino que era el mejor y el 
mas bello de lodos lo> lioiiibres. Luaiulo supe después 
que era aialie, no era tiempo de volver el pieatras. 
¡Era ya mi esposo ante Dios!

—¿Oís? me dijo el cunde. Era Alliagib.... era al 
menos el que vino en su nombre, disfrazado con ca­
na y luenga barlia al campamento de Cibdad-lteal 
1.a nuche que os be referido.... era el que apostó aque­
llos árabes (|ue auxiliaron sii rapto después.... era el 
i |’ie á poco tiempo lué padre ilel fniio de nn amor 
leprob.ido ante Dios y ante los hombres, fruto ([uc 
s'Sj mnger está obsliiiada en negarse á decir uunue

está, único medio de obtener clemencia en lo con­
cerniente a su crimen. Volved ahora á decir que el 
cnrii lia hecho ma! en delatarme ese amor, cit 'ps- 
quiera que sea.n ios medios ¿ oue nara ello haya re­
currido. ■ *

•Mi liorror á los infieles es inor.to, como r 's  lo 
sabéis Diego 1‘erez, 7 ^s: creo cscusadc decir'niie 
aqndi.a inlatiota revelación rae .hizo ai pronto modifi­
car en gran parte el mal juicio ene ñarra lorniado 
respecto al cura y al conde, y el conc. ño qn. bas­
ta aquellos inomentos me había ra.-.recido Catalina

—Yo soy algo mas ancho de man.qa, coiitesló e¡ 
escudmi, en nialeria de juzgar amorios entre cris­
tianos y moros.

—En eso perdonad, Diego Perez. replicó e! oficial. 
UelacKiiies de esa uatnraleza no puedeíi ser sino obra 
del diablo, SI no hay alguna otra considercdc.n míe las
pueda jusliíicar, y vos debeisconvenireii (1113 covllisml- 
pable. si amando conioamaba á Catalina ysienüucris- 
liaiio viejo, como lo soy, me creí iiidigoamenle liu- 
niillado en el primer mmnenlo de sorpresa ni tener 
por rival a un hereje, á un hombre enemigo de Dios 
como el conde decia.

—El conde es también cristiano viejo, repuso Die­
go. y al cura le sucede lo propio, y maluilo fi son 
mejores que ese moro á que os referís. Ya veo cuan­
do asi os esplicais <|ue, liméis allameute merecido lo 
que os lia pasado e>la iioclie.

¿.Merecido decís? ¡Pues <|ué! ¿Creeis que pnnrue 
pensase de esa manera, deje de ahogar en fj.mr de 
aquella desventurada? Yo 110 debo disiimiiaros e! hor­
ror (jiie se apoderó de mi alma ciiambi supe t ;n sa- 
t n  ego amor; pero eso no quitó que mis iábioa iuier- 
cedie^eii por Calabiia. rogando al Conde que k  per- 
(loiiiisc, o que si inerecta castigo, lo drniainirse ante 
la liiqiij.Mciui), único Iribiuial competeute e:i tan de- 
licaü.i muLíTia.

-¡.Magnilioa ocurrencia! ¿ Y (|tié dijo e! cristiano 
viejo lie Iraclie al oír vuestra indicación’

—Que siendo el señor de horca y ciicbiüo, no ne­
cesitaba de nadie para hacer justicia en su casa. Asi. 
sordo a lodos mis ruegos, pronunció seife-ria de 
muerte contra aquella pobre mnger, cbiigandoine á 
mi a ser su venlugo en castigo de liaberlj callado 
lilis aiitiguas relacioiies con ella. Es t¡ único ine- 
diu, añadió, de evitar que caiga sobre vuestros pa­
dres todo el puso de mi encono, eu vengaiiza de la 
aeojida que dieron a esa imjiia en su casa,

—Pero cunde, riqiuse yo. Eso (¡ce me ¡iroponeis 
es horrible. .Mis padres 110 saldan la! veo !u que di­
ce relación a ese amor, y ser mi mciio !a que la 
asesine es una atrocidad que vos niisiLo no pudeis de 
modo alguno aprobar.

—Yo lio sé. replicó el conde, si vuestros padres 
eran sabedores de la infame pasión de esa ;mi-rer 
porque cuando ellos la recojieroii halda dathi vaa°luz 
el fruto de su amor repi obadu. y !ü sncDtiíraixm des- 
niíijada en el canijiainenlo. Asi vueivo á insistir en 
mi órden; mas sin embargo la rectraotaró, siempre 
que esa malvada couliese donde existe el sér da que 
hablo. Por iilliuia vez, Leonor; ¿iiuierec pcrecar ó 
vivir?Dimc qiie es de ese hijo ó de esa ñi’a , y tu 
seuíeiiciade inun le será trocadupur la da tvcluaiort.

—Entiendo, dijo ella, rompiendo el largo silencio 
con que hasui entonces liauia estado escuciiando mis
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palabras y las del condes quieres saber en donde se : 
encuentra el fruto de mis entrañas para asesinarle 
en unión da su inocente y desventurada madre; pe­
ro es secreto que no sab.-ás nunca basta que llegue 
el ír^emendo ¿ia de la expiación de tus crímenes. El 
condado que .~e arrebataste pertenece de derecho á 
ese sér, y él íe lo vendrá á reclamar en su nombre y 
en el ztio.... 7 ¿quién sabe? en nombre de su padre 
también, de ese á quien solo sabes llamar moro, 
porque ignoras alsiina cosa mas. Mandadme asesinar: 
nada importa. El crimen que cometas en m í, no 
quedara sin venganza.

Estas palabras produjeron en mi corazón un efec­
to diametralmenle opuesto al de la revelación que me 
hebia hecho el conde, y él y el cura volvieron á pa- 
recerme lo que me liabian" parecido antes: dos sé- 
res abortados por el averno. En vez de creer ilegi­
timo el amor de aquellos infelices, conlenléme con de­
cir para mí: aqui hay algo que no comprenrfo, y mi 
horror se convirtió en compasión, mi anterior sor­
presa en respeto hacia aquella pasión misteriosa.

Catalina prosiguió:
—En cuanto á los padres de ese oficia!, guárda­

te de, tocarles un solo cabello. Tú no puedes hacer­
les daño sin que aceleres el dia del castigo de tus 
delitos. Asi, apresúrate á coronar el que estás me­
ditando contra mi. ¿Cómo quieres que se abra mi 
tumba? ¿Con el puñal, ó con el veneno? A todo es­
toy dispuesta.

—Ceñor alfcr<‘z, me dijo entonces el conde; vos ele- 
jisteis el segundo medio. ¿Dónde está el papel que os 
he dado?

Esta pregunta me hizo estremecer; pero el ne­
gro rae dirigió una mirada de signilicaliva inteligen­
cia, y sacando el paj>el. se lo di al conde.

Este lo acercó á la linterna, y después de unos 
instantes de silencio, durante los cuales no cesó mi 
corazón de latir congojosamente, ni él de examinar el 
papel.

—Es el mismo que os di, esclamó, y veo que no 
habéis usado conmigo ninguna siipercberia. Esto me 
reconcilia con vos. Ahora ya sabéis lo que sigue.

— ¡Pero señor! le dije: ¿ha de ser mi mauo la que 
le suministre el veneno?

—iAli! varaos, esclamó el conde. ¿Preferís el pu­
ñal de As'arol?

—¡Oh. no, no! contesté. Si be de matarla, sm  a 
lo menos sin derramar su sanare. ¡Catalina.... Ca­
talina! ¡perdón!

Y acerqué á sus hermosos labios la que los vi­
vos ojos de Astarot me decían que no era ponzoña,' 
y ella.,., ¡qué horror! ella la tomó, sin tener yo se­
guridad ninguna de que supiese que no lo era. Es­
ta iiicertidumbre espantosa me hizo ¡wrder la luz de 
los ojos, y caí desvanecido en el suelo. Cuando sa­
cudí mi letargo, me vi fuera de la prisión, tendido 
en un sofá con el conde á mi cabecera,_ el cual al 
parecer estaba espiando el momento de mi resurrec­
ción, porque tal la puedo llamar.

__Qs sealís mejor? preguntóme, no bien abn los
ojos a la luz. ¥0 también be estado malo, y eso que 
no rae ha atrevido á presenciar la agonía de esa 
muger.

—jila muerto! dije yo: ¡ha muerto ya!
—Astarot se ha encargado de enterrarla dentro de

la misma prisión, emparedando luego el calabozo para 
que no queden vestigios del crimen que habéis co­
metido.

—¡Un crírneu! ¿¥o un crimen?
—¿Pues no: Pero bien decis: no es delito una ac­

ción por muy horrible que sea, cuando el móvil que 
nos arrastra á cometerla es nuestra propia seguridad. 
Vos, ya lo veis, estabais perdido si después de vuestra 
declaración, venia Leonor á desmentiros, presentán­
dose entre los séres vivientes. Dadme las gracias por 
lo que liemos lieclio. Nada teneis de que temer ya.

__[Ab! ¿qué es lo que decis? esclamé. Idos, conde,
alejaos de ini. Vuestra presencia me conramina, y con 
solo respirar en el sitio en que vos respiráis, me creo 
tan malvado como vos.

—¡Tan malvado como yo! contestóme. Gracias, gra­
cias. Satanás, me has oido. Yo te li.ibia pedido un 
compañero capaz de igualarme en maldad, porque yo 
no bastaba por mi solo á sostener el horrible pe.co con 
i|ue está abrumándome el crimen, y veo que ir.e lo 
has concedido. Tengo ya el Cirineo que buscaba. Gra­
cias otra vez. muchas gracias.

Y esto diciendo, estaba dando saltos, ciralsi se hu­
biera vuelto demente; y demente debía de estar, demen­
te en fuerza de sus mismos delitos, el que había de 
esa manera.

Astarot entró á interrumpir aquella escena dia­
bólica.

—¿Has ciirapliilü mis órdenes? le preguntó su amo.
Un si dicho á e.<le con la cabeza, y un ko á raí con 

su penetrante mirada, fué la muda respuesta que dió.
—Entonces, dispon mi litera, dijo el conde Tene­

mos que salir de este castillo antes que sea de dia, y 
comienza ya á alborear.

Diclio ¿•‘to. salió del aposento, auiiijiie para vol­
ver al instante. .Astarot quedó un momento conmi­
go, y me hizo comprender con sus señas que Cata­
lina no estaba niuerla, sino solamente dormida. He­
cho esto, apretóme la mano, y salió á cumplir las ór­
denes de sil amo. sin que yo le volviese a ver mas. 
Pocos inslantes después, entró el conde, y me dijo 
que estaba satisfecho de la buena maña de Astarot 
en lo de emparedar el calabozo, como él le había or­
denado. Yo estaba sin saber lo que me pasalia. El 
conde formó en el palio del castillo los soldados que 
lo guardaban, y encargándoles fuesen fieles al rey. 
hizome cemducir á su litera, y partimos juntos los 
dos para la ciudad de Toledo. Eii el camino me ju­
ró por lo mas sagrado, como si hubiera algo sagra­
do para él, que no bahía que temer por mis padres, 
puesto que había deshecho yo todo el mal que ellos 
le habían inocentemente causado. Eii cuanto a lo de­
mas, añadió, estos no pueden ya revelar nada que 
diga relación á mi liebmana, ni tratar de compro­
meterme, sin comprometeros á vos. He aqui la razón 
que be tenido para adelantarme á los planes que se 
puedan tramar contra m i, haciéndoos tomar parte 
en mi causa, como veis que la halléis tomado. No 
es ya mi interés, es el vuestro el que os debe obli­
gar de hoy mas á sellar á vuestros padres los la­
bios, si algún dia, que no lo espero, se quisieran ha­
cer indagaciones que pudieran perjudicarme. Asi, 
por esta parte estoy tranquilo. Lo único que ahora 
me falta es ver de averiguar donde existe ese mal­
decido Alhagib que tan mala pasada me jugó, y sobre
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todu esa criatura, fruto de los amores de mi herma­
na, de quien nada ha sabido decirme el cura de rúes- 
tro lugar. Vos tenois uii corazón de manteca que os 
hace muy poco á propósito para ciertas cosas, y asi, 
os dispenso de que rae ayudéis a dar cima li otro 
nueva atrocidad,si acaso necesito cometerla. Mus. pues, 
inmeiliamenle á la hueste, ya que esos perros mo­
ros de Gr.inada ruelveii otra vez á las suyas; pn i- 
ciirad sostener como siempre vuestra reputación de 
hombre bravo, y contad con mi protecion mientras 
coiilioueis siéndome fiel. Es cuanto me ocurre de­
cir respecto del particular. Asi, á Dios, y partid hoy 
mismo. Cuando os necesite para algo, os haré i n ­
mediatamente llamar.

ÜiHio esto, ba|ó de la litera á las puertas de 
la ciiniad, y se dirigió a ver al rey. Yo tomé la di­
rección de mi casa, y mandando un pliego á mis pa­
dres encargándoles guardasen silencio sobre la aven­
tura de Catalina, aun cuando los pusiesen en tor- 
meiilo para h !cer averiguaciones, dirijimo á las fron­
teras de Uranada. Cuatro meses después vinisteis vos 
a prestarme vuestros servicios; me salvasteis dos ve­
ces la villa en las escaramuzas con los moros; pro­
seguimos lidiando conliniiamente por espacio ile. ca­
torce meses mas; liízume el conde llamar á Toledo; 
diome orden de venir aijiií á fin «le averiguar, si me 
es posiíile. quienes fueron los que rerojieroii una iii 
fia que debió de nacer en estas imiiediaciones e' dia 
de la consabida batalla, me he encontrado con la no­
vedad de que mis pobres padres eran muertos, he­
me hospedado en casa de mi tío; me ha pasado es­
ta noche lo que ya sabéis, y lié aijiii concluido el 
relato, cuyo secreto me par«H'« escusado deciros cuan­
to importa á mi tranquilidad.

CAPITULO XIII.

Kn que D lv «a  da a lguna luz rela tivam en te A ca la  
h isteria , revelando otro Nerreto a l a lf-re z . tras  lu 
eu a l aalie este c ierta  cosa qu e si hien la  eouslderu- 

nioa, no ce para ponerlo contento.

Acabado por el oficial el cuento que va relatado 
dijo el escudero:

—En verdad que no deja de ser terrible eso que 
acabais de contarme; y no sé .si os arriende la ga­
nancia el dia en que Dios determine dar al conde 
lo que se merece- Vos en tanto no rae habéis di­
cho que determinación tomó este relativamente á 
Alliagib, y es vacio que me parece notable en vues­
tra narracioD.

—Y ii'i es eso lo peor, Diego Perez, sino que no 
puedo llenarlo, porque ya os he dicho que el con­
de rae precisó á salir para la hueste, y asi rae es 
inipusihie deciros lo que hizo ó dejó de hacer en 
lo concerniente á ese moro, porque lo ignoro ab- 
suiutamente.

—A lo menos sabréis acerca de él algo mas de lo 
que me habéis dicho, y si es asi, no debeis callár­
melo.

—Os he dicho cuanto sabia, y no tengo mas noti­
cias que daros.

—¿No? Pues entonces os las daré yo, y lléveme el 
diablo ahora mismo, si ese Alliagib de que habéis ha­
blado. no es el moro que fué ahorcado cu Toledo

mientras estabais vos en la hueste, un mes autes 
de Conoceros yo.

—,E1 que os regaló á Gavilán?
— El mismo. ¿No os he diclm hace poco que yo 

tarni)i“n tenia un secreto, y que lo que yo os reíirieW 
podría acaso cnntviliiiir á aclarar algún tanto ese em - 
broilu cuyo hilo lialveis dejado pendiente? Mis id^as 
eran también algo oscuras, y vos las habéis alumbrado: 
asi nada mas jii-ito que pagaros en la misma moneda. 
Prestidme aU'nd«m, y escuchad.

como sabéis, soy un hombre que no tengo 
p.idre ni madre, y que á eso afiado la fatalidad de 
•"llorar finienes puedan serlo. De aquí mi natural 
pru|iension a juzgar con derla indulgencio todos los 
amorio.s |iosibíes, porque ¿i|uién sabe lo que puede 
liiiber en el secreto «le mi narimiento? Lo mismo 
puedo ser hijo del rey que del último de la plebe, 
y nu digo (le un moro ó de un judio, porque a ser­
lo. no llevaría en el brazo derecho una cruz, señal 
con la cual fui encontrailo en la puerta de la ca­
tedral de Toledo, donde me recojio un sacerdote, 
bueno y caritativo si los hay, y bien «lifercnte |.or 
tanto de ese otro bribón de este putdilo, á quien 
initclio será, voto á lu ios, que yo no le ajuste sus 
cuentas cuando sea .«azoii ojiortuii.i. Llamábase mi 
bienlieclior_ J.lime Perez, y «b.-seu.so de evitarme 
en l«) sucesivo la vergüenza ifue |iiidipra resultarme 
de presentarme á los ojos d d  mundo sin apelliilo 
de iiinguna especie, «lióme td suyo cuando nio bau­
tizó. baciimdome pasar por hijo de no sé que p a- 
rieiita suya. En esto fué aquel santo varón un po­
bre hombre en tmia lu estension «le la palabra, |)or- 
que á mi_ me importa un comino que me tengan 
{K)r espósito ó no , y lo esencial es que cada uno 
sea hijo de sus buenas oliras, como vo lo soy lie 
las mías. Asi jamás lie ocultado á nadie que no 
tengo mas padres que ellos, y cuando alguno se me 
ha reiilo, le he roto la crisma y /aiis deo. Tal me 
sucedió cierto «lia. en que teniendo vo diezv ocho 
años, .se atrevió á motejarme uii triíban por lo os­
curo de mi nacimiento. Irritado al oirsus zunilias. 
obligúele á ponerse eii guardia, y sacando la espa- 
ña lya sabéis que es p(‘rmilido a loilos los espó- 
silos llevarla como es regular, ponjue la ley los d.>- 
clara nobles), fné tan de-«gracii(da su suerte, que le 
atravesó una tetilla, dejándole leiidido en el suelo. 
Esto hizo á los demás respetarme; pero en cambio 
me puso en el caso de haber de abandonar á To­
ledo, porque e! herido era uii hidalgo de lo mas 
granado, y tenia favor con e! rey, y era lucha muy 
desigual la que con él me esperaba si acudía á los tribu­
nales para vengarse J«! su desgracia, como me juró 
que lo haría, acusándome de alevoso, cuando en Dios 
y en mi ánima os juro, que aunque a solas y sin testi­
gos, su herida fué en legítimo duelo. Despedime, 
pues, del buen Jaime, á cuyos paternales cuidados 
lo había debido todo desde el dia en que me reco- 
Jio, siéndole entre otras cosas deudor de saber leer 
y escribir, cosa que, como sabéis, no es común que 
digamos en estos tiempos. Verdad es que esta habili­
dad no me ha serviilo lo que á vos la vuestra, pues 
vos süi.s todo un señor alférez, y yo hasta ahora no 
Ii6 podido pasar de soldado liso y pelado, ó 8i <|uereis 
mejor, de escudero. Esto, empero, no es ahora del ca­
so. El apuro en que me encontraba tenia remedio muy
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fácil, consistiendo en irme á la liupste. como con efec­
to lo hice, bui'lapJo asi la purserucioinle mi encarniza­
do contrario, üistiriguíme regularmente en las escara­
muzas con los moros, y en una de ellas conseguí sal­
ta r la vida del duque ele Olmedo, desviando una lan­
za sarracena que tenia encima de sí, y matando al que 
iba á clavársela, ni mas ni menos que lo hice de.s- 
pues cuando aquella otra correrla en que caísteis vos 
del caballo, y tuvisteis sobre vuestra cabeza el alfanje de 
aquel perro moro, á quien pude cortar el cuello antes 
que descargase sobre vos el golpe que os asestab.a. 
Aquel hecho me valió protección por parte del duque 
de Olmedo en lo concerniente a! hidalgo, el cual hu­
bo de calmar su ojeriza ante tan poderosa inediacioii, 
alegrándome yo mucho entonces de este venturoso 
incidente, aunque ahora comienzo á sentirlo, des­
de que me habéis revelado que ese duque quiere 
casar á su bija con el picaro conde de Irache. Para 
venir á parar en esto, mas valiera que la lanza del 
moro le hubiera enviado al otro barrio. ¡Hija nui- 
ca y casarla con el condel Estoy por ir y decirle que 
es tan picaro como él, ó que ha ¡lerdído el juicio y 
la cabeza que yo contribuí á conservarle.
• —A.I grano, al grano, dijo el alférez.

—Libre yo de lodo cuidado, prosiguió Diego, res­
pecto á las consecuencias del lance que me baliia nlili- 
gado á huir, podía, concluida la cauipaña, rcsliluii- 
nie al lado del buen Jaime; pero era este tan po­
bre, i[ue no quise aumentar su iudigencia con el cui­
dado de nú manutención, y segiii en la Imestc tres 
años, enviándole durante ese tiempo todo el fruto de 
mis ahorros que, como podéis conocer, serian casi 
insignificantes, y con ellos lo mejor de las presas que 
nic tocaban Je  cuando en cuando, las cuales eran 
ya cusa decente, y mas en el pelotón á que yo eutun- 
Ces pertcnecia. del cual no liaiiia población se.gura iii 
aun en la misma vega de Granada. ¡Ya veis! éramos lu­
dís guerrilleros, y con esto está dicho todo. Si algo lia 
de acabar en España con el resto de canalla moruna 
que existe todavía entre nosotros no han de si-r las 
huestes en regla, sino esas tremendas cuadrillas for­
madas á manera de motín, las que den ese resultado.

—Es lo que estáis diciendo constantemente siem­
pre que se íiabla de guerra, dijo con inipacieiicia el 
alférez; ¿mas que tiene que ver eso ahora con el se­
creto a que os referís?

—En verdad, contestóle Diego, que no sois vos el 
mejor modelo en esto de evitar digresiones; pero te­
néis razón: vamos al grano.

A los tres años de mi permanencia en la hues­
te, ó por mejor decir, en las partidas, fué llamado 
á Toledo Uuy-Gomez el capitán de la mía, y mí pe- 
lolüii fué con él. Con esto abrazé al Sacerdote que 
con tanta solicitud habla hedió conmigo las veces 
de padre, y le hallé, aunque viejo, muy bueno, y 
muy agradecido á mis recuerdos y dmuas que os he 
referido. Mi única ocupación en aquellos dias era ha­
cer centinela de cuando en cuando en d  torreón de 
^auta Leocadia, y asi pasaba lo mas dd  tiempo al la­
do de aquel hombre venerable, casi con tanto gusto 
como matando moros, ocupación á que francamente 
tne había insensiblemente aficionado mas de lo que 
corresponde en justicia. Un d¡a, cuando iba á ha­
cer la guardia en el torreón susodicho, vi el rostro 
de Jaime inqiutado, y preguntóle qué era lo que tenia, 

Ni-kva epo:*,—Tomo II-

—Vengo, me dijo, de ese torrean a donde le di- 
rijis  tú ahora. En él está preso un árahe á quien 
han condenado á morir. Antes de sufrir su seutrn- 
cia. ha manifestado deseos de abrazar nupstr.a santa 
religión y de confesarse conmigo. Llamado de órdeii 
superior, me he dirijido allá con ol olijctn de pres­
tarle los últimos auxilios, sin saber á que atribuir su 
empeño en que hubiera de ser yo quien le abriese 
las puertas del cielo.

—¿V quién mejor que vos, le interrumpi, iludiera 
desempeñar ese encargo. siendo tomo sois el mas 
ejemplar y mas santo de loa sacerdotes? Ese árabe 
ha tenido sin duda noticia de vuestras virtudes, y por 
eso...

—¡Pluguiese á Dios, Diego, que fuese realmente asi! 
Pero vo no debo escuchar elojios da que sov indig­
no. Llena el alm.a de santa tristeza al ver que iba 
á auxiliar á un muriliiiiulu, y de santa alegría también 
al s a k r  que era yo el dejillo para hacerle elernanieri- 
te feliz, lie ido al torreón, como digo, y ya me pre­
paraba á escucharle, cuando ha llegado un pliego d d  
rey revocando la orden aiili'rior. y haciéndome salir 
de la estancia en que d  moro está puesto en capi­
lla. -Mulhacen. que asi entiendo que se llama, no ha 
podido sufrir en paciencia que se le proliiiiiese elejir 
el sacerdote que le placiese para arrodillarse á sus 
pies. V lia jurado morir impenitente antes que 
aceptar*el que d  rey parecía deúgii.irle en d  pliego. 
Yo he lenído que alejarme de allí, y de aquí la tris­
teza en que rae vés, porque ese moro va a peixJer 
dos vidas, la perecedera y la eterna, por esa insis­
tencia tenaz cu que sea vo quien le oíga, y no otro 
sacerdote cualquiera. Asi. puesto que tú vasalla, haz. 
sí puedes |mn|ue desista Je un empeño tan incoi» 
cebilile, v entretanto oraré yo al Señor para que mue­
va tus labios, v a él le alumbre v le rccil a eu su 
seno.

Tales fueron las palabras de Jaime, y esciisado 
me parece deciros e! inteies que escitaroii e.i mi a 
favor de aquel ¡ndire reo. I'iii, pues, con los dema* 
Compañeros de mi pelotón á la hora que estaba pres­
crita ja ra  el relevo diario, y tocóme ser el prime­
ro en hacer centinela dentro del calabozo, con orden 
de observar cuidadosamente todos los uiovimieiilus 
del áiube y demas ijue se encarga en tales casos. 
Mulhacen venia á tener como unos Iroiiita y seis años, 
y era alto, delgado y hermoso sobre toda ponderación, 
blanca y sonrosada su tez, suavemente arqueadas las 
cej.is, vivos y centeilanles sus ojos, desembarazada 
Ja frente, si bien con algunas arrugas, aguileña lo 
nariz, peqiicíiala boca, las mejillas un Unió liiiii- 
diUas, y negra y poblada la barba. Estaba, cuando yo 
lleguéalli, sentado en el suelo sobre una e.stera, cru­
zadas las jiieriias al uso de su país, bis brazos cru­
zados lambicii en actitud de modilaci.>ii, y amarrado 
el cuerpo con una gruesa cadena, la cual le tenia asi­
do á un poste que le san ia  de reciiiiatorio. Gavilán 
como yo le llamo, o Zacatín como el le denoiniiui- 
ba. según lia dicho muy bien el alcalde, sobre lo cual 
ya be dicho que después he de exijirle ciertas esplica- 
ciones; Gavilán, digo, eslaba alli también, niirandolri'- 
temenle al sarraceno, y lamiéndole las manos y lo- pie.- 

(El perro al oírse nombrar de dos diferentes ma­
neras, correspondió ton otros,dus abuiliilos al re­
cuerdo del escudero; como para dar testimpjjio de
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qae era Teidnd lo que oía. Diego Perez continuó:)
—Al ver aquella noble y gallaraa figura delante de 

mi, crei mirando su tranquilidad que el buen Jaime 
se había equivocado en creer capaz de irritarse á 
quien con tañía calma esperaba el momento fatal; 
y deseoso de. salir de dudas, aproveché la soledad en 
que estábamos para interpelarle en voz baja.

— ¡Miilhaceii! le, dije.
El moro volvió la cabeza con la mism.a tranquili­

dad, y lijó los ojos en mí sin hablar una sola palabn.
—My un amigo de ese sacerdote que habéis en- 

T ild o  á llamar, y al cual han hecho salir de aquí, 
afiadile soplando las palabras, temeroso de que me 
oyesen.

’ —¡Ali! exclamó él con exaltación, saliendo de su 
calma aparente, no sin inminente peligro de qui­
los centinelas de afuera pudieran oirle: ¿amigo de 
Jaime, deeis?

—O por mejor decir, hijo suyo, porque ese sacer­
dote me ha criado haciendo las veces de padre.

El moro me miró largo rato como para escudri­
ñar mi interior, y luego me dijo:

__Hasta ahora no me ha cngaíiado ninguna fiso-
nomia. Cristiano, tú eres hombre de bien, y puedo 
fiarme de tí.

—¿En que puedo serviros, le dije, con tal que no 
.se oponga a mi consigna, ni al servicio de Dios y 
del rev?

—Yo había, me contestó, enviado á llamar á Jai­
me para confiarle nn secreto, porque sabia que po­
día hacerla sin peligro de que lo divulgase. En su 
lugar me han traído un hombre á quien yo no 
llamé, un sacerdote que á primera vista parece un 
buen servidor de Ala; pero que á poco que se le 
observe no [luede engaflar á ninguno, porque se tras­
luce su alm.i a tr.ives «le su liii>ocresia.

_¡Voto a bríos! esclamó el capitán al llegar aqui
el escudero. No parece sino que Mulhacen os esta­
lla haciendo el retrato del cura de e»tc lugar.

—Es lo que no sé, dijo Diego; pero nada tendría 
de eslraho que estando ese cura en Toledo por el 
tiempo en que esto pasó, fuese él con efecto el sa­
cerdote ó que el moro se referia.

Mi intención, prosiguió Mulliacen, era morir en 
la religión á que pertenece mi amada, una mujer á 
quien yo seduje y que ignoro si vive todavía. Mi his­
toria es larga dé referir, y mi última hora se acer­
ca. Estos caractéres que vés estrilos en mi brazo 
izquierdo idijo esto arremangándose el brazo', con- 
liciien una parte de esa historia y mi última voluntad. 
En la prisión donde me hau tenido por espacio de 
mas de diez años, no me han consentido papel ni re­
cado ninguno de escribir, y he tenido que grabar en mi 
piel los secretos de mi corazón, sirviéndome de plu­
ma un alfiler, y de tinta mi propia sangre. ¿Quieres 
encargarte. cristiano, de entregar á Jaime este escrito?

Yo miraba absorto su brazo donde había seis li­
neas de puntos y caracteres ininteligibles, y empezó á 
dudar del buen juicio del moro cuando uí tan eslraúa 
propuesta.

—Veo que te has quedado suspenso, me dijo Muí- 
hacen, comprendiendo lo que estaba pasando en mi 
alma: y que no aciertas á concebir como sea esto po­
sible. Los instantes son preciosos, cristiano. ¿Lleva- 
ms este escrito á Jaime?

—Sin duda, le contesté yo; ¿pero cómo que­
réis que lo baga, formando parte de vuestro 
brazo?

—Es cosa muy sencilla, dijo él: préstame un mo­
mento tu daga.

—jPara qué?
—Para esto, esclamó. quitándome la daga del 

cinto.
Y sin dar la mas leve muestra de dolor, ni po­

der yo impedir lo que hacia en fuerza de mi mis­
mo asombro, describió cuatro rayas en su brazo con 
la punta de mi puñal haciendo un cuadrado casi per­
fecto, tras lo cual se arrancó la piel que estaba con­
tenida dentro de ellas, echándose tierra en la he­
rida á lin de restañarse la sangre, asi como en la 
piel arrancada para no mancharme con ella.

—Ya vés, me dijo, cuan sencillo es lo que te pa­
recía tan árduo. Lleva á Jaime ese trozo de piel, y 
díle que lo haga llegar á roanos de un esclavo ne­
gro y mudo á quien esta mañana he visto aqui, el 
cual tiene por nombre Aslarot, y de quien es ese 
perro que vés, perro que otro tiempo fué mío, per­
ro que aun reconoce á su antiguo amo, que le la­
me y le hace compañía cuando vá á dejar de exis­
tir. ¡Pobre Zacatín! añadió: ¿cómo podía yo figurar­
me que después de tantos años de ausencia habías de 
serme leal?

Y el que yo llamo ahora Cavilan respondía á las 
caricias de su amo con estreñios parecidos á esos 
que le estáis viendo hacer al pié de la cama al es­
cuchar su nombre primitivo.

Yo estaba enternecido, asombrado, sin saber lo 
que me pasaba; pero esfurcéme por reponerme, á fin 
de preguntar á Mulbacen si era cierto lo que de él 
se decía, ¿ saber, que estaba condenado á morir por 
haberse fingido cristiano, y haberle cogido infragan- 
ti espiando la hueste del rey.

__¿Eso dicen de mi? me contestó. En Granada me
atribuían la pérdida de una batalla, y esto al me­
nos tenia algún viso de verdad; ¿pero cómo he po­
dido ser espía del ejército de tu rey desde el fon­
do del calabozo donde el mió me ha tenido encer­
rado, y del cual me han sacado abora por reclama­
ción de los tuyos? Mas exacta es esotra aserción de 
habermefinjido cristiano; pero de esto hace ya mu­
cho tiempo. La virgen de mi amor era cristiana, y 
la fasciné y la engañé; pero no por eso merezco la 
saña de (¡ue soy objeto por parle de tu rey y del 
mío.

—Por Cristo vivo, dijo el oficial interrumpiendo de 
nuevo á Perez, que esas palabras que me referís coin­
ciden admirablemente con las que profirió Catalina en 
el fondo de su prisión.

— Por eso os dije, contestó Diego, que entre vues­
tro  secreto y el mió habla mas de un punto de con­
victo , y que el uno tal vez serviría para darnos un 
rayo de luz sobre los eni;;aias del otro.

—¿Pues y ese Astarot de por medio’’ No podéis fi­
guraros el ansia con que estoy deseando saber en 
que viene á parar todo esto.

—Viene á parar dijo el escudero, en que el moro 
me habló de una bija que había sido Iruto de su 
amor, la cual había sido confiada por él al cuidado 
del negro Astarot, lo mismo que su pobre madre, no 
pudiendo yo indagar mas respecto á la historia del ár-
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be, porquecuando yo oie disponía á hacerle nuevas pre­
guntas y á encargarle que muriera cristiano como Jai­
me me había dicho, entró Ruy-Gomez en la prisión, 
y Mulhacen no pudo proseguir porque el tal Ruy- 
Gomez le dijo que el rey mandaba se le trasladase al 
subterráneo del torreón. donde debia ser ejecutado, 
colgando después su cadáver en la horca, en la pla­
za mayor de Toledo. Asi me fue imposible saber 
cual era el verdadero delito por el cual se le conde­
nada, pareciéndoine no obstante indudable que debía 
tener relación con el engaño de que se acusaba 
respecto de una virgen cristiana. Entonces no hice 
cálculo ninguno sobre quien podía ser esta; peni aho­
ra , con lo que vos rae habéis dicho, me parece es- 
Gusado decir que no puedo apartar de mi mente ia 
idea de esa pobre Catalina, ó Leonor, ó como la lla­
méis. siendo ella sin duda la virgen que con tan vi­
vas muestras de dolor llamaba seducida y engañada.

—¿Y nada mas os dijo ese moro de lo que me 
habéis referido?

—Nada, salvo lo que sabéis ya, al hacerme do­
nación de Zacatín, aprovechando un breve intervalo 
en que Ruy-Gomez volvió á salir. *No tengo, me di­

jo ,  otra cosa con que pagarte, sino ese perro: no 
quiero que me vea morir, y  asi, ¡lévatelo y cuida de 
él.... Cuida de él. cristiano, añadió, y  nada malo te 
sucederá mientras le trates como se merece.»

Esto dicho, dióme uii abrazo, encargóme de nue­
vo pusiese sin dilación en manos de Jajme el girón 
de piel consabido, y me hizo asegurar á Zacatín pa­
ra que no le siguiese. A poco volvió Ruy-Gomez, y 
llevóse al moro de allí, conduciéndole al subterráneo. 
Yo quedé relevado de mi guardia, llena el alma de 
consternación y sin saber a que atribuir el ministe­
rio de ejecutar al reo en el fondo de aquella prisión, 
y  luego esponer su cadáver. Abora veo que el con­
de de Irache debió de tener parle en lodo esto.

—¿Y fué ejecutado?
—Y colgado; pero á la mañana siguiente apare­

ció la horca sin el cuerpo, viéndose en lugar de es­
te una alcuza columpiándose del dogal.

—Yo crei fábula esa circunstancia cuando me la 
contaron en la hueste, y verdaderamente, Diego Pé­
rez, no deja de ser cosa estraordinaria.

—Lo mas particular, dijo el escudero, es que ano­
che al quedarme á oscuras oí en la esclera una voz, 
la cual quise reconcer, y mucho será que po fuese 
la de ese Mulhacen ó AÍhagib, ó comoquiera que 
se le llame.

—Entre tanto no me habéis dicho si cumplisteis 
ó no su encargo. . j

—Yo no tengo mas que una palabra, y habiéndo­
sela dado al moro, claro está que la cumpliría. Jai* 
me recibió de mis manos el misterioso y eslraño 
escrito.

—Y él, ¿qué hizo?
—Dirijirse al momento en busca del negro A s- 

tarot.
—¿Y después?
—No le he vuelto á ver mas.
—¿Pues qué se hizo de él?
—No lo se; pero una mano desconocida me en­

tregó por la noche una carta, en la cual me decia 
Jaime; «Hijo mío. salid de Toledo, y no tengáis cui­
dado por mi. Uay tina Providencia en el cielo, y ella

me volverá á vuestros brazos cuando determine euni- 
plir sus inescrutables designios. Dioses justo yproleje 
la inocencia, y sabrá volver á su tiempo por la cau­
sa de la justicia.»

—¿Sabéis, Riego, que estoy pasmado con lo qus 
me estáis reGriendo?

__Obediente á las órdenes de Jaim e, fui aque­
lla misma noche á visitar al Duque de Olmedo, á 
lin de que me alcanzase licencia para volver de nue­
vo á la hueste. Conseguilo. y á la mañana siguien­
te salí para la frontera de Granada con otros de mi 
pelotón. A los dos meses os conocí, y deseoso du pro­
bar fortuna ejerdeiido el olido de escudero, decidi- 
me á ofreceros mis servicios. Vos los admitisteis, 
y creo que no estáis arrepentido de halierlo hecho, 
asi. Yo por mi parte no lo estoy tampoco. Lo de­
mas, escusado es contarlo, (lorque lo sabéis como yo. 
Tras catorce meses de ludia coniiniui con los mo­
ros, habéis sido llamado á Toledo, y enviado des­
pués á este lugar con el encargo que me lialieis di­
cho. Hijo de obediencia y no mas. os he seguido sin 
preguntar nada, hasta que los sucesos de esta no­
che han dado, sin buscarla, ocasión al relato de 
nuestras historias. Lo que de ellas debáis deducir, 
discurridlo con vuestra discreción. ¿Procederéis á 
vuestras indagaciones relativamente a esa niña de 
que os habló ei coode de Irachc?

__¡Oh si! procederé, procederé, coulesló el ofi­
cial.... pero será para protejerla.

—Y vo os ayudaré, dijo Diego, en esa obra de 
caridad.' Es preciso poner un coto a las infamias 
del conde.

Aqui llegaba el diálogo, cuando sonaron estrepi­
tosamente en el pasiilo los cencen-os que con tan­
ta previsión había dispuesto el escudero.

__Señores, dijo la criada entrando: es ya l,i ho­
ra del anochecer y en los pueblos cenamos á esa 
hora, ¿sé halla el enlermo en disposición de bajar 
á la cocina, ó le subimos la cena aqui?

—El enfermo se halla ya bueno, contesto rl es­
cudero por su amo, y creo que no tendrá incon­
veniente en que nos dirijamos abajo.

__No por cierto, contestó el oficial.
—Pues entonces, repuso la criada, pueden vue— 

sasmercedes hacerlo ; pero el señor alcalde me ba 
encargado que por lo que respeta a ese perro....

—¡Ah! vamos, esclamó Diego: uo quiere por lo 
visto contarle en el número de los convidados.

_Puntualmente.
__Entonces, Cavilan, seguirás al pié de la cama,

y atado para que no te me escapes haciendo otra 
vez de las tuyas como esta noche pasada. Id y de­
cid al señor alcalde que somos al momento con él, 
y que están cumplidas sus ordenes. Cavilan cenará 
después con lo que tenga á bien destinarle.

La criada volvió la espalda, y el oficial comen­
zó á vestirse, ayudándole el escudero.

__Ataviadme bien , dijo el alférez: quiero pre­
sentarme en la cena todo lo mas decente posible.

__¡Oiga! contestó Diego, cayendo al momento en
la cuenta de lo que su amo quería decir.

__Sí, repuso el oficial. ¿No os parece que mi pri­
ma merece la pena de que yo lije en ella los ojos?

__Yo lo creo; mas no es ese el quid, sino que
ella los fije en vos.
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—¿Cómo?
—Como qiiB está para casarse con el solirino del 

cura, y osla, á mi manera de ver. no deja de ser di­
ficultad de cuenta.

—Es Aldnnza demasiado linda para que yo de­
sista piir eso.

—jY Caiatiná?
— lOli! Dios solo .«alie cuanto amor he tenido á 

esa mnger; ¿pero á <|iie viene ahora ese recuerdo, 
saliiendo vus todo lo que lia pasado?

—t!omo según las sefias vive aun....
—¿Estáis en vuestro juicio, Diego Perez? ¿Puedo 

yo enlazarme con ella, liabieiido elejido ya esposo?
—No es eso; pere creo que el que ha amado una 

vez en los términos que habéis amado vos. debe re­
nunciar para siempre á amar á otra muger que la 
primera. Ademas, Aidoiiza es vuestra prima.

—¡Y bien!
—Pariciila dentro del cuarto grado, y no podéis 

casaros con ella.
—¿Y el Papa. Diego Pérez’
—Con efecto; pero en los tiempos en que estamos, 

creo que son muy caras las dispensas.
— Éso TIO es cuenta vuestra , sino mia. 

si yo la amara también?
—¡Qnióii! ¿vos? ¡un escudero! Varaos, vamos.... 

Y’a veo que estáis siempre de brom.i.
—Ylenos cuando hablo sririo, amo mió. Pero no 

disputemos sobre esto. Ya estáis vestido; vamos á ce­
nar, y veremos andando el tiempo quien es el que 
se come la breva

Dicho esto salió el escudero del cuarto, dejando 
estupefacto al alférez con aquella especie de reto. 
No saldan ni el uno ni el otro que Akloiiza en quien 
n.is lectores habrán reconocido ya la hija de la her- 
inan,a del comto de Ir.nclie y del árabe, misterioso, no 
estalla destinada aquella nuche á hacerles compañía 
en la mesa.

CAPITULO XIV.

D e  ró r ,io  e l  r i i r *  e r a  a n  p n ja r r a e o  d e  lo s  p e o r e s  
q u e  s e  c o n o c e n ,  j  d e  c o m o  e l  o rn a  y  P a co n iS o  p a r e c e  

q u e  DO l e  IbSD  e n  s a g a .

Lüs rasgos nada bellos porcierto con que p| oGrial y 
el altérez lian bosquejado de cuandoen cuando una parte 
de la fisonomía del cura, y la escenadrl mismocon et al­
calde ivferida en otro lugar, no habrán dadoá mis lecto­
res una ¡ lea muy l'avorniilc de este personaje siniestro. 
¿Oiu! sace.-iiotc era ese que asi esplotalia ei confesonario 
ji.ira servir al conde de Irache, canstiloyéndose en ins­
trumento suyo para la realización desús horribles de­
signios, delatando el paradero de Leonor á fin de po­
nerla eii sus manos, y mezclándose por lo que se de­
duce del relato de Diego Pérez, en la misteriosa ca- 
t:ist.-ofe del moro njustidado en Toledo? ¿Cómo sien­
do sabedor del secreto del nacimiento de AUlonza, y 
Inliieiido entregado la madre de esta á la venganza 
ilcl Conde, le halda callado lo que mas te interesaba 
saber, esto es, el paradero de la niña? ¿Cómo la des- 
iíhh!i;i para esposa de un sobrino suyo, teniendo par­
teen la persecución de los que la dieron el sér, y cor­
riendo tan grave peligro en faltar á la conliaiiza que 
i l conde iiabia en él depositado? ¿Cómo, en fin, des­
pués de !a /u uhüiicion de eiibrzar á Aidonza con To-

fio pronunciada por el fantasma, insistía en llevar á 
cabo su incomprensible proyecto, despreciando su* 
amenazas y olvidando la mala noche que el y el ama lia- 
liian pasado? Tan eslrafia conducta merece la pena de 
esplicarse,' dando al lector algunos pormenores sobre 
el personaje en cuestión; y uno y otro hace la cró­
nica, aunque algo tarde como se vé, en este cator­
ceno cajiitulo. Escrupuloso y fiel observador del or­
den que en ella se sigue, no he debido yo permitir­
me alteraciones de ninguna especie en lo relativo á 
este iHinto, y asi no he querido tocarlo hasta que el 
manuscrito lo hiciese. Ahora que le ha llegado so 
turno, reproduciré exactamente todos los pormenores 
indieados, tomándome no obstante la licencia de tra­
ducirlos del lenguaje antiguo al idioma castellano cor­
riente, porque de no hacerlo asi podría suceder que 
niiiclios lie mis lectores no comprendiesen una por­
ción de cosas que están interesados en saber, y d. - 
fectos de esta naturaleza son los que menos se disi­
mulan en obras como la presente. Esa licencia á que 
me ri’liero me la be tomado ya sin decirlo en todo lo 
que llevo contado; pero nunca he empleado en mi 
versión la afanosa tarea que ahora, porque nunca 
es el texto de la crónica tan diíicil de traducir como 
lo es en la actualidad. No parece sino que el autor 
quería hacer formar del vicario la idea mas sinies— 
tro posible, recurriendo para hacer su retrato á la* 
vores mas sonibriamente oscuras que entonces te­
nia la lengua.

Era. pues, ese cura un mal cura, y tanto, que 
jamás lo hubiera sido, á no habei le valido para ello 
la jirnipfcinn del conde de Irache. Este le hizo 
capellán suyo cuando metió á su hermana en el 
cniiveiito, enviándole poco después al pueblo donde 
pasa la e.sreua de esta ciiriosisiina historia, en d  cual 
pen. aneció cunstaiitcmenle, salvo alguna que otra 
Ocasión, en que con pretesto de vísimr á sus padres 
y á otros parientes suyos que él decia tener en To­
ledo, iba á hacer algunas vi>itas al conde, con los fi­
nes que los dos se sabían. El aspecto del flatnanle 
vicario era á primera vista el mejor, pudiendo solo 
un ojo ejercitado descubrir á través de su rostro re­
bosante en mansedunibre evangélic.a, la perversidad da 
su alma. Ikfto é propósito Jos liigarciios para hacer 
esta clase de observaciones, creíanle un santo varón, 
y por (al pas<aba en la época á que nuestra narra­
ción se refiere, salvo á los ojos del pobre alcalde, que 
por lo que ya vá contado, puede inferirse con fa­
cilidad (|ue no le asistía motivo para tenerle en tan 
buen concepto. Emisario secreto del conde, uno do 
los motivos de su ]icrniaiiencia en el pueblo era al 
parecer indagar la venladera causa de los ruidos y 
(lemas ocurreiiciasdiabólicas de la casa de Pero-Iíernan- 
dei, estando aquel muy interesado en saber qué cla­
se lie gente era la que alli se albergaba. Es el caso 
que entre ios muchos rumores que corrían acerca de 
aquel palacio, se referia uno á la existencia de no 
Sil hemos que monederos falsos que se abrigaban en su 
recinto; iiero el cura se c o n v id ó  de que no podía 
BIT eso, ]iiies «1 mejor indicio en tales casos es ver 
iiioiieda lalsificnilü, y no hallándose de esta el menor 
rastro en ninguno de los pueblos de Espafia por el 
lieruiH) á que nos referimos, era evidente que el ru­
mor ai|iiel carecía de lodo fundamento. Mas crédito 
dió el cura á la voz de ipje en aquella casa somhrij'
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que
ellu

Jiitlña ffigun tesoro escemli<K>; pero por miiclia que 
ifui'se su iivariria, no se atrevió á penetrar en ella, y 
•asi se limito miTamente á ver si le era posilile des­
cubrir cjitre 4us vecinos del ptreblo alguno que eslii- 
viesc en relaciones con aípieüa morada, t  sirviéndo­
le tanto («ra estola eoHfianza que ios peradoies de|insi- 
lalíin en él como en su padre espinUml, no se descui­
dó eti esta |>artede adqnirir todas las noticias posibles, 
escudriñando cuiiladosanienlelas conciencias de IchIos 
ellos. Nadie ki dijo en d  conresnnario nada que le 
pudii-ra dar luz sobre lo que anbelaba salwr; pero 
cu cainlúi) supo «dras cosas acaso mas iiitei'esaiiles, 
entre ellas la declaradon prestada por el olicial so­
bre la muCTle de Leonor, cuando el tío llamón y la 
tui Tci-esa fueron á confesarse con 'él. !*orecu)le al 
vicario esta noticia digna de ser esplotaiia. y pai'Ii- 
ciiMisela al conde por lo que le pudieru convenir. .Agra- 
decidoeste á suedo, avintentók’ por de pronto la {wnsion 
de que CH su curato gozaba, dándole ónlcR de prose­
guir en sus averiguaciones relativametvte á su her- 
maua, de cuya bistoria hs indicó una parte, sin des­
cender a ciertos pormenores que iie creyó del caso 
revelar. íticordando entonces d  cura liaUcr visto en 
eti la casa de los padres dd  oficial, pecos dias des­
pués de la hataHa eu que Lcoiwr halda (¡uedado por 
iiiucrla, una joven de cstraonliiiaria liermosiira á 
iluieii apellidaliHU Catalina, sosih?cIió si seria ella el 
sibjelo de las imlagacioiies del conde, y confesando 
i  los padres dd  aiferez. comTncióse de que era asi, 
sabienvio por su iKica el paradero de aíincHa desven­
turada. Escil-tda la ciiriofidad del vicario al oir á 
■iiijudlos decir que Catalina era madre, quiso averi­
guar lo demas; mas como ellus ignoraban los por- 
uieuoics que les preguntó, y como |)or otra parle 
qaeeia servir al de IrucLe, trató de conseguir lo uno 
y lo eli« revelándole lo que sabia. Informado el conde 
ibi lodo, aumentó de nuevo al vicario su ya mas que 
pingüe pensión , y !qM)(leróse de Calalim, arrancán­
dola de niia ermita entre Cihdad-Ileal y Toledo, á 
d «iide buida sido conducid.! por el padre del oficial, 
periiiimeciendo -oculta en aquel sitio lodo el tiempo 
irascuiviJo basta entonces, aitqiarada por el ermi- 
i.iíiu. per el virtuoso Domingo, anciano venerable y 
ejemplar que se lialna retirado del mundo diez y ocho 
años liaUa. para no jteiisar sino en Dios morando en 
aquel samuariu. .

La caridad de este santo varón en dar acogida a
la vielima, valióle por parte del conde un encierro en 
el castillo (le Ivaciic. doucle hizo que le diesen tormén- 
t j  ;i fin de ü«e confesase los secretos que acaso de­
bía salier respecto drf paradero del amante y la hija de 
Leonor; perool anciano resistió al marlirto, y si al­
go en efecto sabia, su lai'io se negó a revelarlo. Ln 
cuanto á los padres del oficial, la primera intención 
del conde fue ajaiilerarse de ellos también : pero el 
cura, asustado algún tanto con lo seno que se poma 
el asunto, le bize observar <¡ue estos al confesarse con 
el lio le babiaii dicho otra cosa sino (pie Catalina era 
lina dama de la mas elevada alcurnia , y que cuamlo 
la rccogiiToti hahia dado á luz uua niña, srguii ella les 
n'tiriü, pormciiort*?, ni hü]H*rdI(»s<(iie-
'■¡do prc-'Uinlárselos por no alligirla con su indiscre­
ción : Ita'bicnilüla sacado de su casa y llevádola al san- 
Uiai iü .á  lili de obligar á su lujo a no alimentar un 
amor que no podia ser coi ro-^pondido. Asi era com­

pletamente iniilil pasará proceder contra ellos, por­
que nada podrían añadir á lo dicho en la confesión. 
El conde conoció lo razonable de estas observaciones, 
y desistió de toda diligencia contra los padres del 
oficial. Este eii lauto sabia mas que ellos, y hatiia por 
otra parle ocultado sus relaciones con Catalina des­
pués de haberle sido mostrado el retrato de Leonor; 
y así el conde adopto la resolución de coiuproinelerle 
en su muerte , tanto para castigar su silencio, como 
para evitar que sus padres pudieran algún dia atesti­
guar la acogida ilaila á la dama, cuyo asesinato debiaii 
estar interesados en ocultar, una vez en él mezclailo 
su hijo, tras la declaración prestada antes en unión 
del tio Ramón y de la tia Teresa.

Cuando con motivo de la captura de Leonor supo 
el vicario todo lo demás que el conde le babia oculta­
do , coiillrmóse en la vehemente sospeclia que desde 
la confesión de los padres del alférez babia cumenzado 
a concebir de que la bija de Catalina no podía ser otra 
que Abloiiza , atendida la eslraña manera con que ha­
bía sido confiada al alcalde, obligándole á hacerla pa­
sar por fruto de su malrimoiiio, y ,á hacerlo constar 
asi en los libros de la parroquia. KI se había perdido 
en conjeturas acerca de aquel misterio, y como los 
cien cMudus de oro entregados al alcalde anualmente 
inJicaban con lo demás deque ya está infurmado e l 
lector, que acjuella miicliaclia debía perleiiefcr á una 
familia de elevado rango, y como el aiumcio de re­
clamarla á su debido tiempo pan-da decir claramen­
te que trascurrido ese plazo desaparecían los moti­
vos que sus padres pudieran tener para darle su 
nombre y sus riquezas , y tal vez algún titulo ilus­
tre ó cusa i>orel estilo, todo esto había contribuida 
á que el cura pensase desde muy antiguo en obligar al 
alcalde, como al fin lo verificó, .á consentir en el c a i ­
miento de Aldonza con su sobrino, á liii de aprove- 
cliar la coyuntura de entroncar con alguna gran casa, 
esplotando en su pró las ventajas de un enlace de esta 
naturaleza, no perdiendo tampoco cu el iralo si por 
ventura se equivocaba, pues Toño, aum|ue pasaliu por 
rico para mas obligar al alcalde á acceder a tu pro- 
|H>sicion, no tenia bienes ningunos, y asi siem­
pre se espenia á ganar llevándose á cabo el proyecto. 
Tales habian sido las razones del párroco para jieii- 
sar eu ese matrimonio. Cierto ahora, ó puco menos 
que cierto, de que Aldonza era la legitima heredera del 
condado de Irache, reflexionó fielonidaniente si debía 
decírselo al usurpador, y halló ser lo mas convenien­
te dilatarlo para mas adelante, toda vez que de reve­
lárselo lo mas que le podia resultar era un tercer au­
mento en su pensión, y esto siempre lo tenia seguro, 
ai paso que callándose la especie, no solo cuiilimiaba 
disfrutando la mitad de los cien escudos anuales (|iie 
el alcalde partia con é l , sino que lales vueltas podían 
darlas cosas, que fuese su sobrino a la postre quien se 
calzase con d  condado. Por otra ¡larle, entre los nial- 
vados hay siempre poderosos motivos jiara que iiiú- 
tuamenle se teinun, y el cura no las tenia ludas consi­
go cuando consideraba las mañas de que el conde era 
capaz, si le daba alguii día la idea detener mi testigo 
menos en lo relativo á sus crímenes. Aldonza en este 
último concepto era uua garaniia y un arma que d  vi­
cario podia manejar según le coiiviirese mejor, pii- 
dieiidu llegar á servirle basta para sincerarse de la 
parte que habla tenido eu el asesinato de su madre
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venturosamente írustrailo gracias a! negro Astarot; co­
sa que tanto él como el conde estaban lejos de sospe­
char por el tiempo á que nos referimos.

Uecididd á guardar silencio por todas estas consi­
deraciones . y por alguna otra razón tanto ó mas po­
derosa tal vez aunque ahora no la diga la crónica, so­
lo una idea le desazonaba, y era lo que el conde le 
liabia dicho acerca de ser un perro moro el padre de 
aquella niüa. Si esto era verdad, ¡á Dios condado! Al- 
douza era nn ser ilegitimo que no podía nunca aspirar 
al honor delegiümurse; pero cuando el conde temía que 
la prole anatematizada pudiera arrebatarle la herencia, 
presunciones tenia sin duda de que no era del todo 
imposible semejante legitimncínn. Así, aun bajo ese 
punto de vista, ratiUcóse el cura en la idea de que lo 
luejor pur de pronto era estar en guardia y callarse.

El conde mientras tanto no se dormía, y ya que 
no podía averiguar el paradero de Aldonza puso to­
do su empello en indagar el del padre. Un moro 
a quien habían hecho los cristianos prisionero , dió- 
le al mes de la captura de Leonor noticia de otro 
moro encarcelado en una de las torres de Granada, 
el cual hacia inuchlsimo tiempo que estaba encerrado 
allí por orden de su rey, sin permitirle comunicaciou 
ninguna, en castigo, según se decia, de haber sido 
la causa en otros tiempos de la jiérdida de una bata­
lla. Esto de llamóla atención dei con­
d e . porque la que ganó el rey cristiano á seis leguas 
de Cibdad-Real, se liabia en su concepto debido á 
faltar á los sarracenos la asistencia de alguno de sus 
gpfes , y nada lemiria de estraño que habiéndose ale­
jado del campamento la noche anterior á la acción 
aquel Alliagib que sabemos, fuese ese Alliagili el cau­
dillo á que el moro se refería , y que la ausencia de 
sus reales para arrebatar á Leonor , hubiera ocasio­
nado la derrota que el rey granadino castigaba en el, 
condenándole á ]>erpétua prUion. Fuéestoun rayo de 
luz para el conde, y una vez coucel>iila tal sospecha, 
trató de apoderarse á ludo trance del objetu i|ue la mo­
tivaba. La empresa no era fácil en verdad , porque 
¿cómo peiietr.ir en Granada, y tras esto en el calabo­
zo donde y.icia preso Miilliacen , que era el iiunilire 
(|ue el moro le daba! .No podiendo conseguir pur la 
fuerza lo que era solo propio del ard id , trató de sedu­
cir al alcaide por medio de emisarios secretos; |>ero 
este resistió la seducción, y en vezde hacer enti’ega 
delprcso, avisó á su rey de las artes que los cristianos 
ponían en juego para apoderarse de el. Las cadenas 
ueMulliaceii redobláronse así en vez de romperse. No 
era hombre el conde entretanto para desistir de su 
idea porque este medio le saliese m al. y aprovechan- 
lio la coyuntura de haber caldo enfermo el rey caste­
llano y (le haberle confiado este la lugartenencia leí 
reino, hizo conel rey moroim traladocediéndole varias 
poblacionesen las faldas de Sierra Morena, y rccibién- 
du en cambia á Mulliacen , el mismo que fué puesto 
en capilla en el torreón de Santa Leocadia , segtianos 
ha contado el esciidi-ro.

Grande fuó la alegría del conde al tener en su po­
der al amante de la desgraciada Leonor. porque ese 
Miiihaceu era en efecto aquel Alliagib disirazado 
que la víspera de la liataHa la lialua arrebatado del 
convento, liiigiendu traer el brebaje que el conde le 
tenia encargado. Esto en tanto no se satisfacía con 
lialwrse apoderado de él, sino  conseguía saber en

donde existia su bija. Asi, prometióle la vid.i. si liv 
hacia esa revelación; pero el moro le miró con des|)r*’- 
ciu, sin querer darle csplicaciou ninguna, no ya pre­
cisamente en lo tocante á Aldonza, mas ni tampoco 
en lo relativo á sus amores con Leonor. Amenazólo 
entonces el de Iraclie con ejercer su venganza en esta, 
callándole que la había ya tomado; pero el moro vol- 
vióá su desden, contentándose con decirle que quería 
morir como cristiano. De aqui la llamada de Jaime 
para que fuese á auxiliar al reo ; pero el conde tenia 
un sacerdote mas al caso para sus miras, y de aquí 
haber cerrado á aquel las puertas del calabozo, para 
abrirlas al padre cura, cuyo retrato, antecedentes y 
m iras, son en el presente capitulo nuestro primero y 
principal objeto.

El vicario que anhelaba saber tanto ó mas que el 
conde de Iraclie los secretos del musulmán , dirigió­
se exhalado al torreón ; pero el moro comprendió la 
tramoya, y rechazó con indignación el sacerdote que 
le enviaba. Después de estoocurrió la aventura refe­
rida por el escudero, la traslación de Muihacen al suli- 
terráneo, sujejecucion secreta en é l. la desaparición 
del cadáver . y la de Jaime que no volvió mas después 
de su visita á Astarot; misterios hasta ahora incom­
prensibles , y cuyo velo no debo yo alzar mientras no 
lo haga la crónica.

Grande fué la sorpresa del cura cuando se miró re­
chazado por el árabe , no solo en el calabozo de arri­
ba, sino también en el del subterráneo, viéndose asi 
imposibilitado de saber lo que apetecía. En ei primer 
mumenlo de enojo, estuvo por decir al conde todo lo que 
sabia de Aldonza; perorefiexionándolomejor, conven­
cióse nuevamente deque esto merecía ¡vensarse mas des­
pacio, y presenció la ejecución del moro envenenado por 
Astarot, sin poder conseguir del reo, que muriese re­
conciliado con nuestra santa Religión Ca'ólica. Cuan­
do a la  mañana siguiente divulgóse por la ciudad la 
noticia de la desaparición del cadáver que al anochecer 
del día anterior había sido colgado en la horca , él y 
el conde quedaron como estátuas sin salier lu que 
Ies pasaba, y mas sabiendo que el centinela encarga- 
dodu hacer la guardia al cuerpo, había desaparecido 
con él. Incidente Un inesperado parucia no dar In -  
g.ir áduda, de que en la ejecución de Muihacen h a ­
bía alguna sujicrcheria, y era necesario evitar luscou- 
secuencias de todo esto. El conde hizo mil indagacio­
nes; pero DO pudo .averiguar nada. Una alcuza en 
vez de un cadáver: tal fueel linico resultado que Irá» 
infinitas ¡lesipiisas vinieron amlios á sacar en limpio.

t i  roy convaleció de su dolencia, y elcomie de­
jó de ejercer la lugartenencia del re ino , aproban­
do aquel todos sus actos y dispensándole su faroi' 
y su conlianza con el abandiuio que siempre. El 
cura se volvió á su lugar hacieuito mil calendario.» 
sobre lo que había pasudo, y con órden de distribuir 
sumas Cüiisiilerables á los que se siiilieseii c<ui úni- 
ratj para entrar en la casa de Peru-llemamlez, re­
cinto sospechoso para el cande ilesile muy anlignu. 
y ahora con particularidad ocurríeiiilo lo i|ue habia 
ocurrido. Rara el conde era ¡iidudabie que aquella 
endemoniada mansión encerraba mas de una victima 
salvailu de su persecución entre las mncliiisqiie habí,a 
sacriliciido; pero no se atrevía á proceder de una ma­
nera pública en sus indagaciones, por no espunerse 
3 las cousecuencias de esa misma publicidad, dando
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ncasion á que llegasen á los oiilos del rey ciertas co­
sas que estaba en el interés del valido permanecie­
sen para siempre ocultas. El vicario en este concep­
to era el único que podía servirle sin dar lugar á 
esos inconvenientes, y ya hemos dicho que la razón 
principal de permanecer allí el cura era esa precisa­
mente.

Este anhelaba como el que mas saber lo que alli 
dentro pasaba; y asi puso en rjecuciuii el mandato 
del conde, prometiendo secretamente cantidades con­
siderables á muchos que pesaban por bravos en aquel 
pueblo y en los circunvecinos, si se resolvían á en­
trar en aquel palacio, dándole luego minuciosa cuen­
ta de todo lo que viesen en él. Tres hombres pe­
netraron en la casa á consecuencia de estas invita­
ciones, y ya saben nuestros lectores que entraron y 
no salieron.

Lleno de terror el vicario al ver el éxito de sus 
tentativas y al presenciar b  espantosa escena de la 
aparición de los tres referida en otro lugar, con 
Ítem mas la del esqueleto, resolvió desistir para siem­
pre de esta clase de indagaciones, dejando en liber­
tad al demonio de hacer lo que le placiese dentro 
de aquel maldito palacio, con tal que no se metie­
se con el (le puertas afuera, ni le embarazase en sus 
planes relativos á la pobre Aldotiza. El demonio á lo 
(pie parece escuchó la impía plegaria con qne el 
malvado se lo suplicó, porque ningún espíritu infer­
nal puso obstáculo á que el alcalde accediese á sus 
«iesignioR, ni en la casa del cura se oyeron por la no­
che los frecuentes ruidos que eu las demas. ni su­
cedió a este, en lin, cosa alguna de la cual pudiese 
inferir (pie b  casa de Pero-IIernandez debiera serle 
temible. Esto en el año y medio tr.iscurrido desde 
la aparición de los tres hombres, hasb el dia en que 
llegaron á aquella población el alférez y el escudero, 
tioii esto estaba el cura contentísimo, disfrutando en 
compaiiia del am.t la crecid.i pensión que le daba el 
conde, lo que liabia sobrado de las sumas destinadas 
por este á premiar á los bravos que entra^n en la 
cusa, los cincuenta escudos anuales de los denlo que 
una mano desconocida entregaba todos los años al al­
calde para la subsistencia de Aldonza, los diezmos y 
primicias de los Celes, los productos de los bautizos 
y entierros, casamientos, misas, responsos y demás que 
era de cajón enel curato que desempeñaba, y que como 
es de inferir no se descuidaría en esplotar elque entre 
sus virtudes primeras contalta el egoísmo yla avaricia.

Mas no era todo egoísmo en él. Un ojo obser­
vador como el del áralw hubiera descubierto entre 
(d y el ama relaciones un poco mas cordiales de las 
(lue convenían al decoro de esta y ai estado a que 
aquel pertenecía. -Al menos por lo que toca a Die­
go Pérez, no cayó esta flaqueza en saco riito. o dí­
ganlo sino sus maliciosas y picarescas alusioncillas la 
noche en que el cura y el ama dieron cuenta a sus 
refu-'iados de lo que les habla ocurrido con los cou- 
sabiSüs fantasmas. Este primer anuniíio de guerra 
á los proyectos del párroco, fue para el tan inespe­
rado, que en el primer momento de estupor hizo pro- 
pósito de arrepentirse de su mala vida pasada, re­
nunciando á todo proyecto que pudiera perjudicar a 
Aldouza ya que el cielo habia dispuesto que sus mi­
ras particulares fuesen hasta entonces la causa de no 
haberla entregado al conde como había entregado a

su madre. Tal era el estado de incvi lidumbre y tri­
bulación en que se bailaba su espirilii, cuando el al­
calde V los demas fugitivos vinieron a acojersc á su 
casa. La relación de lo que le liabia pasado fue bas­
tante ajustada á la verdad, y lo mismo las palabras 
del ama; pero uno y otro se callaron algo, y ese al­
go fué la prohibición que los fantasmas les impu­
sieron respecto á vivir separados. Por eso dijo el cu­
ra (|ue en su cuento habia cosas que no jiodian reve­
larse, y por eso dijo su cómplice que ella también 
se pudría algo que á nadie podía decir sino en se- 
cretode confesiou.

La noticia del robo de la iglesia obligó al cura 
á dirijirse al templo, y ya hemos vi«io en otro lu­
gar el efecto que produjo en su alma U vista de Zaca­
tín unida á las palabras del alférez n-liriéndose á 
Catalina. La que él había creído en el primer mo­
mento de terror una escena sobrenatural dispuesta 
por el cielo para poner coloá sus crimenes, apare­
ció á sus ojos desde entonces bajo otro punto de vis­
ta. Las palabras del alférez, aunque las pronunciase 
beodo, parecían indicar que CaUliiia liabia jugado en 
la danza, y el recuerdo de la voz del fantasma tan 
parecida á la de Mulhacen, si bien desliguraila á pro­
pósito por lo que el cura pudo recordar, fué otro nue­
vo rayo de luz que bizo a este caer en U cuenta de 
lo que aquello podía ser, y de aquí. como ya tam­
bién sabemos, la cita dada al alcídde.

Esa entrevista en tanto no nos dice sino lo que 
pasó entre los dos; pero ignoramos otros pormeno­
res que dicen relación al vicario, y que es preciso 
manifestar ahora.

Este, no bien dijo su misa, retiróse a se domi­
cilio, y encerrándose en el cuarto bajo de que ya te­
nemos noticia, rompió el sello del pergamino que le 
habia entregado el fantasma. No liabia denlrode él nada 
esciilo, y esto frustro en gran parte, eii su parle mas 
esencial, la curiosidad del vicario, viéndose precisado a 
contentarse con la llavecita que estaba introducida en 
el sello, sin comprender su significado, y con media 
medalla de oro asida á los dientes de la llave y acon- 
cavadu por la opresión con que estaba rollado el per­
gamino. Esto le satisfizo algo mas. presumiendo que 
la que el alcale tenia era la otra mitad de la me­
dalla. Este en tanto tardaba bastante, y mientras acu­
día a la cita, subió el cura á prevenir al amu se 
trasladase con la pobre Aldonza a otra casa que le 
indicó como mucho mas á propósito para tenerla guar­
dada. añadiéndole al oido algunas frases que se rel'eriaa 
á Toño, y diciéndole hasta la Mcbe. Eu esto vino el 
alcalde, y el cura volvió al cuarto bajo, teniendo cou 
él la entrevista á que le habia citado, y llevándose 
el chasco de no bailar en la bolsa que tenia el al­
calde, cosida en lo interior del jubón, sino una 11a- 
vedta peiiueña, eu vez de la otra mitad de la con­
sabida medalla. Esto le puso de mal humor, y asi 
despedido el alcalde, volvió á encerrarse en el cuar­
to bajo, donde estuvo largo tiempo ocupado en ha­
cer con el pergamino una buena porción de esperi- 
mentüs, recurriendo ‘unas veces al agua y otras al 
calor de la lumbre; pero no consiguió lo que anhe­
laba, que era ver si por esos medios descubría lo es­
crito en él, pareciéndole inconcebible un pergamino 
dirijido al Rey sin una sola letra por dentro.

Cansado ya de perder el tiempo en pruebas in-
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frncluosas, quiso aprorediarlo mojor modilamlo de- 
teniilamenle sobre io que estaba pasándole, y vió 
que su posición era realmente muy seria, pues si 
coran ya no dudaba, se liabia Catalina salvado yMiil- 
liacen le hacia compaíiia en la casa de Pero-Hernan- 
dez, era muy de temer que de un momento á otro 
llenase im dia triste para él, y asi, era necesario es- 
cudai-se, convenciéndose cada vez m asdequoese es­
cudo no podía ser otro sino el que desde por la ma­
ñana estaba abroquelándole ya, que era tener en su 
poder á Aldonza. Su modo de discurrir era tan ló- 
í,’ico y tan infernal como puede serlo un discurso lar­
go y prolijamente meditado por uiia cabeza malvada. 
Si en la ludia que al parecer estaba próxima á enta­
blarse, vencían Mulliacen y Leonor descubriéndose 
los crimenes del conde, podía él quedar en buen lii- 
ftar, ó conseguir al menos clemencia , devolviendo 
Aldonza á sus padres: si era al revés, y vencía el 
conde, la ponía en manos de este, y hacia también 
su negocio, y tanto en uno como en otro caso nada 
perdía en realizar la boda, puesto que en el prime­
ro daba á su sobrino nada menos que una condesa, 
y en el segundo era fácil desembarazarse de una muger 
completamente inútil, una vez desvanecido el condario. 
¿Y por qué no |)odia sucederquetanto el conde como su 
hermana se fastidiasen completamente, si él sabia ma­
nejarse de modo que las cosas llegasen a ese estremo? 
Rajo lodos los puntos de vista. Aldonza era en las ma­
nos del cura un arma defensiva y ofensiva según le 
conviniese manejarla.

Formó, pues, el vicario su plan; pero como po­
día suceder que á pesar de todo lo dicho, se hubie­
se equivocado el alférez en creer haber visto á Ca­
talina entre los humos de la borrachera, ni mas ni 
menos que él en encontrar parecida á la de Muihacen 
la voz con que !e habia bablnda el fantasma, trató 
de .saber ante todo si aquella se habla salvado, y s¡n 
revelar nada al conde de lo que le convenía ocul­
ta r, escribióle una carta lacónica escrita con tinta 
Eim|iál¡ea, diciéndole;

Enc.iteluf/ar han orurrUh algunas noreilades. Ved 
si en el enstillo de ¡roche, existo aquello que escondió 
Aslarol. Se dice que el rfemoHio anda suelto, y con- 
viene pisarle lu cola. Dios os conserve en su divina 
gracia.

Hecho esto, cerró el pliego, y entregándolo al tio 
R.nmoii Á ipii-ii habia hecho llamar, dióle orden de 
jiartir imneiliatamenle á [Kinerlo en las manos del 
conde. INicos momentos después, vino el ama. Era ya 
cerr.ada la noche.

—Y bien, r.ertnidis! dijo el cura: ¿está Aldonza 
ya con tu hermano?

—Si, contestó Cerlnulis, y por cierto que se lia 
quedado suspenso el alcalde, segiin me ba dicho lu 
lia Teresa, al ver que nos liabianios ido de casa.

—Es necesaria esa precaución. Esos funlasmas tie­
nen comunicación con las casas del estremo ilel pueblo, 
y luego se sulwn por los tejados y recon-en los de­
más edificios. La casa de lu hermano está aislada, y 
no ofrece los mismos inconvenientes, siendo asi la mas 
á propósito para guardará Aldonza y guardarnos, si 
esta noche vuelven los ruidos como la noche pasuda.

—¡Ríos mío!
—¡Elil ya te he dicho que no temas.

—La casa de Pacomro ti? Tolrerá- fa tr-anqinilifliir. 
Allí no se lian ordo lia.-la' ahora In.s riihtos <pie eiv 
las demás «asas. m ha hiibidcy aparhcioni*s , ni ves­
tiglos . ni nada en fin d'e lo que se  ha víslo en lo<» 
edificios contiguos á los démás de la población. ;Y 
Toño? ‘

— Acaba de llegar ahora, según se te tenia prescrito, 
—¿1̂ 0 le ha visto uairreL
—^  ha lieclio tmlo wm la m.ayor precaudon, y 

además ya veis que es de noche. ’
—Es preciso que el oficial y elescmiero no se aper­

ciban de lo que pasa.
—Pücomio lia tranquilizado al alcalde, y están to­

madas todas las disposiciones que hacen al caso.
—Cerremos, pues , la puerta de cas» , y vaya­

mos allá.
—Vamos.
—Vamos.

Y echaron á andar por la calle, díiijiéniíose sigi­
losamente y sin que nadie los viera, á casa de Pa- 
comio el sacristán, donde Aldotrza Iwbia sido llevada.

CAPITULO XV.

Toño, Aldonsm, <«ortrudlii, Pncomtoy el C i t t a j  otro»  
varios finfctoB. PrcparikUvoircle l»oda.

—¡Tengo'un raicdol

La cas.i en que habitaba Pacomío era, como se ha 
dicho, un edificio eiiterameiile aislado de b's demás, 
y estaba situada cerca de la del cura cu las inme­
diaciones de la iglesia. Era la mas alta ibri imelilo, 
esppptiiando el Palacio de Pero-IIernamIea, el nial te­
nia tres pisos y un miiiarele muy el“Tado. inieniris 
aquella tenia solo dos y una bourdilla en medio d ií 
tejado, lu cual, por lo mismo de estar en el centro, 
no se via desde la calle sino á bastarde dislancia. 
Dicha casa á primera vista pareria inra rsiwcio de 
cu.arti'l, y de tal liabia servido |K»r su mucha capa­
cidad en tas antiguas guerras con los moros. An­
damio el tiempo, el ultimo dueño que liabñi tenido, 
hizo de ella lionacion á la iglesia, lialiiriidnb habi­
tado desde eiiUmces los curas anleriores al iineslro: 
pero este, á quien el conde de Iraclie liabia pro­
porcionado otra morada, aunque menos capaz, mas 
bonita y mas susceptible de comodidades, la cedió des­
de luego á Píicoinio, que como buen liermanodu Ger­
trudis. era acreedor á eso y mndio mas.

La planta baja de este edificio tenia cuatro de­
partamentos, ocupados por lo general con utensilios 
viejos de la iglesia; e! piso principal otros tantos, y una 
buena cocina ademas; y el piso segiiTol», tres solo, 
los cuales r.misistiaii en dos salas y en un oratorio, 
construido proliablemeiilc por alguno de los vicarios 
para sus ejiTcicios piadosos, y bosta p.ira ilecir mi­
sa en el cuaiido hubiera necesidad. A Paenmio, sien­
do hombre solo, le sobraban como es natural las siete 
octavas parles de la casa, y asi no acostumbraba 
á ocupar sino uno de los rilarlos del ]dsn segoíido 
inmediatos a la cocina, y esta última con parlicida- 
ridad. La boardilla, en los días de iuviermr, le me­
recía también notable predilección , pues sirfire ser 
bastante cómoda, abriendo una ventana que tenia, en- 
tralia el sol de Heno en su recinto, y si no se movía 
aire, se estaba allí lo que se llama bien, caleitlámlose 
el individuo sin tener que gastaren carbón A«í,lomi--

T1

b;
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]or (le aquella casa era entonces el cuarto del tejado, 
al revés de lo que en otras sucede, donde suele ser lo 
peor. Pacamio lo tenia aseado, mientras el resto de 
las habitaciones que no estaban ocupadas por él, eran 
todas basura y telarañas.

Cuando el cura llegó con e! ama á la casa de que 
estamos hablando, estaba el riacrislan á la puerta es­
perándolos impaciente.

— ¡Gracias á Dios! esclamó al verlos: creia que 
vuesas mercedes no pensaban en venir nunca.
—¿Está todo dispuesto? dijo el cura.

__Ablonza, contestó Pacomio, está enrerrada arri­
ba , en la boardilla, y no hace mas que llorar al ver 
que la he dejado sola allí, currando la puerta con lla­
ve después de tabicar la ventana.

—¿y mi hijo? preguntó Gertrudis.
— ¡Eh! repuso el sacrisun, mas bajito! que bay 

gente cerca y nos puede oir.
—Siempre son las mugeres imprudeutes, añadió 

el cura refunfuñando. Aqui no liay hijo que valga, 
sino Toño y no mas que Toño. ¿Uóude está ese mu­
chacho?

__Durmiendo. Fastidiado de esperar á vuesas mer­
cedes, y cansado ademas del viaje, se ba recostado 
sobre mí cama.

__Cerrad bien, dijo el cura, la puerta de la calle,
echando la barra de Lieiro, y hasta que esto se ba­
ya concluido, cuidado con abrirla ni responder, aun­
que la hundan á golpes. ¿Está el oratorio dispuesto?

—Todo está corriente, padre vicario, respondió 
Pacomio atrancando la puirta.

—Disi>oned, pues, todo lo necesario, y haced que 
estén dispuestus esos hombres por si necesitamos su 
auxilio. Vos, Gertrudis, subid á ver á Aldonza, y 
consoladla lo mejor posible. ¥o por mi parle voy á 
ver á Toño. , , . , ,

El ama subió á la boardilla, donde iMdonza es­
taba encerrada. Pacomio hizo salir de los cuartos ba­
jos una porción de hombres armados que el cura le 
había Lecho traer, y los distribuyó por la casa en 
los sitios mas convenientes por si aepo le daba á 
algún fantasma la ocurrencia de venir á lurliar el ac­
to que se preparaba. El cura subió á ver a Toño, 
que como Labia dicho el sacristán , estaba eii el pi­
so segundo, roncando á mas roncar en su cama.

Antes de seguir adelante, conviene que sepa el 
lector (¡ne e! tal Toño acababa de llegar de la po­
blación en que estaba, siendo introducido de noche 
en la casa del sacristán por orden espresa del lio, 
comunicada á Gertrudis cuando, según hemos visto 
en el capitulo aiilerior, le habló aquellas palabras 
al oido. El proiiiclido esposo de Aldonza era un jo­
ven como de unos diez y siete años, y seguii se pa­
recía á Gertrudis, hubiera podido pasar por hijo su­
yo mas bien que por sobrino de| cura, au  figura 
era gallarda; pero por una eslrafia fatalidad, todo 
'lo que era bello era tonto, siendo asi una especie 
de busto sin pizca de meollo por dentro, añadioiuio- 
se á esto lo grutesco y repugnante de sus maneras, 
nada en armonía tdiiipoco con su agradable eslerio- 
ridad. Sentado ó puesto en pié sin menearse, y sin 
hablar sobretodo, tenia cuantas dotes se podían ape­
tecer para fascinar á cualquiera; pero apenas movía 
un pie, óenipezaba á sulur la siii hueso, desvane­
cíanse las ilusiones y mostrábase tal cual era: una 

N i' r t í  B r o ü .— T omo U .

bonita bestia y nada mas. Ilabiasc criado en un pue­
blo distante dos jornadas del cura, yendo este a vi­
sitarle algunas veces, y o tras, aunque mas raras, el 
ama, sin consentir que viniese él á visitarlos á ellos, 
por razones que ellos se sabían. No tenia padre ni 
madre [esta historia está llena de huérfanos';; pero 
hacían las veces de tales uii pobre labrador y su mu-

§cr, á quienes el vicario liubia eiicargailula ediicacíioi 
e la criatura, reducida á dejarla comer, vestir, cal­

zar, holgar y divertirse como mejor te placiese. Con esto 
alas prendas de eslíipido, añadió también Toño las 
de vago. El cura daba lo exiguamente preciso pura su 
maiiuti'nciuu y Jemas que era consiguiente. y el ama 
por bajo de mano aumenlaiia algunas cosillus, cono­
ciendo que la avaricia del vicario se (jiiedaba sii mpic 
algo curta. Asi pasó el iiiucliuclio la inraiicia y tus 
primeros años de su jiiventad, y a.<i hubiera llega­
do tal vez basta la eda.l de la virilidad, á no liuber 
ocurrido el incidente de existir una Aldonza en el 
mundo, y un cura empeñado en dar cima á sii fa­
vorito proyecto de casar con ella á aquel zán­
gano.

El vicario no dijo á su sobrino ni una palaiira 
de ese consorcio, basta que llegada la liora de rea­
lizar sus designios, resolvió enviarle á llamar. Fara 
que se presentase á la novia con todo el decoro po­
sible, envióle un vestido nuevo, sin olvidarse de que 
le acompañaran dos muzos de su lugar en calidad 
de criados, para mas fascinar al alcalde á quien lia- 
bia dicho que era rico. Todas estas y otros medi­
das lomadas con el mismo objeto, eran abor.i en­
teramente inútiles, estando Aldonza en poder del cu­
ra. y habiendo este cambiado de idea en cnaiilo a 
realizar el matrimonio de una manera pública y so­
lemne. La orden dada por el vicario a su sobrinn, 
fué que finiese al momento, esperando sus ulterio­
res mandatos en una casita de campo que el mism» 
vicario tenia á media hura del jiueblu donde |Kisa 
la escena de esta historia. Su objeto era prevenirle 
allí acerca de la manera con que iiabia de hacer su 
papel de muchacho bien acomodado, temiendo si no 
daba este paso, que enseñase el sobrino la pala y 
le hiciese quedar malamente ante lu novia y sus |ki- 
dres. MerreU al cambio de circunstancias que este dia 
habla ocurrido, no fué esto necesario tampoco. To­
ño llegó a lu quinta, y con uno de ios dos muzos que 
le acompañaban, hizo salier su aiTÜio al vicario. Es­
te entonces mandó á Gertrudis enviase :i sii lieniia- 
no Pacomio á recibir al recieii venido, Irayéiiilole de 
noche á su casa y procurando que nadie le viese. El 
sacristán cumplió sus instrucciones, y loienlras el 
iba á la quinta y el alcalde leída con el vicario la 
entrevista ejue ya se lia referido, Gertrudis suco en­
gañada a Aldonza, ilieiéiidola i]ue iba á ver n sus 
padres, coiisigiiieiidu de esta niaiicra darle jjor pri­
sión la boardilla. Este último pa.-) era arriesgado' 
porque los vecinos dtl pueblo pudian le r  la entra­
da de Aldonza en la casa del sacrisiaii; pero el dia­
blo dispuso las cusas en ténuiiius de que nadie no­
tase la traslación de la pobre inucbacba. a yesar de 
hacerse de dia. A la hora del aiiocliecer envió i ’a- 
comio á decir al alcalde que Aldonza estaba en lu­
gar seguro en otra población iiiniediala, y que tío 
temiese por ella, pues ti cura queria alejarla dei al­
férez y del escudero, ainparaiido cuino Uebia coulia
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las artes de la seducion la inocencia y candor de la 
tnuger destinada á ser su sobrina.

Tenemos, pues, bajo un mismo techo á los dos fu­
turos esposos, sin que nadie sepa de ellos sino el cu­
ra, el sacristán y Gertrudis. Dejemos ahora á esta 
con Aldonza, y á Pacomio repartiendo su gente 
por el interior de la casa y oigamos al sobrino y 
al tío.

— ¡Ehl dijo el cura, acercándose á la cama en que 
Toño estaba roncando, y tirándotelas narices: ¡eh! 
¡buena pieza! ¿qué haces ahi durmiendo?

— ¡Ay que barbaridad! esclamó Tofio, abriendo un 
palmo de boca y dispertándose con dilicuitad. ¿Quién 
diablos me agarra la trompa?

—¿No me dos un abrazo, Tofiito?
— ¡Ay que diantre! ¿Erais vos? Pues á fe que no 

me lo podía figurar, porque os tenia por menos bes­
tia. ¡Tratar mis narices asi!

—Vamos, Toño, eso no rale nada. Ponte en pié, 
y escucha.

—jEn pié’ Nones. Para escuchar es diferente estar 
de cualquiera manera.

—Pero para casarse es preciso disponerse como 
corresponde. ¿No sabes que has reñido á casarte?

— ¡Toma! eso lo sé hace tres dias, pero hasta aho­
ra  no me ha dicho nadie si vá esto de burlas ó de 
reras.

—Va de veras, querido Toño. ¿No quieres ver la 
novia?

—¿Quién? ¿yo? ¡Vaya una pregunta!
—¿Por qué?
—Porque es claro que si. ¿Quién se casa sin saber 

ante todas cosas si su muger es bonita ó fea?
— \  también querrás saber si te ama.
—Eso no me im^rorta un comino. Con tal que sea 

bonita...
—Es rica.
—Eso importa menos aun. El que me ha mante­

nido soltero, seguirá manteniéndome casado aunque 
mi muger nada tenga.

—.jCuenUs siempre con la bolsa del lio?
— Pues ya se ve que cuento.
—Pues mal hecho, porque lo que te he dado hasta 

aquí ha sido una obra de caridad que no sé si podré 
continuarla en los términos que hasta ahora lo he 
hecho.

— ¡Bueno! si vos no me mantenéis, no faltará otra 
alma caritativa que se encargue de esa incumbencia.

—¿i quién ha de hacerlo, Tofiito, el dia en que 
yo te falte? Eres huérfano; no tienes padres.

— ¡Valientes majaderos los dos! ¡Morirse cuando 
yo vine al mundo! Pero en lin si ros me faltáis, ahi 
está la lia Gertrudis que no se olvidará de su hijo, co­
mo me ha llamado mil veces.

—Enhorabuena; pero si yo me muero, ¿qué podrá
hacer Gertrudis por ti? ¿No conoces que soy su sos­
ten, lo mismo que lo he sido tuyo?

-^¡Pues bien! me casaré con muger rica, ya que 
estáis empeñado eu ello. Pero hablemos claro; si 
es fea...

—Es bella como un ángel.
—Pues entonces no hablemos mas. Yo soy bonito, 

y quiero tener hijos que no desmerezcan de mi. ¿Cuan­
do es el matrimonio?

—Ahora mismo. Limpíate el polvo del camino; aséa­

te como corresponde , y lo demas corre de mi 
cneni.T.

—El vestido nuevo, ¿no es eso?
—Yo en un principio había pensado que el casa­

miento so verificase con toda solemnidad , y en ese 
caso estaría muy en el orden que te ataviases to me­
jo r posible. Ihibiendocanibiado de idea, y siendo el 
enlace sin ceremonia, no es tan preciso esc requisito: 
pero en fm... nunca está demás. Ponte el vestido 
nuevo.

—Corriente: pero traedme luego la novia, porque 
como dice el tío Cantillo, estas cosas deben pensarse 
poco, pues si se piensan mucho...

— Es verdad, no se casaría ninguno. Mas tú no es­
tás en el mismo caso, porque á ti no te loca pensar 
nada, sino á mí y á los padres de la muchacha, co­
mo autores del matrimonio.

—Pues mirad, me alegro muchísimo de no tener 
que discurrir yo nada, porque siempre que pienso en 
algo, no puedo remediarlo... me duermo.

—Hasta luego, Tofio.
—Id con Dios; pero cuidado con que sea vieja.

Tal fué el diálogo que pasó entre el cura y el 
dignísimo idiota destinado para esposo de la víctima. 
Esta entretanto estaba en el desvan, lamentando la 
ausencia desús padres, y el modo misterioso y si­
niestro con que había sido allí conducida.

—Vos me habéis engañado, decía á Gertrudis. Me 
habéis dicho (¡ue mis padres estaban aq u í, y Paco- 
mío lia repetido lo m ism o, y os habéis burlado de 
m i, dejándome encerrada en esta boardilla, donde 
no puede socorrerme nadie si me sucede alguna des­
gracia.

—¿Y qué desgracia te ha de suceder , hija mia, 
respondía Gertrudis. Yo soy tu buena amiga , ya lo 
sabes; y cuando le hemos traído a q u í, es señal que 
asi te conviene. ¿Dudas también del padre vicario?

— [Ali? no, del padre vicario, no; y por eso me 
estrafia mas que me hayan sacado de su casa, donde, 
aunque no muy contenta, porque al cabo no esta­
ba con mis padres, tenia menos miedo queaqui.

—¿Pero no te he dicho ya que el traerte había sido 
disposición del señor cura? Él te dirá para que lo ha 
lieclio, y estoy segura que le agradecerás el cuidado 
que se toma por ti.

— Ya se vé que me lo agradecerá, dijo el vicario en­
trando en la boardilla.

_ —¡Ah! jVos aquí? esclamó Aldonza, echándose á los 
pies del vicario. Entonces, ya no temo nada, porque
vos no me queréis mal__  ¿no es verdad que no me
queréis mal?

— ¡Yo, hija mia! ¿Y por qué? Pero veo que has de­
bido llorar bastante, cuando yo le habla hecho traer 
para hacer tu felicidad. ¿Te han tratado mal por ven­
tura el ama ó su hermano Pacomio?

—No, tratarme m al, no señor; pero me han deja­
do aqui sola, y ..., no sé .... desde que no veo á mis 
padres, me parece que todo lo que me rodea me ame­
naza conalguna desgracia. ¿En donde están mis padres’

—Uua niña quevá luego á tener esposo, iio nece­
sita mas padres que él. Son palabras de la Escritura.

•—¡Yo un esposo! ¿qué es lo que decis?
—¿Pues no sabes ya desde anoche....
—Si, s i.... anoche me lo dijeron : pero luego dijis­

teis vos que una voz bajada deJ cielo habia prohibido

ni

hi
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le

lí­

ese enlace, y yo estaba tranquila ya , y era imposible 
figurarme esto.

—Pues lio has pensado bien, bija m ia, porque ni 
la voz que me habló era bajada del cielo, ni lo que yo 
dije anoche tuvo otro objeto que sondear tu corazón 
y ver por las señales de tu rostro, sí tenias algiiti 
amor escondido. T ú , hija m ia , estás fascinada por 
un hombre á quien viste ayer.

—¡Padre vicario!
—Si, por un hombre que acaba de llegar á este 

pueblo,... pero, Gertrudis, esperadme allá abajo, por­
que esta niña ante todas cosas tiene que confesarse 
conmigo.

El ama salió déla boardilla, y dejó al cura solo con 
.Aldonza. La pobre muchacha empezó á temblar como 
la hoja en el árbol.

—Veo que estás temblado, dijo el c u ra ; pero yo 
como sacerdote no puedo infundirte temor. Abreme 
tu corazón, hija m ia, y conficsame todas tus culpas . 
Yo te absolveré compasivo si veo en ti señales de en­
mienda.

—Pero, padre vicario, dijo Aldonza derramando un 
torrente de lágrimas: este sitio en que estamos no es 
la iglesia para que yo me confiese, y ademas, para 
confesarse, es preciso ante todas cosas disponerse co­
mo corresponoe.

__¡Aldonza! habíame como á Dios. Tú amas a otro
hombre. ,

—¡Si. padre! Le amo... desde el momento que le 
lie visto , no he podido menos de amarle.

—¡A un villano, á un infame, á un inicuo!
—¿Qué decís? ¡Diego Perezl _
__lAh'vamos, e.«clamó el vicario para sí: ya sabe­

mos oue no es el oficial el preferido entre los recicn- 
llegados.

V luego, volviéndose a ella:
—¿Con qué es Diego Perez. le dijo , el que fasci­

na tu corazón? Preciso será que ese hombre te bava 
dicho algunas palabras capaces de hacerte caer en la 
tentación de quererle. .

—No , padre, no me ha dicho nada. Sus ojos han
hablado por él.

—¡Sus ojos! ¡Imposible! Algo m as.... algo mas que 
miradas ha habido.

—¡Padre!
—¿Nada te ha dicho?
—¡Nada.... nada! pero lo he comprendido todo. 

Ademas, cuando los ruidos de anoche, él era el úni­
co que tenia valor, él único que a todos daba animo. 
¿Cómo queréis que yo noleam ar.r

_¿Ni aun siquiera le ha estrechado la mano.
—¡Padre! ,
—¡Oh sí! te la ha cojido, y algo m as.... algo mas 

que cojcrtela ha hecho.
—Es verdad! Me la besó tiernamente.... y después 

me estrechó entre sus biazos.
—lié aqui la razón por qué tus padres no podían 

consentir que permanecieses uu iiistaiite mas a su 
lado: hé aqui por qué has venido á mi casa; he aquí 
por qué has sido traída al sitio en que ahora te en­
c e n tra s . Para penitencia á tu culpa, sino has come­
tido otra mas......  , .

—No padre! os lo he dicho ya todo.
—Para tu  penitencia, repito, basU el mal ralo que 

has pasado aquí; mas para que yo pueda absolverte.

es necesario algo mas.
—¿Y qué exijis de mi?
—Que al momento te dispongas á dar la mano k 

Toño.
—¿Qué decís?
—Que espera allá bajo, y que debes renunciar para 

siempre al amor de ese advenedizo, de ese infame, de 
ese vil escudero.

—Padre! me destrozáis el corazón. Vos no conocéis 
á mi amado cuando de ese modo habíais de él.

—Por su clase es indigno de ti.
—Mi familia no es noble, señor; yo soy una m u­

chacha de la plebe; el amor que yo tengo á Diego no 
puede sonrojar á mi padre.

—Tu padre tiene bienes de fortuna, y Diego no ¡w- 
seenada.

__¿No posee nada, siendo tan discreto, tan gallardo,
honrado y valiente?

—Tus padres no le quisieron por yerno.
__\’o no aspiraba á darles iin hijo: me contentaba

solo con amarle.
__Tú no puedes amar á nadie, si tus padres se

oponen á ello.
__Mis padres dispondrán de mi mano; pero no de

mi corazón. .
__Tú dictas tu sentencia, luja mía. Yo por ahora

no pido tu corazón; lo que reclamo en nombre de tus 
padres es tu mano, solo tii mano.

__Señor! tened compasión de mi. ¿Puedo ser yo es­
posa de un hombre, cuando mi corazón ama á otro?

__Le amas porque no hay un deber bastante pe»
deroso á impedirlo. Casada, amarás á tu esposo; Irás 
la mano vendrá el corazón. Venga inmedialamenle la 
mano. . , , , ■

__jUios mió! Yo me voy a volver loca, esclamo
Aldonza fuera do si, al verse cada vez mas estrechada 
por las exigencias del cura; ¿es pnsHile que im mi­
nistro (le Dios se esprese de esa niauera? Yo os tema 
por bueno, Señor, y veo.... , . , ,

__No prosigas, insensata, dijo el cura sellándole
los lábios: hasta aqui te ha hablado el amigo... el mi­
nistro de Dios viene ahora. Aldonza, en nombre del 
cielo, yo te mando renunciar á ese amor.

- A h ' esclamó Aldonza, eso es mas cruel que lo 
que antes me habíais dicho. Antes os limitabaisa mi 
m ano.... ¡ahora me arrancáis lasentrafiaslllablad- 
m e c o m o  amigo otra vez.... ¡el ministro de Dios me 
dá miedo!

—Sin embargo , replico el cura con espantosa so­
lemnidad. es necesario oir al sacerdote. Esa pasión 
que te hace delirar es efecto de artes diabólicas em­
pleadas por el escudero. No domina un hijmhre tan 
pronto cu el corazón de una joven sin el auxilio de S a ­
tanás. Los sucesos de auochesoii horribles. Tu amor 
es caso de inquisición.

— ¡De inquisición! ¡Ah! ¿que decís.
—Si Aldonza. Recuerda el sacrilego robo que se 

ha verificado en la iglesia.... recuérdala tumba y las 
hachas que en tu casa se aparecieron... recuerda el 
perro de Diego Perez que tanto miedo tenifuudia 
anoche.... recuerda....

—¡Ah! ¡por piedad! yo me abogo.
Y la pobre muchacha al oir estas espresionesdel 

cura no pudo en el estado en que se hallaba resistir 
semejantes recuerdos, y cayó desvanecida á sus pies.
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El vicario se asomó á la escalera, pidiendo auxilio a/ 
amo y á su hermano. Estos no sabiendo á que atri­
buir aqu ‘I inesperado incidente, dirijiéronse á la bear- 
dilla seguidos de los hombres armados. Toño, vesti­
do ya como de fiesta, subió á la boardilla también.

—¿Qué ocurre? esclamó el sacristán, acercándose 
no sin recelo a lsilioen  que estaba el cura.

—¿-\ donde rá esa gente? dijo este. ILaz que vuelvan 
esos hombres abajo, que no es necesario su auxilio.

—jCómo habéis llamado así tan....
— E'tá bien i]ue se hallen dispuestos por lo que 

pueda ocurrir, mas repito que lo que es por ahora 
no hay nada que huela á fantasmas.

—¿A fantasmas? esclamó Toñef mientras se retira­
ban los hombres y Gertrudis iba por agua para rociar 
la cara á Aldonza: si lo decís por mi, teneis razón, por­
que estoy becbo un fantasmón completo desdi; que os 
estoy esperando. ¡Pero calle! ¿Una niña con vos?

—Anda abajo, Toño, anda abajo.
—¡Toma! pues está desmayada. ¿Es esa por ventu­

ra mi uovia?
—Repito que te marches de aq u i, dijo el cura con 

tuno euladado.
—Y es bonita á lo que parece. ¿Pero qué diablos 

de patatús le ha dado?
—Aqui está el agua, dijo Gertrudis, entrando donde 

estaban ios tre s , es decir, el vicario, Aldonza y Toño.
—¿Agua? esclamó este último : ¡arre allá!
Y dió uu puntapiés la vasija, haciéndola rodar 

por la escalera.
—tQué haces? dijo el cura.
—¡Pues es claro! contestó el animal del sobrino. 

Para que la pobre nincliacha vuelva del desmayoen que 
esta, el mejor remedio es el aire. Venga uo sombre- 
jo ; yo la haré volver.

—Eres un majadero, un animal.
—j.^niuial? Ahora veremos.
Y sin pedir licencia al vicario, abrió la ventana 

de la lioardilla, no sin costaile bastante esfuerzo, dan­
do entrada á un viento furlisimo que á la sazón esta­
ba soplando.

Fuese casualidad ó no lo fuese. Aldonza comenzó 
á volver en si. no bien Toño abrió la ventana.

—4N0 lo veis? dijo este.
—Eiiliorabueua, contestó el vicario; pero vuelve á 

cerrar al momento, y tú . Gertrudis, apaga la luz.
—No es necesario, dijo G ertrudis, poique el vien­

to se lia encargado de hacerlo.
—Si, esclamó el vicario, es verdad; pero lo ha 

hecho demasiado larde. ¿Oyes ladrar uii porro?
—Con efecto. Parece el mismo de anoche.
—Sí, el mismo es... ¡el perro nos ha visto! Vamos 

abajo inmediatamente.
Y cogiendo entre los tres á Aldonza , que estaba 

aun medio aletargada, dirijiéronse con ella al piso 
inmc-diiiio, previniendo á los hombres armados que 
estuviesen lodos alerta.

Gavilán entreUinlo ladraba desde algún sitio alto al 
parecer, según se oian ciatos los ahullidos que el vien­
to enviaba. ¿Empezab.1 otra baraliuiidd como la noche 
anterior? La imblucioii estaba sosegada, yla casa de 
Pero-lleruandcz no daba señal la mas leve de turbar 
su tranquiliiliid. ¿Por qué, pues, ladraba aquel bicho? 
Cavilan bahía quedado en ci cuarto del oficial, alado 
ú los pies de la cama, y fuerza será trasladarnos á la

casa del señor alcalde, para saber á que hemos de 
atenernos relativamente á este punto.

CAPITULO XVI.

lA  la  «a sa  do la  hoardiila t

Vestido medio de gala el alférez , y llana y lisa­
mente el escudero como de costumbre’lenia, bajaron 
á cenar ron el señor Alcalde, según se les tenia preve­
nido, á la hora de! anochecer.

La mesa estaiia puesta en la cocina, y tenia cuatro 
culúertos. Después de los saludos de costumbre, sen­
tóse el alcalde á la cabecera, la alcaldesa en el lado 
opuesto, y el alférez entre los dos. quedando el otro 
asiento vacante, porque Diego se quedó en pié.

—¿No ns sentáis? le preguntó el alcalde.
—Como veo que no hay asiento para m i.... con— 

lestó el escudero.
—¿Cómo que no? dijo la alcaldesa. ¿Pues no lo te­

néis aguardándoos en frente del señor oficial?
—¿Es para mi esi; sitio? ¡Mal negocio!
—¿Por qué?
—Porque no habiendo otro mas, es prueba de que 

la señora Aldonza no tiene á bien honrarnos esta 
noche.

—En efecto! esciamó el oficial, no sin sentir que 
Diego se le hubiese adelantado en hacer recaer la con­
versación solire aquella sensible ausencia. ¿No cena 
con nosotros mi prima?

—Está en casa del señor vicario, dijo el alcalde 
con acento bastante triste , no pudiendo disimular la 
pena que oru’taba en su pecho.

— ¡En casa del vicario! ¿y qué hace allí? preguntó el 
oficial de muy mal humor cou tan iuesjieraJo in­
cidente.

—Son cosas de familia, dijo la alcaldesa con acento 
no menos triste del que había usado su esposo. Cene­
mos. y no preguntéis mas.

—¿Cuanto apostamos, dijo Diego Perez comenzan­
do á hincar el diente en la cena , á que advi­
no la verdadera causa de la ausencia de lu seño­
ra Aldonza?

— ,Qué queréis decir? preguntó ol alcalde.
—Nada: que siendo asunto de familia el que ha mo­

tivado esa ausencia, dehe de ser tainbieu de la familia 
el que ha motivado el asunta. ¿Qué 0$ parece, 
amo mió?

—No os entiendo.
—¿No? Pues entonces me esplicotearé. La familia 

del si-Ñor ¡ilcalle constaba ayer de tres iiidiviiluos, 
que eran él, la alcaldesa y su bija: luego vinisteis vos y 
fueron cuatro, no cunláiidoine yo en el mímero, por-

3IIP no soy. como vos lo sois, deudo ó cosa por el estilo 
e ninguno de los tres. Ahora lijen: ese aumento de. 

uno, nn entraba por lo visto en las cuentas de vuestros 
amabilísimos lius; y para corregir el esceso y evitar 
algún otro mas, que siendo tan gallardo como soi.s pu­
diera muy bien ociiiTír, lian dicho para .‘•i: aqui so­
bra alguirn. ¿A quién sacaremos ile casa? ¿.A nuestro
sobriiio? Eso no, porque sobre ser un desaire á que 
no es ai rerdor en 'nwiicra alguna, nosotros ie que­
remos demasiado para ni por sueños hacérselo. Al— 
donza, pues, y solamente Aldonza es la que se de-

ra

CI
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be alejar. Y  se ha marchado etcclivamente, y la fa­
milia queda reducida al número tres como antes. ¿Eh? 
¿qué tal? Me parece que he dicho algo.

—A’ aun algos, dijo el alcalde enfadado: esa es upa 
suposición injuriosa, y estraílo que el señor oficial 
os consienta tener tanta lengua.

_Con efecto, añadió el alférez, cubiertas h s  me­
jillas de carmín a! verse convertido en protagonista 
de las alusiones del escudero: pecáis mas de lo que es 
menester de atrevido y de deslenguado.

Y luego, queriendo apurar lo que pudiera ha­
ber de cierto en lo que Diego acaba de decir.

—Mi tio, prosiguió, sabe bien que soy im hom­
bre de honor, incapaz de fallar en lo mas uiiuiiuo 
á los respetos debidos á mi prima.

— [Toma! contestó Diego sin alterarse: ¡como si fue­
ra fallarla quererla como corresponde, no ya precisa- 
niPiite como deudo, sino como algo mas que sinijde 
primo! ^  , r

—Eso es ya demasiado, Diego Perez, csclamo el oü- 
ciai initado.

—Demasiado, dijo el alcalde.
—Demasiado, añadió la alcaldesa
—Y van tres demasiados, coiilestó Diego con la mis­

ma iinperUii babilidad, y sin embargo tengo que aña­
dir, que si no es uii amo la causa dcl incidente a que 
nos referimos...

—No si'ñor, lio lo es, dijo el alcalde.
—Entonces lo soy yo, dijo Diego, y este ya no es 

asunto de familia, corno ha dicho la señora al­
caldesa. , ,

Un movimiento de sorpresa se dejo notar en los 
padres, y otro de alarma en el oficial.

—¡Vos! ¿y por qué?
—Porque también la quiero, y porque ella me cor­

responde. . , ,
—A tan brusca declaración, levantáronse todos de

sus asieiuos.
—¿Qué es lo que dice? esdamaron el alcalde y la al­

caldesa, mirando á Diego Perez con desprecio.
—.Qué liabeis dicho? dijo el alférez, notándose en

el tjuo do su vozelacenloddam or propio ofendido.
—Di^o, prosiguió el escudero sin alterar sii acos­

tumbrada calma tii dejar de seguir cenando, que la 
señora Aldonza por lo visto tiene hasta aliora tres 
adoradores; el sobrino del padre cura a quien esta 
pruiueltda, vos que leneis mas derechos que el a ser 
preferido en la boda, y yo que aspiro a lo propio, sm 
mas deroclius para conseguirlo que ios que ella me 
quiera conceder. ¿A qué tapujos, seiior alférez. 
me habéis dicho arriba que la amais; yo os he dicho 
que la amo también; sus padres la han sacado de casa 
para dejarnos á buenas noches.... La cosa merece la 
pena de romper las hostilidades y ver quien se come 
u  breva, . ,

Tanta audacia no era ya pava sufrida, y asi oscla- 
raó el alcalde: . .

— ¡Habrá insolencia! ¿Y vos, sobrino niio, consen­
tís que ni aun por via de broma se atreva a proferir
osas nalabras? , . .

— Un escudero, dijo la alcaldesa, atreverse m si­
quiera á soñar...;! La culpa la tenemosuosoUos por 
habernos familiarizado con él.

—En verdad, prosiguió el alférez, que si es broma 
es algo pesada, y si uo lu es....

Unos golpes que á la sazón sonaron á la puerta in- 
ternimpieron al oficial.

—Señor alférez , dijo la criada : abajo hay tn  
de.sconociJo que al parecer pregunta por vos.

—¿Por mi? que suba y entre en la sala. Tío, con 
vuestra licencia....

- P u e s  si señor, dijo Diego mientras el oficial sa- 
lia á ver quien era el que le llaniaha: be hablado con 
esta franqueza, no mas que para daros ejemplo, va­
mos ahora á ver si el señor alcalde tiene a bien usar­
la conmigo. Cuando subisteis arriba, disteis á mi ¡ier­
ro otro nombre dcl que yo le acosliiinbro á dar. ¿Ten­
dréis á bien decirme quien os lia dicho que Cavilan 
se llama Zacatín?

El alcalde no se dignó conteslaije.
— ¡Ola! prosiguió Diego. ¿Calíais? Entonres voy 

á ver si el padre cura me dá razón dcl m is-

dijo el alcaide asustado al oir aquella 
especie, no tiene nada que ver con eso. Vos fuis­
teis, y 110 03 acordáis, el que nos revelasteis a to­
dos el verdadero nombre del perro.

_T eii"o  muy buena memoria, señor alralde, y a 
mi no se me comulga con ruedas de molino. Po­
déis lomar asiento á la mesa. A o dejo el imo va-

Y se levantó para irse á casa del padre vicario. 
—¿Rascáis dijo el alcalde, un protesto para pre­

sentaros 3 Aldonza? Enhorabuena; pero os caiisais 
en vano, ¡lorqiie el cura no está en su casa y os se­
rá muv difícil dar con él. y sobre lodo con ella.

_ ¡Á h ' ;Gon qué no me engañaba? ¿La causa de 
la aiisenria era yo? Cierto que no se os puede negar 
nue liabeis tomadn bien vuestras medidas, o |)or me­
jor decir, el padre vicario, que según decís no esta 
en casa. ;Y á dónde ha ido á pasar la noche.

—Señores dijó el oficial entrando. Esta noche te­
nemos novedades. El conde de Iraciie esta para lle - 
car de im momento á otro. El que ha venido es un 
enviado suvo que acaba de prevenirme disponp el 
señor alcalde todo lo que sea preciso para alojarle co­
mo corresponde. r.

__El señor conde aquí! dijo el alcalde, ¿i^ues que
ocurrencia le dá en venir á esta población, y mas 
á hora tan desusada?

Nuevos golpes dados á h  puerta, anuuciaron que
llamaba algún otro.

__¿Quién es? pregunto la criada.
—¿El señor Diego Perez? contesto una voz.
—Que suba quien sea, conlesió el escudero, y sa­

lióse como el alférez á recibir al que preguntaba

Ipero  no estáis asombrado, sobrino, dijo la al­
caldesa ul oficial, de la insolencia de ese escudeio.

e n íiL 'S r* ^ ^  el'alférez, esta noche le ne­
cesito, por.|ue esa veu¡da_del conde.... Dejando, cm- 
ucro cito a un lado, ¿qué ocurrencia ha sido esa. lia 
n iia ’ de sacar Aldonza de casa? Ao, hnhtando m ge- 
iiuainente, scutiriu mucho que esa boda que teueis cuu-
ceitíid-i.... , .

—Es Luda inevitable, dijo el alcalde; y espero que 
como hombre de honor, según os acahais de llamar, 
me ayudareis á llevarla á cabo y á burlar los pla­
nes de Diego.
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— ¡Pues qué! ¿Diego......
—Sí. él es la causa de haberla alejado de aqui..,. 

pero silencio, que vuelve.
— Señores, dijo este: otra nueva. Ademas del con­

de de Iraclie, viene tainhien el duque de Olmedo.
—¿El duque de Olmedo también? esclamó el al­

calde; no deja de ser cosa singular elejir este pue­
blo y esta hora para Iionraruos con su visita. ¿Có­
mo me arreglo yo con dos huésjiedes de tan alta ca­
tegoría?

—;Y quién os ha Iraido esa nueva? preguntó el
oficial.

—Francamente, contestó el'éscudero, es cosa que 
no puedo deciros, porque él no rae ha dicho quien 
era.

Al decir el escudero estas palabras, estaba como 
suspenso. El hombre que acababa de llamarle, des­
pués de decirle que el duque iba á llegar de un mo­
mento áotro, le había entregado una llavecita, dícién- 
dule que abriese con ella la bolsa que la noche an­
terior habla visto sobre el altar en el sótano. El 
escudero obedeció la orden, y sacando la bolsa que 
siempre llevaba consigo, metió la llavecita en el can­
dado, Dosin recordarlas palabras: ’cstabolsa qveveses 
jiaralí.ypara olroloquelienedentro.t Abierta, bailóden- 
ti'o otra bolsa, cerrada con otrocandado, y en él estas pa­
labras en lütia minutísima como las anteriores; P a­
ra  e7üregarla ul duque de Olmeilo. Sorprendido Diego 
al ver esto, volvió la vista para interrogar al hom­
bre de la llavecita; pero este se había marchado sin 
decir una sola palabra, y esta era la razón que el 
escudero tenia para estar pensativu cuando se pre­
sentó en la cocina.

El alcalde, la alcaldesa y el alférez no tuvieron 
tiempo de advertir en Diego inmutación de ningu­
na es¿)ccie, por haberles llamado la atención otros 
golpes mas recios que los anteriores, dados nueva­
mente a la puerta.

— ¡Qué demonios! dijo el alcalde: esta noche es 
todo llamar. ¿Tendremos broma como la pasada? i

—Señora, dijo la criada: un hombre pregunta 
por vos,

—¿Por mí? dijo la alcaldesa.
—Sí por cierto, y os ruega que bajéis.
— ¡Toma! que suba él, dijo el alcalde.
—Dice que bajéis vos con ella.
—¿Pero qué hombre es ese?
—Miradle.
El alcalde se asomó á la ventana, y vio á la luz 

de la luna un bulto que al momento reconoció, no sin 
estremecerse al mirarlo.

— ¡Virgen Santa! esclamó: ¡Virgen Santa! ¿qué trae­
rá  ese hombre? Bajemos.

Y agarrando del brazo á la alcaldesa , precipitóse 
por la escalera. bajando á ver al desconocido. El al­
férez y el escudero se quedaron con la boca abierta.

Unos instansles después, empezaron á sonar en 
el patio desconsoladores gemidos. El oGcial y Diego 
Perez precipitáronse escalera abajo ansiosos de saber 
lo que era.

£ 1  alcalde y la alcaldesa estaban lamentándose en 
el patio y retorciéndose las manos con dolor. El hom­
bre que acababa de llamarlos, había desaparecido.

rr-jTios! ¿qué es e'So? dijo el oficial.
— Una calamidad, una desgracia, esclamaron am­

bos á una. ¿Dóndeencontraremesá Aldonza? El cu-^ 
ra e s  un infame! ¡Aldonza!... ¡Aldonza!....

— Pero.... ¿y bien?
—Varaos á arriba, sobrino.... vamosy teloespli- 

caremos. El escudero no debe oir esta triste revelación.
¥  dejando á Disgo hecho una estatua, subieron 

los tres á la sala, encerrándose con llave por dentro.
El escudero, cuyo corazón latía convulsivamente 

al oir pionunciar el nombre de Aldonza de una mane­
ra tan alarmante, no pudo permanecer pasivo, y 
lanzándose detrás de los tres y olvidando toda clase de 
consideraciones, dió una patada á la puerta, y echán­
dola poco menos que á tierra, colóse en la sala tras 
ellos.

Cuando en tró , ya el alcalde y la alcaldesa habían 
dicho al ulicial lo bastante para que este pudiese in- 
ferirque podría ser conveniente oyese Diego lo demas. 
Asi, en vez de oponerse á que entrara, instó á sus 
tíos á que ¡irosiguiesen sin recatarse del escudero.

Lo que habia ocurrido era grave. El hombre que 
acababa de venir era el sér misterioso que habia pues­
to en manos del alcalde y de la alcaldesa el precioso 
depósito de Aldonza; el mismo que todos los años les 
habia hecho entregarlos cien escudos de oro para su 
manutención ; el mismo, en fin, que les habia anun­
ciado que pasado cierto plazo vendría á reclamar 
aquella niña. Ese plazo habia llegado, y e! hombre 
venia por ella. Esa devolución entretanto era de todo 
punto imposible. Aldonza no estaba en casa. El cura 
se la habia llevado, y ni el alcalde ni la alcaldesa sa­
bían donde podrían hallarle, porque Pacomio les ha­
bía enviado á decir que se habia marchado fuera. 
Cuando oyó esto el desconocido, alzó al cielo triste­
mente los ojos, y diciendo á los dos: «¡desgraciados! 
¡la habéis perdido y os habéis perdido!».... retiróla 
mitad (le una medalla que babia mostrado al alcalde 
al reclamar la devolución, y emlwzándose hasta los 
o jos.se marchó pordonde habia venido.

—^egu^ eso, esclamó el escudero cuando ellos aca­
baron de contarlo que les habia pasado: según eso, ¿esa 
pobre m uchachj... esa .Aldonza no es bija vuestra?...

—Ya veis, Diego, dijo el alférez, que ahora no 
debemos pensar en ser rivales, sino en disputarnos 
la prez de salvar de las garras del lobo una inocen­
te cordera. Esa niña....

—¡Ah! comprendo, comprendo! contestó el escu­
dero inmutado. ¿Cuándo llega si conde?

—Si, sí, esclamó el alcalde, creyendo comprender 
lo que Diego quería decir: nos presentaremos al con­
d e , y él mandará que el cura nos la devuelva.

— ¡No, no! de ninguna manera, dijo el alférez es­
tremeciéndose. El conde de irache no debe saber na­
da. Silencio, líos míos, silencio.

—Pero.... ¿por qué?
—Porque conviene a s i; porque el secreto de esa 

pobre niña no lo debe saber ninguno , sino solamente 
nosotros.

— Es que el cura lo sabe todo, dijo la alcaldesa.
—^Lo sabe? ¡Desgraciados! ¿Qué habéis hecho?
—En nombre del cielo, os juramos que no lo he­

mos podido evitar; pero esto no es ahora del caso. 
Lo que importa es hacer diligencias para recobrar 
nuestra hija ,,., la que hemos criado y querido como 
si fuera hija nuestra. ¿Que hacéis los dos aqui? Cor­
red, volad.... Buscadla por todas partes; recorredlas
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i'üblaciones circunvecinas ; arrancadla de las manos 
del cura, traédnosla al momento, traedla.

—¿Estáis seguro, dijo Diego después de haber 
meditado utt ra to , que el cura ha salido del pue­
blo?

—Eso venia á preguntar yo, dijo cilio  Ramón, co­
lándose súbitamente en lósa la , sin necesidad de lla­
mar á la puerta de la calle, porque la había encon­
trado aliierla. , ,  _

__¡Vosaqui, lio Ramón! dijo el alcalde. ¿Pues no
lia dicho vuestra muger que habíais salido fuera? _ 

—S i. pardiez, y por el barro que traigo conoceréis 
que no os ha mentido. Los caminos están intransi­
tables. lie  terminado el viaje sin embargo antes de 
lo que creía. Mi marcha era nada menos que a To­
ledo á d a r , de parle del señor vicario, una carta 
al conde de Irache; pero á cosa de una legua de ; 
aquí he dado con e! conde de Irache en el camino, 
y ha ieido la carta del cura, y me ha dicho que me 
volviese y que dentro de breve tiempo vendría el mis­
mo con la respuesta. . , , u i

__¿Y cómo es eso de venir el conde, o de haberle vos
hallado en el camino? preguntó el alférez con marca­
das señales de ansiedad.

—No s é , dijo el lio Ramón; pero he visto con el 
al duqiiede Olmedo, al capitán Rui-Gomez y que se 
yo, un sin fin de hombres de guerra.

—¡El capitán Rui-Gomez! esclamo el escudero. 
*No estaba en la vanguardia del rey?

—Yo no entiendo, dijo el tio Ramón, de estas co­
sas que atañen á milicia, ni he tenido tiempo tam 
poco para hacerme cargo de nada, puesto que me 
U  vuelto al instante cumpliendo cou la orden del 
conde; pero al ir á ver al vicario, he hallado la puer­
ta cerrada, y lo mismo la casa del sacristán, visto 
esto he venido aquí á ver si por casualidad esta­
ban el uno ó el otro en compañía de vuesas merce­
des, y veo por lo que he oido al señor Diego rerez... 
¿Pero qué es lo que noto en los semblantes de vues- 
saa mercedes, que parece....

—Nada, no es nada, dijo el alcalde. El cura no e^  
tá aquí, y no sabemos en donde podrás dar con el.
C onqueasi, sinoocurreo tracosa....

—Habrá sabido acaso , dijo Ramón, que el conde 
estaba en marclia para aquí, y se habra adelanüdo U1 
vez... Pero entonces, ¿cómo demonios no Le dado yo 
con él en el camino haciendo una noche Un clara. Ln 
fin , él volverá cuando le ocurra. \ o  no le buscq mas; 
me voy á casa. Dispensen vuesas mercedes, y que­
den con Dios.

—El os guarde.
Ido el tio Ramón, dijo Diego:

—Señor alcalde, señora alcaldesa, el cura no ha sa­
lido del pueblo.

__¿No? ¿De qué lo sabéis?
—Me lo figuro; pero esto es perder tiempo. Venga 

el -señor alcalde conmigo. y venga también el señor 
alférez, y si el cura no responde en su casa, eche­
mos abajo la puerU. . _ .

Al decir esto el escudero, empezca ladrar Oavi- 
lan en el cuarto del señor alférez . siendo tan estra- 
fios sus ahullidos, que el escudero y el oficial no pu­
dieron menos, en medio de la angustia que los poseía, 
de subir á ver que era aquello.

El alcalde y su muger, aterradee con los recuer­

dos de la noche pasada y con lo que el cura Ies había 
dicho del perro, no se atrevieron á menearse.

Al entrar Diego Perez en el n iarto , vió á Cavi­
lan. iotas sus prisiones, asomadla la ventana y ahu- 
liando, lija la vista en la boardilla de una casa que se 
elevaba sobre las Jem as, y en la cual pareció apagar­
se uiia luz repentinamente.
^  —¿Qué casa es esa de la boardilla? preguntó el es­
cudero al alférez.

—Cuando yo estaba aqui con mi« padres, dijo es­
te. la lialiitaha Pacomio el Sacristán.

- ¡ l ’acomio el Sacristán! esclanió Diego: entonces 
no se ha ido do casa como habla dicho el alcalde. En la 
boardilb lian .apagado una luz y esto prueba que bay 
gente dentro. Señor alférez, señor alcalde, añadió pre­
cipitándose {>or la escalera: ¡á la casa de la boardilla!!!

CAPITULO XVII.

El Conde y  e i Duqne.

Mientras Diego, el alférez y el alcalde se di­
rigen á casa de Pacomio en el trance Ul vez nms 
critico para la pobre y desgraciada Ablonza, trasla­
démonos nosotros un ¡nslaute á cosa de una legua 
del pueblo, al camino que desde Toledo conduce a él, 
ocupado, como babia dicho el tio Ramón, por una pro­
cesión de hombres de guerra, cuyas armas, corazas y 
cascos se ven reflejar a lo lejos los rayos de una luna 
clarisima que desde el centro del firmamento está ilu­
minando la noche.

Crave debe de ser el motivo que conduce l.v hues­
te del rey en dirección tan inesperada, porque es 
del rey con efecto el ejército que vá caminando en me­
dio del silencio de la noche hacia la casa de Pero-Ihr- 
7iandez, ó por lo menos hacia la población, en uno de 
cuyos estreñios, el primero precisamente con que lian 
de tropezar los que se acercan, se alza ese edificio 
nefando.

El ejército que ahora camina lleno de lasitud y can­
sancio, hallábase la noche anterior descansando en sus 
cuarteles de invierno cerca de Cibdad-Real, sin que 
la hueste de los sarracenos, acampada al otro la­
do de la Sierra y en cuarteles de invierno también, hi­
ciese movimiento ninguno con ánimo de querella pa­
sar, Inllandüse por otra parte muy bien guardados sus 
desfiladeros, para que el rey castellano pudiera ni por 
sueños temer ninguna especie de agresión de parle 
de sus enemigos.

Un aviso misterioso dado al rey mientras S. A. se 
solazaba en una Granja inmediata á Toledo, obligó al 
monarca á dejar las diversiones que le emancipaban 
de todos los cuidados del reino, haciéndote montar a 
caballo y mandando al conde de Irache que le siguie­
se iumediatamente. Acostumbrado el conde a ver al 
rey no pensar ni obrar cosa alguna sino cuando el se 
la sujeria, debióle chocar y chocóle una orden tan 
repeiitiua, y atrevióse á preguntarle la causa de se- 
mi'janle determinación.

—A la hueste, contestó el rey; vamos inmediata­
mente á la hueste: mi trono y mi reino peligran si 
permanecemos aqui.

Y el conde hubo de seguir al rey sin recibir mas 
espücaciones , caminando toda la noche, y
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ganJo al campanienlo los dos poco antes del ama­
necer di-1 día eii cuya noche estamos ya , al mis­
mo tiempo poco mas ó menos que el cura ense­
riaba á sus huéspedes aquel pergamino rollado, 
cuyo sohre decía asi: Para ciítrc</(?r/o d S . A . el rey 
el día que ueiiijii á tile piiehlo.

Encargado el Juejue de. Olmedo de la dirección de 
la hueste por delegación de! conde de Irache, sorpi'en- 
dióse lo que no esdedlileciiaiulo le dispertaron sus guar­
dias, díciéndole que el monarca y el conde acababan, 
sin previo aviso, de presentarse en el campamento.

—¿Qué novedad es esta’ preguntó al rey.
—No lo sé. contestóle el conde, adelantándose á su 

soberano, y como si el duque de Olmedo le hubiera 
hecho la pregunta a él: S. A. no ha tenido á bien ha­
cer cmiliaiiza de mi para informarme de su secreto.

—Veo que c! conde me reconviene, dijo el siem­
pre débil monarca; pero él me permitirá que en vez 
de contestar á su pregunta, iulerrogue jo  al duque 
de Olmedo. Decidme, señor duque: ^que uolicias te­
néis de Almaiiznr?

— ¡Parilicz! cmilestó el duque: ningunas, salvo 
que se baila en Granada solazándose como de costum­
bre con sus cuiisabidas huríes, y baciimdo de su ha­
rems un trasunto del puraLso prometido á los moros 
por la voz caruai del prolcta.

__Eso mismo he dicho jo , dijo el conde, aseguran­
do áS . A. por las uolicias que me comunicáis constan­
temente, que no hay señal la mas unuiina de que el 
moro iuleiite moverse para invadir nuestro terri­
torio.

__Es decir, repuso el monarca, que las segurida­
des del conde so» las mismas que tiene el duque.

—Y tanto, contestó este, que nunca me lie halla­
do Uin Iraiiquilo como lo estoy en la actualidad. Fi­
guraos, señor, que mi hija, la bella y gratiosisima 
Irene, es lo que yo mas amo en este mundo después 
de vuestra regia persona, y que esa bija á quien lau­
to quiero....

__Y que vá á ser mi esposa, Señor, añadió el
conde interrumpiendo ai duque.

—Ya lo sé, dijo el rey; ¿pero á qué viene hacer­
me ahora menciun de vuestra hija’

__Viene á que se halla e» la actualidad restable­
ciéndose de la dolencia que la ha tenido enferma dos 
años, y á que el lugar en que se restablece por con­
sejo de los facultativos, se halla al pié de la fierra  
que Almanzur tendría que atravesar para eslenderse 
por nuestras comarcas; y cuando mi hija está alh y 
en nada pienso menos que en traérmela hasta que se 
halle buena del todo, me parece, señor, que harto 
os pruebo el ningún motivo de ulunua que debe ha­
ber en lo tocante al moro, al menos mientras siga 
tan cruda la estación en que nos encontramos.

—Pues no hariais mal, dijo el rey, en retirar á 
vuestra hermosa bija del punto peligroso en que es­
tá. porque mucho será que á estas huras no haya 
Almanzor cruzado la Sierra.

.—¿Cómo? esclauiaron el duque y el conde.
—Como que he recibido esta mañana un aviso de 

cuya certeza m ees imposible dudar, y el principal de 
los desíiladei'os está infamemeiiLe vendido á esos per­
ros maboinetunos por el teniente Antolinez á quien 
confié su custodia.

—¿Qué decís’ dijo el duque.

—¿Qué dice V. A. señor? esclamó el conde de Ira- 
che con un cierto aire i+e triunfo. ¿Con que el Imien- 
te Antolinez, ese liombre de quien os dije j'o que 
debíais imlagar la conducta antes de confiarle ese pues­
to, ha fallado, como yo presagié, á vuestra real to n -  
lianza?

—Es verdad, amigo mió, es verdad. Vos me pre­
vinisteis con tiempo: pero no hice caso y ... en fin, 
ahí teneis la razón de mi silencio á las preguntas que 
me habéis hecho respecto á una inarcha tan súbita 
como la que acabamos de hacer. Estaba avergonzado de 
veras al ver que me habíais ganado en esto de te­
ner mejor ojo para conocer á los hombres, y temía 
que os enfadaseis por mi debilidad en ceder á otra 
clase de recomendaciones que las que me vi­
niesen de vos. Mas no me reñiréis, ¿no  es 
verdad?

— ¡Olí, señor! dijo el conde: |reñirn.=! ¿No me bas­
ta la honra de oir que en efecto os equivocasteis, pen­
sando de otro modo que yo?

—Pero, y bien! dijo el duque: ese infame no ha- 
liabrá consumado su crimen. Mi hija me hubiera en­
viado aviso, á ocurrir la menor novedad.

—¿Y si no ha podido enviároslo? contestó el rev: 
¿Y si ha sido sorprendida tal vez, ó ha caído en ma­
nos del moro, antes de poderos decir lo que haya 
ocurrido en la Sierra?

—Señor, despedazáis mis entrañas, conlesló el du­
que, con tan horrible suposición.

—Y las mías, añadió el conde, porque Irene es mi 
prometida, y es cosa espantosa pensar... ¿Quién os 
ha dado ese aviso?

—Mas despacio, contestó el rey, hablaremos sobre 
el particular. Lo (¡ue abura importa es mover la hues­
te y encaininanios hacia la Sierra, por si esa trai­
ción se ha cumplido, tomando posición inmediata— 
mente en esa población infernal...

__¿Qué población?
—Esa en cuyas iumediaciones fueron vencidos los 

sarracenos cuando se dió aquella otra batalla... ese 
pueblo en que está la casa que llaman de Pero-Her- 
tiandez.

Al oir el conde un recuerdo para él tan inespe­
rado, DO pudo menos de estremecerse.

—¿Y qué objeto. Señor, os proponéis, dijo luego 
recobrándose un tanto, al ocupar esa población?

— ¡ParUiez! contestó el rey: ¿y vos me lo pregun­
táis, vos que gozáis la reputación del primero de mis 
capitanes?

—El conde lia olvidado sin duda, dijo el duque un 
tanto picado del elogio que acababa de oir, la admi­
rable posición topográfica que todos los que le han 
visto alribujen al pueblo á que alude S. -A., y en ver­
dad (]ue si conseguimos apoderarnos de sus alturas 
antes que ios moros lo hagan, no debe dar cuida­
do su invasión aunque huyan pasado la Sierra.

—Añadid á esa consideración, dijo el rey, otra que 
no le cede en importancia, y es un auxilio que se 
me lia prometido, no ya solo para vencer, sino pa­
ra esterminar á los moros, en el momento que me 
posesione del pueblo de que estamo.s hablando.

— ¡Un auxilio! esclamó el de Irache. mostrándo­
se cada vez mas inquieto, aunque esforzándose en di­
simular. ¿Quién os lia prometido ese auxilio?

—Ya os he dicho que este es asunto de que os iu-
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formaré mas despacio. Loque importa, repito, es mar­
char sin deteDcriios uii solo momeiito, á ocupar esa 
población.

—¡Oh si! dijo el duque: al momenlo. La suerte de 
la Patria y de mi hija me liciieii íi.i saber lo que 
me |iasa.

—Yo también, repuso el de Irache, estoy con bas­
tante zozobra como bien podéis conocer; pero si esa 
traición fuese cierta, debiéramossaberlaá estas horas por 
medio de la alarma general, máxime habiendo trascur­
rido lina nuche después de recibido el aviso.

—En marcha al insUnte! dijo el rey por toda con­
testación.

__Serán cumplidas inmediatamente las órdenes de
S. A., dijo entonces el conde de Irache; pero una pre­
gunta. SeAor: ¿está decidido V. A. áhacer también esa 
correría? Para posesionarnos del pueblo, bastamos el 
duque y yo.

__^o he salido yo de mi corte, contestó e! rey, con
el objeto de quedarme aquí, y menos siendo para la 
victoria y para el auxilio que espero, condiciou abso- 
lulameiile precisa que esté yo en ese pueblo mañana 
antes de la caída del sol. Vuestra observación sin em­
bargo me parece muy oportuna, y asi descansaré en 
esle punto un breve espacio de tiempo con una ral­
lad de la hueste, Ínterin vos con la otra mitad os d iri-  
jis á marchas forzadas á ocupar esas posiciones. El du­
que me hará corapaÜia mieulras vos precedéis nuestra 
marcha.

—¡Oh señor! dijo el duque, sea asi, puesto que tal 
es vuestra voluntad; pero recordad que soy padre y 
que mi hija corre peligro.

—Entiendo, contestó el rey: ¿queréis vos mandar 
la vanguardia? Enhorabuena, quede el conde aquí, y 
púneos en marcha a! momenlo.

—¿Es decir, señor, dijo el conde, que queras qui­
tarme la gloria de ser yo el que primero haga frente 
á los enemigos del reino’

—¡Oh! ¡cuerpo de Dios! dijo e_i rey: ¡y como in­
terpretáis esle día mia mas insignilicanles palabras! Id 
entrambos eu hora buena: no necesito mas compa­
ñía iiiic 1,1 de mis fieles soldados.

Lo que el conde quería á todo trance era adelan­
tarse al monarca en lu tocante á ocupar el pueblo cu­
ya memoria le aterraba tanto, y asi haciendo uu res— 
I>eluoso saludo que el rey interpretó como señal de 
agradecimiento á la honra que le dispensaba, salió 
acompañado del duque, y con la mitad de las tropas 
pusiéronse ambos eu marcha con la celeridad consi­
guiente al peligro aparente ó real de que el rey ha­
bía sido avisado.

Lo precipitado del viaje, no impidió que el duque 
y el conde enlabiasen iiUeresanlisimos diálogos todo lo 
que duró su camino.

—¿Sabéis, conde, dijo el duque, que me choca so­
bremanera el aviso que se ha dado al rey?

—Y á mí también, contestóle el conde. S. A. de 
Unos dias a esta parte ha dado en mezclar con sus 
fiestas unos buenos ratos de éxtasis, reliránduse á 
menudo á rezar, y pretendiendo mas de una vez que 
se le aparecen los santos, con otras niñerías asi. An­
tes de anoche, sin ir mas lijos, .me dijo que el glo­
rioso San Hoque le había dado á besar su llaga, y 
que una voz salida de no sé donde le había manda­
do quitar de una de las iglesias de su reino que no

NntTi EPOCA.—Tomo 11.

me quiso nombrar, un cuadro que pasaba por el del 
santo, sin serlo efecliramenle. Asi, nada tendría de 
estiafto que el misterioso aviso á que aludió, sea olio 
sueño parecido á ese.

—En todo caso, repuso el duque, poco Ucnipo po­
demos tardar en saber á que liemos de ate­
nernos. A mi, conde, me da el corazón, que ese 
aviso tiene mas de real, que no de fingido ó so­
ñado.

—No lo nermita Dios, señor duque; y no lo digo 
precisamente por el riesgo que pueda correr el rei­
no. porque este ya sabéis que está seguro mientras 
brillen nuestras espadas, sino por la deidad de mis 
sueños, por esa bija á quien tanto ainais, y que sin 
duda por amarla lanío, no queréis que divida con­
migo las afecciones de su corazón, segiin va pasán­
dose el tiempo sin mereceros delinilivamente que os 
decidáis á darme su mano.

—Vos sabéis, señnr conde, dijo el duque con for­
zada afabilidad, los motivos que he tenido para obrar 
asi. Irene por lo que he podido ver, os estaba poco 
inclinada, y Inego con esa dolencia que la lia pues­
to á las puertas de la muerte, he tenido que alejar­
la de vos para hacerla lomar los aires de esa maldi­
ta sierra que ahora me tiene con tanto cuidado. Asi, 
no La podido trataros para poder aficionarse á vos co­
mo lo mei'eceis sin duda alguna, y ya sabéis que yo 
por mi parte no quiero imponerla un esposo que de­
cididamente rehúse.

—Ni yo sueño en aspirar á su mano, si la inmen­
sa dicha á que aspiro lia de caslarle la meuor vio­
lencia. En tanto permitid, señor duque, que os haga 
observar no ser ella la que me tiene entretenido asi 
sin salicr á que debo atenerme, sino vos. solamente 
vos, que esajerando su enfermedad la habéis alejado de 
mi, después que yo por mi parle he satisfechu tudas 
vuestras Judas en aquel otro asunto que sabéis, y del 
cual buscasteis prclesto para alargar mas y mas el plazo 
de la felicidad á que aspiro.

__Siento que toquéis ese punto, dijo el duque con
cierto embarazo; pero ya que lo hacéis asi, no de— 
Iw ocultaros que es cierta la sospecha que habéis con­
cebido. Vos me honráis lo que no es decible con pre­
tender la mano de mi bija, y será cierto, si así lo 
queréis, que ella no repugna el enlace. En consor­
cios de esta naturaleza, conocéis sin embargo que un 
padre, y mas un padre de mi gerarquia, no debe 
obrar con precipitación, y por mas que vos bayais di­
cho que mis dudas sobre vuestro condado están en­
teramente orilladas, os debo decir que no hay tal.

—¿Cómo?
—Como que ese condado era de vuestra hermana 

Leonor, y esas voces que dieran en correr acerca de 
la probabilidad de que esa vuestra liermaiia viviese...

—¿Pero es posiiile que dudéis aun de lo realidad de 
su m uerte, cuando existe una declaración no ya so­
lo de haber fallecido, sino de haber sido enterrada?

_ün efecto... y por ciertoqiie los testigos eran
naturales del pm-blo á que nos dijirimos ahora. No 
había yo caidu en la cueiila de que el viaje q u ; esta­
mos haciendo puede acaso contribuir á que yo ponga 
término á mis dudas.

—¿Cómo? dijo el delraelic algo inquieto, fijando 
en el rostro del duque una penetianle mirada.

— Es muy seucillo, contestó este, hablando de un
D6
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modo tan cándido, á lo menos al parecer, qiic calmó 
los recelos del conde. La declaración judicial no con­
tiene todos los pormenores que en mi conceplo se ne­
cesitan para poner on tóda su evidencia el hecho á que 
se redore, si bien confieso que son suficientes para 
que á Talla do reclamaciones, se os haya conferido el 
condado. Vuestra hermana , según lie oido decir, es­
taba en cinta y muy adelantada dins antes que su 
muerte ocurriese ; yo no sé á quien he oido esto... 
pero ese rumor ha corrido, y ya veis que me in ­
teresa miicUisimo saber si en efecto es así, porque 
maldita la gracia que tendría quo poseyendo vos el 
condado á nombre de vuestra liennoiia, viniera lue­
go un descendiente suyo á reclamaros la herencia, 
echando por tierra el proyecto de unir vuestra casa á 
lam ia con todos sus blasones y títulos, cuyo enlace 
es tan necesario para que puedarealizarse elcoiisor- 
río que anheláis con im hija.

__Me dejais asombrado, dijo el conde procurando
disim ular, con la anécdota que me habéis referido. 
¿Leonor en cin ta , decís? ¿Quién os ha referido ese 
cuento?

__Repito que lie oido hablar de eso, porque tal ha
sido el rumor que hace algún tiempo lia corrido, y 
eslrafioqne habiendo llegado hasta mí, no hayais te­
nida vos noticia de él.

__Esa es una calumnia infame, dijo el conde con
exasperación; en la honestidad de mi hermana y eu 
la casa de Dios en que vivía, no puedo suponer esa 
mengua. Puro si con efecto fuese asi, añadió cam­
biando de tono; si ella hubiera manchado su memo­
ria y el nombre y los laureles de su hermano con una 
conducta tan indigna....

—¿Y qué sabéis lo que pudo haber, dijo el duque 
sin dejarle concluir y hablando siempre con el mismo 
acento de real ó fingido candor, en la aventura de esa 
desgraciada, aunque fuese realmente cierta? Y'eo que 
be hecho mal en daros una noticia que acaso no 
tiene ningún fundamento; pero vos me obiigásieis 
k hablar, y ya no tiene remedio. A si, pues, lo úni­
co que necesito para concederos ir.i hija es desvane­
cer esa última duda: y si con efecto no hay riesgo de 
que podáis perder el condado, desde ahora os empe­
ño mi palabra de concederos mi bella Irene, conside­
rándola como muy honrada si al título de duquesa de 
Olmedo que pienso luego dejarle, veo que añade con 
unirse á vos el de condesa de' Iraclie sin esposicion á 
perderlo; titulo que como sabéis me halaga tanto ó 
mas que el mismo m ió, por ser fundación de una da­
ma á quien tanto debió mi padre en iiiomentos de 
prueba y peligro.

—Yo crcia, dijo entonces el conde, que por mucho 
que os pudiese halagar la consideración de mi titulo, 
debía complaceros alguna otra infinitamente mas que 
esa.

—¿Qué cosa?
—Estraúo que lo preguntéis, sabiendo el favor que 

gozo á los ojos de S. A.
—Ciertamente, contestó el duque, que vuestro va­

limiento es inmenso; ¿pero qué queréis? Soy ya viejo, 
y esa círcimslancia que tanto podría fascinar á otro 
menos experimentado que yo, es precisamente la cau­
sa que me hace proceder con mas cautela , ó si que­
réis con mas prerisicn. El favor de los reyes es insta­
ble, ódigalo mi padre sino, tan llSongrado allá en

tiempos por el antecesor deS. A. ¿Qué será de vues­
tra prepotencia el dia en que el rey se canse de vos, 
como su padre se cansó del mió? A si, vuestro poder ■ 
no me ilude, y por eso me atengo á lo único que 
S. A. no OS puede quibir, si lo teneis adipiiriJo en 
regla: á vuestro condado deiraclie.

—Sois un iuocenlon, señor duque, dijo el conde 
con cierto desden. Vuestro padre, cayó de su altu­
ra (lOi’que no lome bien sus medidas, y yo no rae 
hallo en el mismo caso.

—Tanto mejor, contestó el duque con un énfasis 
difícil de espUcar.

—Vuestro padre, prosiguió el conde, era favorito 
del rey , pero no era su brazo en la guerra. ¿Confiin-1 
diréis validos de antesala con los que lo son de mi in - ' 
dolé?

—¡Conde! esciamó el duque irritado, mi padre era 
nn hombre de Estado , y iio un mero valido de ante­
sala.

—No oslo he dicho para que os enojéis, dijo el conde 
con afabilidad, sino para que concibáis la diferencia que 
hay de su posición á la mia. Hombre de Estado y hom­
bre de consejo vienen á ser una misma cosa , y me 
paroce injusto confundir á quien solo tiene esas pren­
das con los que ademas de ser eso, son primero que 
tollo hombres de acción.

-^Comprendo, dijo el duque, con el mismo tono de 
énfasis que acababa d e u sa r ;y  veo que es negocio di- 1 
ficil derribaros de vuestro valimiento. Loque es por 
mi parte, añadió con cierta desdeñosa sonrisa, me 
guardaría bien de intentar una empresa de tal natu­
raleza , iwrque os veo capaz de cualquier cosa contra 
quienquiera que se atreva á tanto.

—No lo he dicho por vos, señor duque , contestó ■ 
elcondecon afectada afabilidad, y mal pudiera habe­
ros aludido. cuando Lodo mi afan es dividir con vos 
y con vuestra bcllisima hija la alta posición de que 
gozo.

—¿Y por qué no lo ha de ser también, repuso el I 
duque. procuraros por medio de ese enlace, una 
alianza que os pudiera ser útil en el caso de no salir 
vuestros cálculos tan bien como os figuráis?

—Sea lo que queráis, dijo el conde. Loensencialen 
lo que toca á este punto, es la palabra que acabaisde 
darme, y en este supuesto, estad cierto de que Irene 
será pronto mia.

—Si es que no ha sucedido , contestó el duque, la 
desgracia anunciada por el rey con la irrupción de los 
agarenos. Yo iio sé lo que me sucede; pero á medida 
que nos acercamos al sitio cu que Leonor pereció, se 
me figura que esta comarca es de funeslisimo agüero. 
¿Noesaquella la población doiideestá la casa fatal que 
llaman de fero-Zíernandes, y cuyo campanario dora el 
sol con su postrimero reflejó?

—Con efecto, contestó el conde, dirigiendo su vis­
ta al pueblo con involuntario terror. Dentro de una 
hora, á lo mas, si seguimos andando como hasta aqui, 
entraremos en esa aldea.

—Yo, dijo el duque , no tenia noticia de ell-i sino 
solo por relación. El rey tiene razón en decir que me­
rece la pena de tomarse antes que el enemigo la ocu­
pe. ¿Cómo descuidaron los moros esa posición, cuan­
do se diú la otra batalla?

—Fui yo mas avisado que ellos, y les gané por la 
mano como lo vamos á hacer ahora, toda vez que á
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lo que parece, nadie la ocupa en la actualidad sino 
solo sus moradores.

—¿Cuánto dista la sierra de ese pueblo?
— Unas cuatro leguas lo mas.
—Entonces el aviso dado al rey, se lia anticipado 

uotablemenle á la traición del teiiicate Antolinoz, por* 
que á no ser asi, no concibo como no ondean en esas 
alturas las banderas del enemigo, habiendo trascurri­
do tanto tiempo desde que el .«viso fué dado.

—Éso, duque, es lo que os he dicho: han queiido 
asustar al rey con una alarma sin fundamento. Pero 
á bien que aunque sea real, estamos ya á la orilla del 
rio.

—Rio que vá muy crecido ahora, y que según ten­
go entendido , mudó hace años de cauce.

__Veo que tenéis mas noticias de las «pie yo creia
en lo tocante á ciertas particularidades que dicen re­
lación á ese pueblo. ¿Quién os ha dicho esa mutación?

—No sé que tenga nada de eslraüo saber yo lo que 
sabe todo el mundo. ¿Fue por estas inmediaciones 
dónde pereció vuestra hermana?

—Fué allá arriba. .. mas adelante.
—Veo que ese recuerdo os aflige, dijo el duque con 

Intención, y no lo estraíio seguramente. Pero á bien 
que si vuelven los moros, ocasión tendréis de ven­
garla en el mismo teatro de su muerte. ¿No habéis 
podido averiouar aun la razón que tuvieron esos per­
ros para arrebatarla del claustro, y llevársela con­
sigo? . ,

—Noá fé; pero es natural inferir que siendo esos 
impíos tan carnales, quisieron honrar sus gerpllos 
con las vírgenes consagradas á D ios, y de aquí la in­
vasión del convento eslramuros de tibdad-Ueal.

__yjiiy liiieiia observación es la vuestra ; iki'o co­
mo se limitaron á ro lar á Leonor y á la abadesa, per­
donando á h s  demas vírgenes? , . , •

__^,1 tuvieron sin duda tiempo para dar total cima
á su empresa, por haliérsclo impedido yo cuando ine 
lancé sobre ellos.

__Es muy probable que fuese asi; pero fue desgra­
cia la vuestra, puesto que conseguisteis salvar las 
monjas que os interesaban menos, y no a vuestra 
hermana querida que os interesaba algo mas.

Las palabras del duque iban al alma , y el conde ; 
juzgó necesario dar otro giro á la cuaversaciun. | 

-  Este rio . le dijo, va crecido por lluvia
reciente. y sin embargo es fuerza va^icarlo. Moved la 
hueste hacia la derecha, y veamos de hacérselo pa­
sar por enfrente de aquella colina.

—.Muda de conversarion, dijo el duque para si, 
y \o  lleco \a  de im|U-udenli'. ¡Oh! añadió hj nido los
ojos en él:'ic“ánta perversidad hay en su alma.

—¿En qué pensáis que os veo tan susjienso. le dijo 
el conde.

-E s ta lla  pensando, contestó el duque . que scgim 
es la anchura del rio en el sitio eii que nos enconlra- 
mo8, no debe ser su leclio tan profundo como en el 
punto en que me iiidicais, donde vá uiuchomas es­
trecho, y asi creo mas oportuno que lo vadeemos aqm.

—Como gustéis. contestóle el conde, i'o lo decía 
porque la corrienie....

_La corriente ha de ser mas rápida cuanto mas
se esliechen lás márgenes.

La observación del duque era tan justa , (jue el
de Irache se avergonzó de no liaber recurrido á otro

espediente para dar otro giro ol diálogo. Los soldados 
pasaron el rio sin ninguna dificultad, siendo ya cer­
ca del anociiecer cuando acah.iron la operación. Tras­
ladados á la orilla opuesta. emprendieron de nuevo 
su marcha. El duque volvió á unirse con el conde, a 
lin de esplorar mas de cerca las sensaciones que espe- 
rimenlahaá medida que iba aproximándose al siüo 
e n q u ssu  hermana liahia muerto. El de Irache no 
sospechó la intención con que el duqiiescleacercalia.ó 
si lo sospechó, procuró hacer como que no lo nota­
b a , y así, compuso su fisonomía en términos que 
no revelase sino el natural sentimiento que un her­
mano debía tener por la pérd.Ja de su hermana. 
Hizo, pues, un esfuerzo sobre t i  mismo; perodes- 
grarindamente fué inú til, porque á los poderosos 
motivos que le asistían para estremecerse al tener 
que rasar por el sitio del asesinato, añadióstle lue­
go otro para acabar de desconcertarle; la llegada 
del lio Ramón con la carta del cura.

— ¡Vos aquí. Sef.orconíe! esclamo el mensajero: 
pues vo iba á Toledo en busca vuestra.

— 'En mi busca? contestó el conde, haciendo al tio 
Ramón una seña para impedir alguna iiidiscrecion.

—Si pardiez . contestóle su interlocutor apeándose 
debí muía. E l  s e ñ o r  vicario me envia cen este pliego 
quo veis aquí. El pueblo fué un infierno ayer noche.

— ¡Cómo! esc! mó el duque. ¿Han entrado los sar­
racenos? , ■ ,

—Permitidme, repuso el coinlc que vea lo que di­
ce esto carta, v sabremos á que atenernos.

Y separándose á un estremodel camino, hacien­
do qne le siguiese el lio Ramón á fin de que no ha­
blase con el duque , dejó á este con el capiian Rui- 
Gomnz que acalaha taiiibiende aproximai-se, v a os 
últimos rayos del crepúsculo, levo el pliego del padre
Vicaiio: ,

Kn esle lugar han onirriilu atíjiinas noveaaaes. 
Yrd si en el castillo de ¡raclie existe agüeito fjue escon­
dió Aslarol. Se dicegue el íicmwiio anda suelto, y con­
viene pisarle la cola. Dios os couserre en su dicína
yracia. , , ,

Describir el efecto que estas lineas produjeron en 
el ánimo del conde, seria materia imposible. ¿Qué 

: quería ib «ir el cura al Imbbirle de lo que Aslarot ha- 
i bia«scumh(lornel c.isliilo? ¿Rabia sido arrebatado de 
I  allí el cadiiverde Leonor? ¿Había Astarol sido infiel?
' ¿Qué novedades ei an las que ocuiTian en cl lugar, que 

asi coinf'idian con el aviso dado al rey á la misma ho- 
' ra. obli-ándoleá dirigirse á aquel punt>? ¿Qué espe- 
' cíe de líemonio er.i el que ol cura te decía que iba 
i suelto , y cuya cola debiii pisarse?
I Lleno el conde i!e confusiones, hizo al tio Ramón 
' mil preguntas para ver si pedia adquirir alguna luz 
i sobre lo que el tira le decía; pero aquel no le supo 
' decir sino lo de los ruilos déla noclie anterior y los 

sustos (lue habian pasado, siendo asi innlilpreguntar­
le mas porque ninguna de sus contestócioues leda- 
ha laclare anhelada. Mas ccnfiiso el conde que antes, 
hizo volver al tío llamón por el camino que había 
traído dándole orden de decir al cura «jue al inoraeii- 
lo estalla con él. Hecho esto, reunióse con cl duque. 

—¡Yhíen! le dijo este: veiiísdesconcerlado... ¿qué
es eso? , , ,

—N'o b  s é , contestóle el conde; pero el aviso que 
se ha dado al rey debe ser cierto drsgraciadamculc.
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Anocliehubo ruidos espanlusos en el pueblo á que nos 
(lii'i^'ímos.

—Pero , ¿y los moros?
—En la población no hay hasta ahora noticia de 

ellos.
—Entonces llegamos á tiempo.
—Si; mas yo debo adelantarme un poro pnr rao- 

tiros que á su tiempo sabréis. Capitán Rui-Gomez, ve­
nid. Vos, duque, seguid con la hueste.

—¿Pero que determinación repentina os obliga á 
esta separación?

—Luego la sabréis, señor duque. Limitaos á obe­
decer, y no me preguntéis nada mas.

A palabras tan lermiiianles, encogióse el duque de 
hom bros, y quedóse acaudillando la hueste, mien­
tras el conde se dirijia á todo escape hácia el pueblo, 
yendo con él el capitán Rui-Gomez.

Un cuarto de hora habrían andado, cuando al pa­
sar por el sili i en que fue asesinada Leonor, creyó 
el conde ver un fantasma que se le aparecía delante, 
y perdiendo la luz de los ojos, cayó al suelo desvaneci­
do , arrastrándole el caballo un buen trecho, habién­
dose quedado metido un pié en el estribo. Rui-Gomez 
que le vio en tal estado, llegó á tiempo de poder im­
pedir el resto de la catástrofe.

—¡Señorl ¡señor! le dijo: ¿qué es eso?
El conde en los primeros momentos no daba sí'ña- 

les de vida. Rui-Goinez le roció la cara con agua , y 
con esto y con la ayuda de un eüxir que llevaba siem­
pre consigo, pudo al fin haciTle volver.

¿En dónde estoy? esclainó el paciente cuando re­
cobro sus seulidos. Ah...! s í.... ya lo veo.... donde 
ella....

—Señor, señor,.., ter.ed discreciou , le dijo Rui- 
Gomez. El duque de Olmedo se acerca, y no debe ve­
ros asi.

En efecto: aquel inesperado incidente habia hecho 
perder al conde todo lo que llevaba de ventaja á la 
miesle que venia con el duque, y este le alcanzó an- 
les que el capitán pudiera menearle del sitio, colocán­
dole otra vez en el caballo.

¿Qué es esto? dijo el duque al llegar.
-.Nada, dijo Rui Gómez; no es nada. El caba­

lo <lei cunde lia tropezado , y le lia derribado en el 
.suelo.

—^araos, vamos al mumcnlo deaqui, esclamó el 
euUilii lleno de terror.

^ echó á galopar nuevamente acompañado del

■“ JJué sitio es este? preguntó el duque á los que
: i i c o n  él.
-- !'.s 1-1 sitio, contestó un veterano, en que murió 

j ■ lii Minina del conde.
— ,V el asesino, dijo para s í , quiere que yole enn-
! ' I mi liija' He visto mas de loque necesitaba; pe- 

• •' i.'iiiiulenios aun.
\  | i - si-iiió adilaiilo en su marcha acaudillándolas 

i i ‘ )' - . en lauto que el conde se afanaba en adelan- 
ui:- para conseguir ver al cura antes que la hueste 
• . '! -'iiirase en la pob.aciou

CAPITULO xvm.
Iren e  j  e l Conde.

La tormenta de la noche anterior no solo habia he­
cho salir el rio de sus márgenes, como el conde aca­
baba de observar, sino que bubia también producido 
una multitud de torrentes que derramándose por todos 
lados desde las alturas del pueblo al rio en que iban á 
morir, leiiianen todos sus alrededores intransitables los 
caminos que comliician á la población. Conocedorel lio 
Ramón de la topografía del lerreno y de todos ios ac- 
ciilente^ que le sujetaban las lluvias, había dominado 
con f.icilidad las dilieultades opuestas á su tránsito, tan­
to al ir á entregar la carta al conde, como alvolversecon 
la respuesta que este le habia dado para el cura. Me­
nos afortunados los dos que con tunta solicitud procu­
raban adelantarse á la hueste, tropezaban en un arroyo 
tras otro ámedida que se acercabaná la población, di­
latándoseles do este modo d  inomeiito de penclrar en 
ella, si bien, gracias á loscaballos, saltaban fáciliuenle 
las barreras que se les iiilerponian, dando los nece­
sarios rodeos para conseguirlo mejor. 1.a noche era 
en tanto clarisinia, y la luz de la luna les mostraba a 
corta distancia la mole de la casa fatal, que como jigan- 
te amenazador levarimba su frente sobre el pueblo. Un 
cuarto de legua vendrian ya á distar solamente del 
térmiuu anhelado y temido de su viaje, cuando otro tor­
rente mayor que los anteriores asustó al caballo de! 
conde, cuya espuela se fatigó vanamente en hacerle 
pasar adelante. Al de Rui-Gomez le sucedió lo mismo.

—Por Cristo vivo! esclamó el conde delraclie: ¿es­
taremos toda la noche dando rodees para llegar al 
pueblo?

^ E s te  torrente, contestó Rui-Gomez, no se puede 
pasar por aquí.

— Y no obstante es necesario pasarlo, porque ya sa­
béis cuanto me interesa entrar antes que el duque 
en el pueblo.

—Y aun llegar antes que ¿1 á la Sierra, para te­
ner e! gusto de anticiparos á dar auxilio a su hija. 
No me parece eso dilicit, porque el duque tendrá que 
luchar con m.is dilieultades que vos, yendo como vá 
con la hueste á través de estos trancos y barrancos.

—Marcliemo.s paralelos á la niárgen, y veamos de 
pasar el raudal por donde el agua haga menos 
ruido.

—Los caballos se asustan dcl agua, y vos os asus­
táis de la sangre.

—Si, Rui-Gonicz: al llegar á ese sitio que en mal 
hora he tenido que atravesar, me ha parecido ver 
erguida en él, y iniráiiJoinc con ojos amenazadores, 
la sombra de esa hermana fatal que me persigue por 
ludas partes.

—Veo, señor, que tengo mas ánimo, no obstante 
que me asisten para temer los iiiisnios motivos que 
a vos. La primera herida fué vuestra; la segunda y 
tercera mías. Vos empezasteis el asesinato, y yo lo 
rematé. Siu euibargo, ya veis que me hallo tranquilu.

— Eso consiste, Rui-Gomez, en que no sabéis lo 
que yo. La carta que me lia enviado el cura contie­
ne especies sluiestras.

—<Y puedo yo saberlas, señor? Ya veis que nada 
08 he preguntado resjK’laiido vueslro siíeiicio.
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—Vos presenciasteis en unión con el cura la se­
creta ejecución Je Mulliacen, cuando fué envenena­
do en la cárcel por mano del negro Asiarot.

—¡Ali! ya entíemio: volvéis de nuevo al tema de la 
desaparición d«l cadáver cuaiirlo fué colgado en la lior- 
ca; pero ya lo sabéis: respecto á eso, estoy descansa­
do también. El veneno de Astarot era activo, y el 
cuerpo arrebauJo á la horca lo único (jiie prueba es 
que los moros que con capa de cristianos reconcilia­
dos habían quedado en Toledo, quisieron honrar el 
cadáver dándole sepultura á su estilo, para no dejar­
nos el gusto de enterrarle en un muladar, como lo 
hacemos con todos los suyos que caen en manos de 
la jusiicia. Os lo he, dicho mil veces, señor; esos rap­
tos son demasiado [recuentes, para que él á que aho­
ra aludís, 08 deba dar el menor cuidado. Los jutlios 
y los gitanos suelen también buscar los cadáveres pa­
ra hacer sus liecliicerias, y ya sabéis que ni aun los 
cristianos están seguros eu los cementerios cuando 
ven enterrar en ellos algún muerto que les apetece.

—Repito que ignoráis muclias cosas, mi querido 
Rui-Gomez. No es el cadáver de Muihacen el que 
ahora me llama la atención, aunque confieso que des­
de que he leído la carta del cura no deja de inspi­
rarme algún cuidado el recuerdo de su desaparición. 
Eo que me preocupa es la idea de que mi herma­
na puede vivir aun.

—¿Vivir, y os ayudé yo á matarla?
— ¥ sin embargo resucitó después.
— ¡Resucitó! ¿Qué decis?
—Que fué preciso darle nueva muerte en el fon­

do de una prisión.
--Nada me liabiais dicho hasta ahora de ese ende­

moniado iiicideiUe. Por lo visto, seguís en vuestra lác­
tica de no confiar sino á medias los secretos de vues­
tro corazón á vuestros mejores amigos.

—Merezco en parte vue.-tra reconvención; mas yo 
psplicaré las razones que tengo á veces para obrar asi. 
I’ur aliora no preguntéis mas, conteiilandoos con sa­
ber que Leonor resucitó como os digo, y que fué pre­
ciso dar orden al negro que dió el tósigo a su aman­
te, para que hiciese otro tanto con ella.

__¡Y bien! Asiarot es uri hombre de asaz acredita­
da üdelidad, para que ¡lodais temer de él.

—Es precisamente la duda que me ocupa en este 
momeulo. El cadáver de Leonor lia de haber desapa­
recido di-1 sitio en que quedó emparedado.

—¿Emparedado?
—Us choca la palabra, ¿no es eso? Yo sin embar­

go os la osplicaré cuando sea ocasión oportuna. Lo 
que abura necesitamos es salir de esta duda horrible 
y para ello es preciso que el cura me esplique esa 
carta l'iinesla. Mas veo que siguiendo la orilla de es­
te maldecido torrente, nos vamos alejando del pueblo.

—Allá arriba suena menos el agua.
—V es menos pendiente el terreno. Veamos por 

ahi si los caballos se espantan menos que antes.
Los dos ginctes llegaron al sitio que Biii-Comez 

acababa de imlicar, yatiuquc no sin diíicuIluU, con­
siguieron pasar á la otra oiilla.

—No será e! duque laii afortunado como nosotros, 
dijo Rui-Gomez.

—Asi es necesario que sea, contestó el conde: ne­
cesito llegar antes que el para lomar mis disposiciones.

--S i eu algo puedo serviros yo... ¿Mas qué especie

de bultos son esos que andan á través de estos 
charcos?

—¿Qué bultos?
—¿No los veis?
__Eu efecto: son un bombre y una mugar.

Rui-Gomez no se había eijuivocado. Unginete mon­
tado en iiu caballo parcela tantear el terreno á fin 
de pasar mi arroyo, viniendo en dirección do la Sier­
ra, y llevando una dama á la grupa.

__¿Quién va allá? preguntó el cunde, no .sabiendo
á que atribuir aquella repentina aparición.

—¿Es la voz dcl conde de Irache? esclamó la da­
ma: entonces estamos ya salvos.

__¡Irene! dijo el conde; ¿es Irene?
__Si, conde, esclamó el ginele con voz ya algo cas­

cada por la edad: ella es... ¿cómo estáis vos aquí?
__Gran novedad es esta, dijo el conde, dirijiendo la

palabra á Ilui-Gomez. Punto cu boca, y dejadme ha­
blar á mí.

Uiebo esto , se adelantó y llegó hasta don­
de estaba la dama, la cual, no bien le vió cer­
ca de si, echóle lus brazos al cuello con una pasión 
tan frenética que sería imposible describirla.

— ¡Ab! sois mi salvador, esclamó. Los moros han 
pasado la Sierra; y apenas hemos podido salvarnos 
nii fiel criado Laynez y yo.

_¡Ah! ¿es Laynez el que os acompaña? dijo el con­
de. ¡Üh que felicidad es la mia al encontrar á mi 
hermosal Pero venís asustada, Irene. ¿Con que es cier­
to? ¿lian pasado la Sierra?

—Sí, amado mió, si; la han pasado: ¿pero cómo es 
que os hallo aquí?

—lie tenido noticia anticipada de la traición que se 
urdía, y venia á marclias doldadas á ver si podía li­
bertaros. La hueste del rey está cerca. ¿Podrá llegar 
á esa población que tenemos en frente ganando por 
la mano ai enemigo?

—Oh pardiez, dijo Laynez, no es posible que por 
largas que tengan las piernas, puedau esos perros 
correr como lu hemos hecho nosotros. Ademas que 
todos esos caminos esUn iuiransilaliles con lluvias, 
y un ejército no se mueve con la facilidad ijue un ca­
ballo.

—¿Y mi padre? preguntó Irene.
--E stá  eu Cibdad-Ueal, dijo el conde; pero per­

mitidme uu momento. La noticia que acabais de dar­
me, exije que sin perder tiempo envíe un aviso a la
hueste. , , . •

V separándose el conde de su amada, llegóse a 
Rui-Gomez que había quedado detrás, y le dijo al
oido: ,

__Amigo mió, es preciso alejar al duque, sin que
sepa que su bija esta aquí. Decidle de mi parle que 
el moro amenaza caer sobre su espalda, y que debe 
volver aíras con la mitad de la gente, enviándome ia 
otra mitad que acaudillareis por vos mismo, vimen- 
dü al pueblo inmedialameiitv. . . .

__Entiendo: ¿deseáis aprovechar la ocasión de ha­
ber d..do con su hija?

__Me habéis comprendido, Riii-Gomez. Vuestra
imaginación es fecunda, y sabréis inventar cuanto os 
plazca para alejar al duque de aqui.

—Es favor que no merezco, señor: procuraré cor­
responder á él como mejor me sea posible.

Esto dicho, alejóse Rui Gómez, marchando apic-
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surado hacia el diifiuc cuanto el terreno lo permitia.
Entretanto haliia Irene cambiado de alazan y de 

compafiero, pasando de la grupa de Laynez, al ca­
ballo y á los brazos del conde. El criado los segnia 
silencioso y á cierta respetuosa distancia.

—Y bien, hermosa mía, dijo el conde á su com- 
paúera: ¿seguís siéndome fiel como siempre? ¿pensáis 
en mi como á todas horas estoy yo soñando con tos? 
¿es vuestro amor tan puro y tan ardiente como me 
habéis manireslado eii vuestras cartas lodo el tiem­
po que ha durado esta ausencia?

—Olí si, contestó ella, sí, si... y vos me amais 
también, ¿no es verdad? Ab decidme'ijue sí, querido 
conde, decidme que no lia pasado un momen­
to sin acordaros de mi. To no podría sobrevenir á 
la idea de que otra muger hubiera podido ocupar, 
ni por un instante siquiera, uu lugar en vuestro 
corazón.

—¡.Ali! ¿porqué nos hablamos de ros cuando tan­
to nos adoramos? Diula . hermosa mia, de lo­
d o . hasta Je tu (iropia existencia, menos del 
amor que te tengo. Yo hasta ahora no he dudado 
de tí.

—Ni yo de ti tampoco, amado conde... ¿pero de 
qué nos sirve este am or, no mereciendo la aproba­
ción de mi padre? Tú eres libre, y yo no lo soy; tú 
no tienes un autor de tus (lias á quien deber respe­
tar, mientras yo, desgraciada de mi, tengo que obe­
decer sus mandatos, sin tener siquiera el derecho de 
preguntarle el par qué de su o[H)sicion decidida al 
amor que siento por ti. ¿Qué le lias hecho tú , conde 
mío, para que a-í nos haya separado? Porque yo es­
taba enferma, es verdad, pero euferraa solamente de 
amor, ¡y para curar mi (lolenria me ha robado tu vis­
ta un año! ¡un año <¡ue en mi ardiente pasión lin- 
hiera sido la eternidad, si tus carias no hubieran 
venido á sustituir tu presencia!

—¿Y por qué, amada de mi corazón, no te resuelves 
á arrostrar por torio, como tantas veces te lie dicho? 
¿Es una cnmlicion tan esencial el conseiUimiculo de 
un padre, que sin él..,

— ¡0!i! por piedad, no me hables de esa manera. 
Yo no seré tuya jamás sin la bendición de mi 
padre.

—Una vez enlazada conmigo, no ha de faltarte esa 
bendición. Piénsalo bien , íieiie : mi vida, la sal­
vación de mi alma , dependen de un sí de tus 
lúbius.

—No, conde, no... Yo seguii'é adorándole como tú 
'lie adoras á mí, porque me es iinposilile hacer otro, 
¡•urque tu amor es fascin.idur, y cuaiulo clavas eu nú 
i'sos ojos tan llenos de ¡insimi y de fuego, no hay cu 
mi alma resistencia posible á su poder sobrenatu­
ral. ¡Oh! mi padre lia ipierido curar el frenesí que 
me deveralia, y solo lia conseguido con la au- 
-encia hacerlo doble ardiente que antes. Básiole ese 
iriunfo, y iio pidas unenlace que os imposible, iiiion- 
iras mi ¡laihe no consienta eu él.

—Tu padre no lia dado hasta ahora una sola ra­
zón que jiisiifiquc esa iucoiicelúlile aversión que mues­
tra á tu ventura y mia. Tu padre no lia tenido 
otro protesto para n'sislir nuoslra unión, que el te­
mor de que yo pierda uu rondado en que tú , lo 
sé, ainada mia. no has puesto una vez sola los 
1 jos.

—No, ni en tu poder, ni en tu gloria, ni en e' 
favor que gozas en la corte. AI amarte he pensado 
en ti, en tu sola persona no mas, como tú has pen­
sado en la mía, sin acordarte de vanos liUilos, de ri­
quezas que son inútiles para hacer la felicidad. ¿No 
es asi como me lo lias dicho mil veces? Pues bien, 
yo te podría dar un si esenla de todo cuidado por 
esta parte, porque lo mas que podría hacer mi pa­
dre seria declararme exheredada y tú me amarías 
así... y eso no obstante, no te daré ese si... no, con­
de, ¡iurque iio es la exheredacion lo que me hace t¡- 
liibcar, es la idea, solamente la idea de desagradar á 
mi p 'ilre y atraerme su maldición.

— Tú te atormenias, hermosa mia, con fantasmas 
que .‘i damente existen en lu imaginación acalorada. 
Tu p iilre no te puede exheredar sino solo en sus bie­
nes lihn's; lu padre no te puede maldecir porque 
presc'ndas de su consentimiento para unir tu mano 
á la mia, como has prescindido ya de el para entre­
garme tu corazón.

—Conde, vas á volverme loca. Tus palabras caen 
sobre mi corazón lo mismo que un hierro candente. 
La serpiente, no hablaba á Eva con la fascinación 
que tú á mi. Laynez... amigo Laynez... yo me 
ahogo.

Y esto diciendo, inclinó su cuello, deslizándose 
casi del sitio que ocupaba entre el conde y el arzón 
á no haberla aquel sostenido, eslrecliándola con e! 
brazo derecho, en tentó que con la riendas cu la otra 
mano seguía dirijiemlo el corcel.

A! oir la esclam.i -ion de su señora, acercóse Lay­
nez con uu frasco, l.iiamlo llegó, estaba desmayada.

—Eres, Laynez, un fiel seiviclor, !c dijo el con­
de apretándole la nuiio, y veo que no has olvidado 
las iiilrucciones que te tengo dadas.

—No á fé, contestóle el criado, y menos cuando 
vos por vuestra parte no os habéis tam¡x>co olvidada de 
ser agradecido conmigo. Sin embargo, á deciros la 
verdad, me remuerde ya la coiicieiicia. Tanto y tan­
to darla brevajes puede pon-’r  en peligro su vida, 
acabando á la postre con ella, como ha dado lili con 
su juicio,

—¡Oh! lo que es por su vbla, no temas. Quie­
ro yo á lu señora demasiado, para que me com­
plazca en arriesgar existencia que mo es tan pre­
ciosa.

—¿Y por qué si tanto la amais, no conqiústais su 
corre-pondencia por otros medios que esas bebidas y 
esos polvos eudemuniailos? Dos años hace ja  que se 
los doy, y re¡iÍto que estoy asuntado al ver sus espan­
tosos efectos. Si el duque lo llegara á saber, me man­
daría descuartizar. Es horrible la traición que le 
li.igo.

—Esta noche será la última en que ejerzas tu mi­
nisterio. (luaiido itegiieiiios á la población, mezclarás 
una doble dosis de los polvos que le mandé última­
mente, y la echarás en lo primero que coma. ó en lo 
primero i(iie beba. Ahora, venga ese fraseo y que hue­
la, «¡lie me asusta no verla volver.

El cunde liió á olor á Irene el consabido frasco de 
Laynez, y la hermosa volvió de su dt-liquio, aun­
que para caer nuevamente en (d frenesí de su amor.

4<lótno pmlia sospechar el duque la traición del 
viejo criado, habiéndole enviado con su hija por creer­
le precisamente el mas leal y esperimcnlado de todos
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sus antiguos domésticos? El conde con sus artes dia­
bólicas pudo mas que la previsión paternal, y la 
ausencia de la pobre Irene solo sirvió para redoblar 
la triste pasión que sentía. Vanamente se esforzaban 
¡os médicos en curar su delirio febril: susliluiilas to­
das sus recetas, ó modificadas al menos, con las que 
el conde le propinaba, era inútil esperar que la her­
mosa consiguiera restablecerse. El último remedio, 
tomar aires, le Labia probado peor. Layncz, fiel á 
las instrucciones que el de Irachele Labia dado, pro­
siguió en su tarea infernal de maleficiar á su ama, 
pudiendo en él la avaricia, escitada sin cesar por el 
conde, mucho mas que el remordimiento, al cual, co­
mo acabamos de ver, no era aun del todo insensi­
ble. Unidos á estos medios diabólicos los interesados 
consejos que comprados á peso de oro daba ince­
santemente á la enferma aquel hombre desnaturali­
zado, fomentando con sus palabras la pasión que el 
incauto duque le babia encargado calmar, Irene al ¡ 
volver de la Siera era una verdadera demente, pa­
reciendo dispuesto por el infierno, por si se necesi- : 
taba algo mas para acab.ar de perderla, su encuen- ! 
tro casual con el conde. Solamente por tales medios 
podía este haber conseguido que la desgraciada le ama­
se de landeürante manera, siendo entre todos los hom- 
bres el mas indigno de ser amado. Y no porque al . 
de Iraclie no asisten prendas físicas dignas de aten- | 
cion; pero era bello como la serpiente, ó gallardo co- | 
mo la pantera, no siendo asi posible que los ojos ; 
se recreasen con su figura, sin csperimentar al mis­
mo tiempo aquel secreto é indefinible horror que ins­
pira al alma instinlivamente el mal que ciertas co­
sas naturales encubren bajo formas hermosas y que 
parecen convidar á él con su máscara misma de belle­
za. Y vé,.sc entretanto la misión, la horrible y es­
pantosa misión á que el conde era siempre llama­
do. Una sola muger le quería, y era preciso demen­
tarla antes para hacerla caer en sus redes. El con­
de no sabia ni aun am ar, sin ejercer su ofi­
cio de asesino cuando no en el cuerpo en el 
alma.

¿Habrá algún ángel que avise al duque el peli­
gro que corre su hija? El duque tiene en su criado 
Laynez im infame traidor que le vi-nde, y para aca­
bar de iludirle, vá á añadir lUii Gómez sus arles. 
¿Conseguirá la maldad su intento-' Cuestión es esta 
en la actualidad do importuna res'lucion, y ^si de­
jaremos al conde proseguir su camino al pueblo con 
su bella y preciosa carga, pasando nosotros a verlo 
que sucede encasa de Pacoraio.la cual hace ya mu­
cho rato que reclama nuestra atención, según «  in­
teresante la escena del sacrificio preparado alli pa­
ra la perdición de otra víctima no menos digna de 
compasión que la infeliz y fascinada Irene.

/  CAPITULO XIX.

En qne por d a » pa labras ao lanienle n »  s o  lleva  é  ca- 
b o  u b

La oposición de la pobre Aldonza á contraer el re­
pugnante enlace que el vicario le proponía , había no 
desaparecido, porque esto era de lodo punto impo­
sible amando como amaba á Diego Perez, pero si con- 
verlidosc en pasiva de enérgica y activa que era antes,

quedando agotadas sus fuerzas en una lucha desigual 
é inútil u i que todas las probabilidades de éxito es­
taban por las arles del cura. Hostigada, amenazada, 
aterrada por aquel sacerdote infernal, protestó tierna 
y desconsoladamente contra ¡a violencia de que era 
victima; pero la protesta es un arm ad que solo recur­
ren ios débiles, y los débiles acaban por ceder. AI 
desmayo á que habla estado rendida, siguióse el estu­
por y el asombro, quedando la infeliz convertida en 
una especie de. niáquiift, sin otros bríos para resistir 
que los de su fuerza de inercia , la cual ya es sabido 
que al fin tiene que seguir el impulso que otra fuerza 
cualquiera superior le quiere comunicar. Arrastrada 
mas bien que conducida desde la boardilla á un  sillón, 
y de este al lecho de Pacomio por no poder estar ni 
aun sentada, hubo el cura de (ransijir con una dila­
ción ineviuble, y dejóla descansarlo preciso para re­
ponerse algún tanto.

Toño entre tanto, con la boca abierta, estaba con­
templando á su novia. sin saber que juicio formar so­
bre la escena que preseuciaLa. Puesto en pié delante 
de ella, parecía un autómata de palo que estaba con­
templando á otro autómata ; pero tanto b  contempló, 
que la rara hermosura de Aldonza, mas interesante 
tal vez cuanto m asiriste resplaiidecia, ejerció al fin 
su influjo en el idiota, convirtiéndolo de autómata en 
hombre, y lo que es mas en hombre enamorado, co­
mo lo hubiera sido en su lugar otro ser racional cual­
quiera. Pero decimos m al, otro en su puesto liabria 
comprendido lo horrible del sacrificio que se impo­
nía á aquella celestial criatura. y por mucho que la 
hubiera adorado, habría renunciado desde luego á 
una posesión tan costosa y tan inmerecida st.*bre lodo. 
En Toño sucedió lo contrario, bastándole ver que la 
joven se había tenazmente resistido á aceptarle por es­
poso suyo, para que anhelase ese nombre de la ma­
nera mas desesperada. Así, en vez de aguardar como 
el cura á que Aldonza tuviese algún aliento p.vra ser 
conducida al oratorio, daba prisa y mas prisa al en­
lace, cual si comprendiese aquel bárbaro que hay pla­
zas imposible de tomar sino solo por via de sorpresa, ó 
estando la guardia dormida. Al fin llegó la liora de 
obrar, y Aldonza recibió del vicario la orden imperio­
sa y terrible de seguirle ¡mediatamente.

A pesar del mandato del cu ra , Aldonza siguió 
quieta en ellecho. Entonces Pacomio y Gerludris la 
abarraron cada cual por un brazo. A esto era impo- 
sfble resistirse , y Aldonza se dejó conducir á donde 
la querían llevar. Llegados al oratorio, donde el cura 
esperaba revestido con los ornamentos sagrados, iba­
se* va á empezar la ceremonia, cuando Toño dio de 
pronto un respingo cual si hubiera pisado tina sierpe, 
y con asombro del padre vicario, csclamó de la ma­
nera roas brusca, y saliendo del oratorio.

_ P u e s  señor.... no me quiero casar.
__¿Qué demonios es esto? esclamó el cura.

y‘ salió precipitado tras T oño, siguiéndole Paco­
mio y G erludris, no menos asombrados que el cura 
de un incidente tan inesperado.

__Toño.... Toño.... ¿qué ha sido eso? preguntáron­
le á un tiempo los tres.

—¿Qué ha de ser? contestó, que usnrcedes querían 
engañarme por lo visto, y yo no me dejo engañar. La 
chica es bonita, eso s í;  pero yo no babia advertido 
lo que acabo de ver ahora.
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—Pero y bieo , ¿qué has vislo?
— ¡Allí es nada! que usarcedes me la dan casi cal­

v a . y yo no quiero muger sino tiene uu moño mag- 
níQco.

Nuestros lectores recnnlarán que Alilonza y la 
criada de Aldonza liabian la noche anterior perdido 
cada cual su cabcdlera, cuando quedaron en el palio 
á oscuras y á vueltas con los ranlasmas, El cura que 
en el miedo que tenia, á pesac de tener gente arma­
da , se liabia íigurado otra cosa , no pudo menos de 
echarse á reir cuando rió la salida de tono de su es- 
travagante sobrino.

—Mira, Toño, le dijo, eres mas bestia de lo que yo 
me liabia figurado. ¿Qué tiene que ver que tu novia 
esté con cabello ó sin e l, para que hagas esos aspa­
vientos?

—¿Que no tiene que ver? ¡Jesurrislo! Pues ahi es 
un comino el horror que teugoá las niiigeresrapadas.

—¿Pero por qué?
— ¡Canario! ¿Porqué? Porque m ees imposible re­

mediarlo , porque me rechinan los dientes cuando veo 
cosas asi, porque en fin.... yo no sé por (¡iic, pero he 
dicho que no rae caso, y de aquí no me mueve nadie.

Y era como Toño Jecia. Así como á otros les hace 
daña ver cortar el paño con iiu cuchillo ó pasar la 
mano por encima del terciopelo, 6 Toño le cía hor­
ripilante ver miigeres sin cabellera, por una de 
ai|ucllas manías de que el hombre no se sabe dar cuen­
ta y que dependen de su organización , tal ¡lor ejem­
plo como la de La Mennais esto no lo dice la crónica, 
pero lo digo yo para apoyar las razones que dá el au 
tor de tan peregrina leyenda}, tal, repito, como la 
de La Mennais, a quien solo le gustair vestido con le­
vita de color de castaña y que esté bastante raída, ó 
como laque se cueula de Eugenio Sué, que llevado 
de un horror innato á los rayos del sol, no quiere nun­
ca luz en su casa, salvo solo la artificial, prererida por 
é lá la  d d  dia. En materia de amores hay algunos 
que se han dejado fascinar de un pie, lo cual no tie­
ne nada de particular; pero sí lo tiene y muchísimo 
que otros se hayan decidido á casarse por llamarles la 
atención unos codos. Cuando esto se ha vislo en el 
m undo, no es estraño que uua mala de pelo fuese en 
el sobrino del cura condición para enamorarse.

El vicario volvió á tomar á broma la observación 
eslraüa de Toño; pero este siguió erre que erre en 
que no se quería casar con muger sin largo cabello, y 
fue inútil querer empeñarse eii curarle de su apren­
sión.

Entonces cayó el cura on la cuenta de que el fan­
tasma ó quien quiera que fuese el que habia robado 
el pelo á Aidonza, debía de saber sin duda alguna la 
mania de su sobrino, cuando había apelado á aquel 
ftiedio para desbaratarle la boda.

Aflijido con esta consideración , y mas convencido 
que nunca de que los tales fantasmas eran seres de 
carne y buesuque pretendían burlarse de é l, apelan­
do para lograr su objeto hasta á medios que por lo rui­
nes podiau llamarse ridiculos, hizo esto cuestión de 
amor propio, y volvió de nuevo a la carga haciendo 
rcfleiiones al sobrino.

iAfaninúlil! Toño persistió en que no quería ca­
sarse , y lo único que pudo conseguir fué la prome­
sa de que lo baria cuando volviese Aidonza á tener 
moño.

Para eso era fuerza que trasciirriesnn mas dias de 
los que el vicario podia mienamente esperar, y esto 
échal a sus cáb ulos por tierra. El cura se cebó á dis­
currir t'l espediente á que recurriria para sacar parti­
do dfi Toño, y al cabo de mil ruegos y súplicas in ­
terpoladas oportunamente con tina Iniona porción de 
amenazas, recabó de él que se casaría en aquella mis- 
misima noche, con tal de no vivir en conipaúia de la 
que iba áse r su muger, hasta que se presentase á sus 
ojos con su rubia y antigua caliellera.

El fantasma no sabia sin duda que la eslravngan- 
cia de Toño podia admitir transaciones, y sino ape­
labas otro obstáculo para destruir el enlace, lo-qiie 
es este estaba vencido.-

Tal fué la reflexión que hizo el cura ruando triun­
fó de la tenacidad que su sobrino b  habia opuesto; pe­
ro recordando que Aidonza habia quedado solí en el 
oratorio, asaltóle la terrible idea deque si el fantas­
ma acechab.i el momento de arrebatársela, podia con­
seguirlo tal vez aprovechando aquella soledad. Alte- 
r.do  con este pensamiento, corrió á ver si la victima 
estaba donde todos la habían dejado, y estaba con efec­
to, ¡estaba alli! sin que nadie hubiese intentado pres­
tarle el mas leve auxilio.

Esto aseguró mas al cura en la idea que tenia de 
que la casa del sacristán no tenia comiinicarion con 
el consabido Palacio. En el júbilo que le cansó la 
íbscrvacioii que acababa de hacer, estuvo casi por 
despedir á los hombres que tenia con armas preve­
nidos á lodo evento.

Cuando entró el cura en el oratorio, estaba Al- 
donza oraudo Je rodillas delante de una imagen de la 
Virgen á quien su altar se hallaba dedicado

El vicario se acerró á ella con afabilidad:
— Ya has tenido tiempo bastante para alzar tus ple­

garias al cielo. Ahora . prepáiate á lo que falla.
—¿A lo que fallo? preguntó Aidonza. ¿Pues no ha 

dicho vuestro sobrino que rechazaba este matrirnoiiio?
—Ha mudado de parecer , como tú habrás trocado 

sin duda en obediencia tu obstinación.
— ¡Cúmplase la voluntad de la Virgen! contestó Al- 

donza desconsolada. Yo estaba pidiéndole aqui hicie­
se persistirá ese hombre en su resistencia al enlace, 
y no me ha querido escuchar. Muy pecadora debo ser 
cuando de una manera tan triste se muestra el cielo 
sordo á mis ruegos.

—Cúbrete esa cabeza, muchacha, un poco mas que 
la tenias antes, le dijo el cura por toda contestación, 
temiendo que Toño volviese á fijar la vista en el pelo.

—Yo se la cubriré, dijoGertudris, comprendién­
dola intención del vicario.

Y cubrió la cabeza de Aidonza del modo que crevó 
mas á propósito par.i el objeto que se proponía. La 
diligencia en tanto fué escusada, porque Toño estaba 
resuelto á no fijar los ojos en su esposa al tiempo de 
darla su m ano, temiendo retirarla otra vez y exaspe­
ra r de nuevo á su tio si no adojitaba esta precaución.

Seguro ya de la docilidad de los dos futuros consor­
tes , hizo el cura subir al oratorio la mitad de los hom­
bres armados, para hacerles servir de testigos. El pár­
roco no quería que nunca se pudiese atribuir á aquel 
acto la nota de clandestino, y Pacomío y su hermana 
Gertrudis los podian parecer sospechosos, si ellos so­
los lo presenciaban.

Al entrar en el oratorio dejaron los hombres sus

ta
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armas arrimadas á la pared en el rellano de la esca­
lera, quedando uno allí de centinela mientras se reali­
zaba el enlace.

—Señores, dijo el cura á los hombres : sed testi­
gos del matrimonio de mi sobrino con la hija del se­
ñor alcalde, verificado á puerta cerrada por muy po­
derosas razones, pero sin violencia ninguna por par­
te de los contrajcntes

Y luego, dirigiendo la palabra á su sobrino:
—¿Aceptáis Toño, por esposa vuestra como lo man­

dan Dios y la Santa Madre Iglesia á la señora Aldon- 
za Jimeno’

—Parece tÍo, contestó Toño , que oigo ruido á la 
puerta de la calle.

—No se trata ahora de eso, contestó el cura sobre­
saltado al oir golpear la puerta. Aceptáis por esposa... 

—Pero tío , ¿quién será el que llama á estas horas? 
—Esa voz, dijo uno de los hombres, pareceserla 

del capitán que está alojado en cusa deí alcalde.
—Sea quien quiera, dijo enfadado el cura, no se 

abre á nadie la puerta hasta que acabe la ceremonia. 
¿Aceptas, Toño....

—¡Oh! dijo este: s í.... ¡pero qué porrazos, Dios mío! 
—Y vos Aldonza , prosiguió el cu ra , aceptáis por 

esposo....
— ¡Eh! esclamó Toño: contestad presto y decid 

que s í ,  que quiero ver en qué para esto.
Brusco Toño siempre que hablaba, lofué m asen 

esta ocasión, llevado de su impaciencia por saber quien 
estaba llamando. El centinela qiic los hombres habían 
dejado en la escalera guardando las armas , lanzó al 
mismo tiempo una voz, y los testigos se precipitaron 
con el fin de empuñarlas otra vez. Los que aporrea­
ban la puerta parecían querer echarla al suido, según 
eran los golpes que dalwu. Barreada aquella entretan- 
t ) .  podía resistir bastante tiempo , y asi lo dijo Pa- 
comio al cura después de halier bajado á examinarla. 
Los hombres de la escalera tornáronse con esto al 
oratorio armados con sus Unzas y sus picas, dejando 
á sus compañeros de abajo el cargo de resistir la pri­
mera agresión . y al centinela el de avisar al punto si 
necesitaba su auxilio. De este modo volvieron las co­
fas a! mismo ser y estado que antes.

—Por iiltima vez Aldonza. esclamó el cura con mai 
disimulado fu ro r: ¿aceptáis por esposo....

—Sí, dijo ella con voz mas que apagada, espirante, 
espantada y sobrecogida con la vuelta de los hombres 
armados, y creyendo que las lanzas y picas iban á 
dirigirse contra su pecho.

—Entonces, dijo el cura satisfecho haciendo la se­
ñal de la cruz, yo os uno en nombre del Padre, y del 
Hijo. y del...

Un estrépito, a! cual se abrió de par en par la 
rentana impidió al cura terminar la fórmula. .Mien­
tras el capitán y el alcalde procuraban hacer astillas 
la puerta , Diego, harto mas sagaz que ellos, sacó de la 
casa de este una escala que tenia en el palio, y arri­
mándola á la ventana def oratorio, descargó tal p u - 
’̂ t̂azo sobre esta, que no pudo menos de abrirse, co­
lándose él dentro de súbito y plantándose entre Toño 
y Aldonza, diciendo al cura:

“~Si! en nombre del Padre, y en nombre del Hijo 
también.... pero no en el del Espíritu Santo.

—jOli! ¡mi salvador! dijo Aldonza, echándole los 
brazos al cuello.

Ni’gva rpoc*.—TomoII.

— ¡Muera! ¡muera el raptorl esclamó el cura.
—¡Atrás! dijo Diego furioso y echando mano á la  

espada; atras, o... perdóneme Dios! no respeto el sitio 
en que estamos.

—Habéis llegado tarde, repuso el cu ra : Aldonza 
es ya esposa de Toño.

—No mientras yo viva, esclamó el escudero; y 
por Dios que si vuestro sobrino no renuncia inmedia­
tam ente....

—¿A qué? dijo este: ¿ála novia? Pues valiente sa­
crificio exijís de mí. ¡Si yo me casaba por fuerza!

—¿Cómo por fuerza?
- -¡Torna! mi tio me ha hecho ceder quieras que 

no quieras, y si no que lo diga él. Pues no ha sido 
mala pelotera la que hemos tenido hace poco.

—Señores.... mi sobrino está loco, dijo ei cura: no 
le creáis.

—¿Qué no me crean^ esclamó este: juro por la Vir­
gen Santísima que nos mira desde ese altar..,. Pero 
calle! continuó, mirando el cuadro con la boca abier­
ta : esa Virgen no es la misma de antes.

Todos dirigieron la vista al sitio donde estaba la 
iniágen, imagen en la cual haría rato que no repara­
ban, vieron con sorjiresa que Toño tenia razón. El cua­
dro dcl altar era o tro, y ei cura vió en la iniágen 
sustituida una cosa que no esperaba.... las facciones 
de Catalina.

—¡Dios mió! ¡Dios mió! esclamó : huyamos, seño­
res, huyamos.

¥  se precipitó hácia la escalera, siguiéndole los de­
mas maquinalmente, á tiempo que subían por ella los 
hombres que estaban abajo, atropellados por el capí- 
tan que habiendo derribado la puerta cargaba furio­
so sobre ellos, haciendo lo mismo el alcalde con una 
tranca desmesurada.

El escudero que había quedado solo con Aldonza, 
reconoció cierta semejanza entre las facciones de esta y 
las de la imagen del cuadro, y con los antecedentes que 
tenia por lo que el capitán le había dicho, compren­
dió la razón de! terror con que el cura acababa de huir. 
Ocupada su imaginación hasta entonces solamente en 
libertar á su amada, había enteramente olvidado la dis­
tancia que le separaba de ella, y aquella imagen se la 
recordó. Triste y sombrío con esta consideración, 
liízo un esfuerzo sobre si mismo para separarse de Al- 
dnnza que proseguía abrazada á él, cuando ella que 
notó su actitud....

— ¡Cómo! amado mió, le dijo: ¿habéis rolo las ca­
denas con que iban á atarme a otro hombre, y vais 
también á romper los vínculos de vuestros amantisi— 
mos brazos?

— ¡Aldonza! ¡.Aldonza! esclamó el escudero: arrodi- 
náos an'e esa imagen que debe ser sagrada para vos 
lo mismo que lo era la otra.

—¿Qué otra? dijo Aldonza, estraflando las palabras 
del escudero como liabia estrañado las de Toño y la 
súbita buida del cu ra : esa Virgen es la misma de antes, 
la misma á quien oré largo rato cuando querían arre- 
liataros mi mano y mi corazón. Yo no bailo en ella 
mutación ninguna.

--¿No? pues entonces.... ¿Habéis estado sola algún 
tiempo en este sagrado recinto?

—Si, amado Diego, mas de media hora.
— ¡Ali! entonces esi imagen ba querido que la vie­

rais vos solamente, y después ha desaparecido para
57
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preseniarse otra tpz. Adorad los secretos del EUrno, 
y arrodillaos nuevaraenle.... ¿Veis?

A esta palabra veis, volvió Aldonza sus hermosos 
ojos al cuadra, y vio en él otra imágen diferente, la de 
lá Virgen (|iie ronslantenieute babia estado en aquel 
aliar. El asombro que produjo en los dos mutación tan 
inesperada dió bien prniilo lugar á otro susto, al me­
nos. en el escudero , al oirse en la escalera entre el 
ruido del combato, j  los gritos y la alsarabío, una 
voz que decia: Paso al conde: paso al señor conde de 
Iriiclie.

— ¡El conde! esclamóel cura en la escalera: enton­
ces nada hemos jierdido,

^ ;E l  conde! esclanió Diego Perez: el peligro es mas 
grande que antes.

—¿Qué dccis? dijo Aldonza.
-  .Nada.... nada: quo autes de llegar hasta vos, pa­

sará quien inleiitc ultrajaros por encima de mi ca­
dáver.

CAPITULO XX.
B a  e l  c a a l  a c  e e n ip H e a  m na  j  m n a  e l  e u r e d o  d e  

Icye iit lA e

Después do una porción de realeos ocasionados )inr 
los torrentes que se ie opoiiian al paso, liabi i el conde 
de Iraclie llegado á la pohlacion trayendo á Irene so 
hresii caballo, siguiéndole L.dnez á corta distancia, y 
con él diez ginetes m as, pertenecientes á los soldados 
que acababan de ser sorpreiidiilos en el desliladero 
de 1.1 Sierra, los cuales baldan couseguido escapar 
1» mismo queLiiinezé Irene.

El aviso que se babia dado al royera cierto des­
graciadamente. El teniente Autuliuez halda vendido 
a los suyos, y Alinauzur con treinta mil infieles ha­
cia ondear sus pendones en los limites divisorios de 
la Mancha y Andalucía. El conde se jierdia en con­
jeturas discuriiendo uo ya precisamente sóbrela trai­
ción de aquel gefe, sino sobre el estrado misterio y la 
iiütalde anticipación con que el rey huida sido avisado. 
Eli vano hizo á los fugitivos mil preguntas eiaaini- 
tiaiias á aclarar sus coul'iisas ideas: los siddados, Lai- 
nezé Irene no pudioion decirle otra cosa sino que 
halda liabido una sorpresa , siendo solo individuos 
contados los que hablan conseguido fugarse. En 
manto á lo demás, los ginetes acabaron de asegurar­
lo (|ue lo que es por aquella ividie pudia estar des­
cansado en cuanto á in ten lar Alinanzor pasar adelante 
en su niarclia, pues la que acababa de hacer para 
verificar la sorpresa tenia fatigadas sus tropas, y lo que 
menos presumía el moro era que la hueste del rey 
liulnera soñado en moverse de sus estancias de Cib- 
li.'id-Recit.

Ti an([uilo el conde en cuanto á este punto y mas 
rsUiulo tun cerca los bravos que debía traerle Ituy- 
Comez, volvió de nue'o á sus cavilaciones sobre el 
consabido mensaje, y recordando las palabras del ley 
relativas á la condición que se ie liabia puesto para 
el triunfo y para recibir cierto auxilio, que era ve­
nir su alteza en persona al pueblo que tenia delante, 
no pudo menos de estremecerse á la idea de que 
aquel aviso hubiera podido venirle de la Casa de l'e- 
ro-IIcrnamlez. Sus ojos se fijaron en ella como an­
siosos de interrogarla; pero el siniestro edificio no 
dió muestras de responderle con ninguna señal de

¡ rail agüero, estando el pueblo al parecer tranquilo 
I y apaciblemente bañado perla luz de una lima cla- 

risiraa, sin mas ruido que el de un viento algo recio 
que acababa de leviintarse.

En medio de esto el cura le decia en su carta 
que el demonio andaba suelto en el pueblo, y que lo 
que Astarut Iiabia escondido en el ciistillo de Iracbe, 
podía 11(1 estar alli. E.sto volvía á desatinarle, y lo 
único que calmaba algnn tanto su incertidumbre, era 
la consideración de que tenia consigo á Irene, a Ire­
ne cada vez mas perdida por él, y cuya posesión an­
helada estaba decidido á conseguir antes que viniese 
su padre.

Combatida de este modo su alma por mil diferen­
tes afectos, llegó á la población üaudo un último ro­
deo, no ya cansado por los tori'irntes, sino por su 
deseo de evitar aproximarse mas de lo preciso al pa­
lacio Je Pero lleinaiidez.

La del cura estaba cerca de la iglesia al otro eslre- 
mo de la pobl.vcion, y el campanario le sirvió de guia 
para dar con la casa anlielada.

Llegado á la puerta del párroco, hizo que Lainez 
llam.ira ; pero á pes.ir de liacerlu largo tiempo, nadie 
contestó á sus porrazos. En cambio resoiiuroii otros

a >es que retumbaltin á corta distancia , y eran los 
a casa de Pacomio , euya puerta cslaljau haciendo 

astillas el alcalde y iiueslr» amigo el alférez, mientras 
el csemleru á ia ¡larle opuesta arríiu.iba una escala 
á la pared y se colaba por la ventana

Eslrañ.iudü el conde aquel rublo, dejó á Irene en 
compañía de Lainez, luciéndola guardar por ocho gi- 
lióles , > (lirijiór-e con los dos restantes liácía donde so­
naba el esirepilo . llegando á casa dei sacristán cuan­
do el capitán y el alcalde linbiaii hecho li izas la puer­
ta , cayendo sobie los de adentro, este cou sii tran­
ca terrible y aquel con su temida tizona, mientras los 
otros eii 1.1 escalera der>’ndian,“e con diiizos y lanzas.

Las voce? ¡muera el cura', que oyó el conde prufe- 
pillas pnr el ufii ial, le hicieron conocer que estaba 
alli el que no babia hallada en su casa, y no salden. 
do á que atribuir un iiicideiile tan iiiesjverado. pieci- 
pilóse tras <>1 alférez, dando orden á los demas ginetes 
que se nmiiiesen con e l , guardando siempre a su 
amada Irene, y cercando al mismo tiempo la casa.

A la voz del conde de Iracbe que llamaba al oli- 
cial por su nom bre, cesó el aferez do descargar man- 
dobles, quedando como petrificado. Los que adentro 
se defendiaii, pusierun también término al eomliaU’, 
siendo solo lii voz de paso al cuude ía que sucedió en 
la escalera á la alguraliia auterior y á los gritos de 
muera el cura, con los de ¡h/Ja mía! ¡hija miu! que 
Julia por s'.i parle el alcalde.

A estos íiltiinos y tristes acentos, la jjobre Aldon­
za que con la conrusiuii no había nido la voz de su 
|i¡i<lre aliogad.i ¡lor la mas estentórea del oficial y por 
la babilonia de arriba , |irecipilóse escalera abajo, sa­
liendo del oratorio y siguicndula el escudero.

El cura gritó al conde:
— ¡Señor! Venís como bajado del cielo. Prended 

á ese olicial y al escudero, y prended al alcalde tam­
bién. Querían asesinarme los tre s , y debeis castigar 
esa infamia.

—¡Olí no! esclamóel alcalde.
—dallad, le dijo el olicial en voz baja: callad ó 

]>erdeis vuestra bija.
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—¡Señor! esdamó Aldonza.
—Callad, dijo Diego aprelándolela mano : callad o 

perdéis vuestro pudre.
__¿p,>ru qué es esto? preguntó el conde cada vez

mas maravillado al ver al cura con sus ornameii- 
los como si estuviera en la iglesia.

— Prendedlos, replicó el cura, y luego sabréis lo 
demás.

—Denseá prisión los tres, contestó el conde; mas 
sin necesidad de decirlo, ya los lionilires de las lan­
zas y picas, envalentoriados con el auxilio de los dos 
gineles que desmontando de los caballos lialiiaiise in­
ternado t'ji la casa, mientras sus compañeros ipieJa- 
lian en la calle, parte de ellos guardando á Irene, y 
parte cercaudo el edíQcio, leiiian agarrado al alférez sin 
darle tiempo para menearse, alierropindo igualmen­
te al alcalde y quitando á entrambos sus armas. E.i 
cuanto á Diego, inseparable siempre de Aldoiiza, vie­
se rodeado también ; pero se revolvió en ules térmi­
nos y enijiezó á sacudir cintarazos de un modo lun 
diestro y ll•rl¡l)le, que iio ya los humbres aqurilos y 
los soldados rerienvenidos, sino hasta el mismo con­
de de Iraclie se vio forzado a retroceder. La lucha 
sin embargo iio era igual, y Diego triibiera al Im su­
cumbido. á no venir eu refuerzo suyo un inesperado 
auxiliar, Gavdau. que escapado de casa y siguiendo 
por el olfato á su amo. voló á rea drse con el. y 'le u ­
dóle e;i tan grave peligro, precipitóse sibre sus con-- 
Irarios, aliullaiulo y reparlieiido mordiscos cual si 
estuviem espiritindu. Los pais.iiios ipie vieron ul per­
ro, á aquel diablo en ügura de can lanzarse como 
un rayo sobre, ellos, no peii^aroii ya desde entonces
sino sülameiiteen hu ir, arrastrando eu su confusión 
alos recienveuidossoldados, lo sc iu lrs , n i  salueiulo
á que atenerse, creyeron aqutdlo oli'a cosa de lo que
era en realidad . y salieron en tropel a la ca le. Diego, 
en vez de contener a su porro como lo había lieclio 
por la mafiaua, gritaba y silbaba rzuzaudole. y en- 
tretaniodesc.irgaba rendientes sosleiiieiido el cuerpo 
de Aldonza desmayada p .r  segunda vez. y cargaiiJo 
sobre los fugitivos. Lilires el olicial y el alcalde, 
merced a a.iuel incidente . lanzáronse sol.re ellos
tainbipii, conáiguiemiosalir á la ra llr, donue seles
unió la alcaldesa que liabia acudido a los gritos no 
siéndole posible resignarse á permanecer quieU t-n 
casa, como el akaUle le había mandado. La algara­
bía y la Cüiiriisioii llegaron a su iiluino colmo Los 
ladridos de Gavilán se mezclaban con los lamentos de 
Irene, con los gritos que lial... Laiiiez sm poder con­
tener su caballo, con el gabqie de los dos corceles ii le 
habiendo quedado sin dueño al subir l»s gmeies a a 
casa, corrían por la población desbocados, cmi las 
maldiciones de lo» desmontados que iban lias los ca­
ballos que huiaii, con la confusión de ios soldados 
resiatiles que no saldan si acudir a Irene , o seguir 
giianlaudu la casa, ó volar en auxilio del ronde, y en 
tin COI! el terror de los paisanos dispersados en ti^as 
direcciones, mientras los vecinos del pueblo acaban 
de coronarla liesla , alzando sus plegarias al cielo y 
rezando el Sunío Dios, Sanio fuerte. Sanio mmarUl. 
lo mismo que la noche anterior. • ,

Eiitretant.i el vicario en la escalera 
conde de I r a c l i e  á volar tras los raptores jle Aldonza, 
no atreviéndose sin embargo a revelarle el 
toque sa callaba tanto Uempo había, temeroso de

que interpretárn en su contraen aquellos primeros 
momentos la clandestinidad del enlare. Así su único 
gruñera prentledíos, y iticyo os diré lo domas-, pero 
Tofiu, asustado a la iiiea de tener que cargar con «na 
esposa que tanto le repugnaba . y mas ainiulrenladü 
todavía con la de! tenilde escuderu que tan iiuilas 
pulgas teni.a, abrazó la.s rodillas de! conde, apretándo­
las con todas sus fuerzas y dicieudole:

— ¡.No, lio seüor! Mi lio se ha empeñado en ser lo­
co; yo no quiero que ¡ireoilan a nadie.

— ¡Pero y bien! esclamaba el conde: ¿a que me he
de atener? ,

—¡Oh señor! contestó el cura desesperado; e.sa jo ­
ven es la esposa de Toño, y w  La llevan robada.

—¿Hollada? No es verdad , dijo Toño. A o se la re­
galo á quien quiera queme haga el favor de llevársela.

_ ;E n  qué quedamos? esdamó el comlp imUdo a! 
ver tantas contradicioues; y solire lodo ¿que me im­
porta á mi que se la lleve ó no? Oirás co^as de mas 
interés son las que aquí me han traído. ¿Esa caria que 
acabais de escribirme....

—¡Olí! esdamó el cura medio demente ya. al 'e r  
perderse un tiempo tan prccinp: ¿no os digo que va­
yáis tras Aldonza.... Irás la bija de_Leonor.

— ¡La bija de Leonor! ¡Maldicionl f'i aguardai» 
abora á decírmelo?

y loco lauto ó masque el vicario , lanzóle el con­
de precipitadainenle eu (iireccion de l.i ralle, bacienilo 
rodar por la escalera á Toño, caibi vez mas empeña­
do en detenerle y en no querer soltar sus rodil ;is. 
Era esto á sazón que Riiy-Gomez Ib-gaba a la pobla­
ción con la gente ipieel conde le liabia dicho.

— ¡Vbieii! le dijo este: ¿.jué es de! dii-pie
__Le beongaflado coinplctanieiile, cuuleslo Ruy, y

eslán ciimiili’lüs vuestros inaiiilatos.
—Bien , mi liel servid-r. r.-ta bien! y llegáis ade­

mas muy á tiempo. Haced subid á Irene a esa casa, 
y esciisaJme con ella. Luego vuelvo. _

y  dirigióse Has los fugitivos, seguido de unos
cuantos caballos, consigui-mlo apoderarse d d  capí
tan V del alciddc y de su muger cuando ya se racUan 
en su casa; pero sin poder dar con Diego ni con su 
desgraciada pareja. , , ,

I . ,E n  dóude está esa joven? pregunto el conde enn 
voz de trueno, despuesd -regidrar la casa d d  alra de 
hasta el íihiino rincón, creyéndola escomlula en ella.

—Soñor, señor, cunlesió el alcalde: ¿que mal os 
ha becho mi b ija , i|Uola persogiiisvos t.iiiibicii 

—¿Dónde esta? volvió el conde a preguntar , diri­
giendo la palabra al allerez.

—¡Hombre infame! contestó este: «  supiera yo 
donde está, ¿crees acaso que te lo diría! .No lo se; nos 
hemos perdido en medio de la coulusi ’ii producida 
por la tropa que entraba, y el corazón me da que son 
iníililes tu deses[)eracioii y tu fu ro r, porque Diego 
proleje á Aldonza , y el rielo e>ia velando por Diego.

—Prended al olicial, dijo el cumie a los suyos , y 
prended tamliien á esos dos, colucaudo a cada uno 
eu departamento disliuto.

La resistencia era de todo punto iimtil, y el oli- 
cial quedó atierrojado, lo mismo que el alcalde y la 
alcaldesa, no sabiendo estos á que.atribuir el iuie- 
rés que el conde tenia en apoderarse de Aldoiiza.

Vresos ios tres y cuidadosamente guardados en la 
misma casa del alcalde, envió el conde ea todas di-
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recciones ginples que persiguiesen á Diego, siendo 
tw o su ariii inúíil, porque niiigimo pudo dar con 
el, a pesar de haber recorrido todos los alrededores 
del pueblo en el radio de mas de urja legua.

Era evidente que Diego perez estaba escondi­
do en el pueblo con la joven objeto del furor y de 
las pereecuciones del conde. Convencido de que era 
a s i, hizo este que Biiy-Gomez acordonaseis pobla­
ción . sin consentir salir de ella á ninguno de sus ha­
bitantes. procediendo él después en todas las casas 
al mas escrupuloso registro. ¡Empeño im'ilil! En nin­
guno de ellos pudo dar con la presa anhelada.

Una casa habi.i no obstante que no se liabia re­
gistrado aun, habiéndolo sido liasla el templo, y era 
la Casa de Pero-IIernandez. Devorado el conde de 
rabia al verlo inútil de sus pesquisas, y ansioso de 
Mhr de, loda duda respecto á aquel palacio maldito, 
dio a los suyos la orden de allanarlo, obligándolos 
a vencer su pavor con amenazas y juramentos. Ruy- 
Comez, el mas bravo de todos, sinlió al escuchar 
tal mandato que le fldqueaban las piernas; yeso no 
obstante obedeció y marchó hacia aquella casa fatal 
temiendo la iras dui conde. Los demas, visto este ac­
to de arrojo , y viendo al conde al frente de la em­
presa, siguieron detrás de los dos.

— lAdeíanle. valientes! gritaba el conde: adelante 
Y seguid a vuestro gefe como lo habéis sabido siem­
pre hacer. Esa casa no puede infundir miedo sino so­
lo a los necios ó á los niños.

Los ladridos de Cavilan, asomado á una de las 
ventanas del palacio, contestaron á la arenga del con­
de. bus soldados, helados de pavor, detuviéronse sú­
bitamente, al ver aquel perro siniestro, cuando es­
taban ya cerca d e lap u c rti.

¡Cobardes! gritó entonces el conde: ¿oís al perro 
del escudero, y cuando sus ladridos os dicen que su 
amo se halla con él, lemeis entrar donde otro hom­
bre ha entrado?

Estas palabras reanimaron aquellos desmayados 
corazones, y depuesto lodo temor, se abalanzaron 
hacia la puerta. Esta entonces se abrió de por si, co 
mo en seña! de que los de adentro no temían la aco­
metida , saliendo luego por ella y lo mismo por todas 
sus ventanas un sin ün de dardos de muerte acompa­
ñados de espantosos ruidos, entre ellos los de grillos 
y cadenas, junto con multitud de relámpagos. Los del 
conde, incluso Ruy-Gomez, no pudieron sobrepo­
nerse al miedo, á la sorpresa y al horror de una es­
cena tan espantosa , y menos viendo en el minarete 
que se alzaba sobre el edificio los tres liombresdes 
figurados y el horrible y descarnado esqueleto de que 
ya tiene noticia el lector. Asi, la dispersión fiiécom­
pleta , quedando solo y abandonado el conde sin salier 
lo que le pasaba, entre diez ó doce cadáveres que 
los dardos tirados desde la casa liabian dejado ten- 
didos. En esto vió salir del edificio otros tantos ensa­
banados. A esta visión no pudo resistir, y echó á 
correr hacia la población. Parado luego en medio de 
la calle, tuvo aun aliento para volver la vista al ter­
rible y misterioso palacio, y vió á los diez ó doce 
ensabanados ocuparse con mucha fiema en levantar 
del súdalos cadáveres, cargandocada cual con uno 
de estos, y volviendo á meterse en la casa. Los true­
nos y relámpagos cesaron; los tres Itombres desfiu-u- 
rados y el esqueleto del minarete desaparecieron ta'tn-

bien con las hachas que los alumbraban; todo en fin 
quedo quieto y tranquilo, helando aquella paz al de 
Irache mucho mas c|ue la escena pasada.

—¡Ah! esclainó el conde : voy á volverme loco; pe­
ro maiiana sera olro dia. Entretanto aprovechemos la 
noche, ya que los séres de ese palacio han tenido la 
insensatez de no tenderme entre los cadáveres que han 
caído á mi alrededor. Irene me espera: esta niña 
me consolará de la otra.

Dijo, yfingieiido una serenidad que no sentía se- 
guraiuente, dinjiose á la casa de Pacomio donde Ire­
ne había sido llevada, lo mismo que antes la pobre AÍ- 
donza. El Cura. Pacomio y Gerlrudris estaban espan- 
tadüsaun con la noticia de lo ocurrido. Solo Irene pa­
recía agena á la general turbación; pero Irene en aque­
lla sazón estalla mas demente que nunca, merced á 
la ultima pócima que Lajnezleacababa de Ja re n  la 
escesiva dosis prevenida.

Después de un amoroso coloquio con ella, duran­
te el cual notó el conde con indecible satisfacción los 
progresos por la pócima lieclios, retiróse este con el 
'icario y este le dió minuciosa cuenta de lodo lo 
que habia pasado durante la noche anterior.

Al llegar á la noticia del pergamino que le habia 
entregado el fantasma, quedó el conde maravillado.

—¿Dónde está ese pergamino? le dijo.
—Lo hedejado encasa, contestó el cura, después 

lie haberme esforzado en vano por ver si habia en él 
algo escrito.

—Según eso, ¿lo habéis abierto?
—¿Queríais que lo presentase al rey, sin tratar de 

averiguar primero si habia en él alguna especie niie 
pudiera perjudicaros? '

I —Gracias, gracias, habéis hecho bien. ¿ \  el sobre 
, decía que debía entregársele cuando viniera á esta uo- 
1 Wacion?

— Para entregarlo á su alteza el rey el dia que ven­
ga a este pueblo: estas son sus terminantes palabras.

. —Entone s el fantasma que os lo dió sabia sin iliil
 ̂ da que el rey debía venir aquí, y esto acaba de confir- 
I m ar mis presunciones de que el aviso que el rey ha 

recibido, le ha venido de esa casa m:.ldila. ;Y decís 
que Leonor está en ella?

~ £ s o  es una sospecha no m as, nacida de lo que 
OI decir al alférez hallándose medio embriagado'; y 
por eso os decía en mi carta que viéseis de averigi’iur 
SI Astarol habia cumplido las órdenes que le disteis en 
el castillo.

—Yo no seque baya novedad en é l , ñ ique Asta- 
rol haya faltado á mi confianza. Hace diez dias se­
guía allí, y después no he sabido nada de é!, La úni­
ca novedad que ha habido en mi casa relativamente 
a este punto, ha sido la desaparición del retrato de 
Leonor que tenia en mi gabinete; pero de esto hace 
ya mucho tiempo.

—Entonces, bien pudiera suceder que fuese sii re­
trato y no eiia, el que se apareció al olici.il, y aun ju ­
raría que lo he visto yo en esa capilla iiimediala.^

—¿Cómo?
Como que hay en él una Virgen, cuyo rostro me 

na parecido que se habia trocado en otro; pero aho­
ra poco he vuelto á mirarla y la he visto lo mismo que 
siem pre, y no sé si seria ilusión lo que antes me pa­
reció ver. E! recuerdo de vuestra hermana me tiene 
dados muy malos ratos, y mas de una vez üe creído

Ayuntamiento de Madrid



SEMANAIUO PINTORESCO ESl'AffOL. 453

i|ue se me aparecía su sombra en medio del silencio 
■le la n cbe.

—A mí me los lia dado también, y be creído lo 
mismo que vos, y no hace miidio seguramente. ¿Por 
qué me puso en la necesidad de ser tan inhumano con 
ella? lluliiérame cedido el condado, y todo habria ler- 
ininado bien. Toquemos, empero, oiro punió. ¿Habéis 
dicho que la voz del fantasma se parecía ú la deMul- 
hacen?

—Oh si.... era la suya misma, y me parece que 
la esciiciio aun. Al pronto no cai bien en ello; pero 
después ^i el perro del moro, que es el mismo que 
lia ocasionado la algarabía de la escalera, y no me 
es posible dudar.

—Yo no vi que en d  torreón tuviese Mulbacen 
perro ninguno.

— Abajo tío, pero lo tenia arriba, antes de ser lle­
vado al subterráneo.

—En el momento que brille el día, saldremos pa­
ra siempre de dudas. No ba de quedar piedra sobre 
piedra de §se palacio. Vamos ahora á lo mas impor- 
taule, s íe s  que en esto puede haber algo que no lo 
sea como lo demás. ¿Cómo habéis sabido que la jo ­
ven que el oficial se llevaba robada, es la hija de 
Leonor?

El cura pareció vacilar para dar al conde res­
puesta, por mas que la tuviese prevenida. ¿Cómo de­
cirle que lo sabia hacia iniicliisimo tiempo? Es­
to hubiera sido esponerse á hacerse sospechoso al de 
Irache. dándole lugar á creer que guardando silen­
cio tanto tiempo , tenia alguna mira vedada ó in­
tereses aparte del suyo, como efectivamente sucedía. 
Sin embargo, era fuerza esplicarle lo que deseaba sa­
ltee. y asi decidióse á mentir lo mejor que le fuese 
])08Ílile.

__Os liiibeis quedado suspenso, le dijo el conde.
—Si, á fé, contestóle el vicario, porque me e s -  

traña veros preguntar lo que podéis vos mismo in ­
ferir sin necesidad de respuesta.

—No os entiendo.
—¿No? Pues entonces, ¿á qué ha venido el oficial aquí?
__¡Ah! vamos, ¿os ha dicho él que le liabia en­

viado yo á liacer nuevas indagaciones en lo relativo 
á esa niña?

—No me !o ha dicho, contestó el cura, aprovechan­
do esta revelación para hacerla servir de base á la 
respuesta que anhelaba el conde; pero en los bu­
tilos de la b rracliera se le escaparon ciertas palabras, 
por las cuales cai en la cuenta de que le habíais da­
do una misión, y de que os era desleal á mas, y asi 
resolví chasquearle. No es del caso referiros ahora 
las palabras que le escuché, bastándoos saber que le 
oi lo necesario para conveacerme de que la que pa­
saba por hija del alcalde no lo era en realidad, sino 
la joven que buscabais vos. Asi valiéndome con su pre- 
loiidido padre del ascendiente que me daba con él mi 
autui'idail como sacerdule....

—Y bien!
—Y bien, la trasladé á este sitio, para hacer como 

que la casaba....
__Como en efecto la habéis casado, y por cierto que

en vez de nibarla para vuestro sobrino, la debiérais 
haber robado para entregármela á mi.

__¿Pero no conocéis, señor conde, que esto era un
simulacro de boda, una mera larsa no mas para ase­

gurarla mejor? Por lo que habéis escuchado á Toño, 
os podéis convencer....

__Acabáramos. ¿Quien había de comprender....
Sin embargo, volviendo á esa joven, vos no estáis 
cierto de su procedencia, sino por las palabras de un 
beodo.

—¿Y no os prueba que dijo verdad su venida á a r -  
rcliatiirla esta noche? ¿Qué interés podían tener el al­
férez y el escudero en verificar ese rapto, sino con­
sumar el primero la traición que contra vos m editaba?

__¿Y por qué no me liubcis diclio esc secreto, cuan­
do estaban los dos en la escalera?

_Queríais que os lo dijese, habiendo gcnle estra-
fia delante? Yo os dije pren<Ud¡o$, prmdedlos, y no 
tuvisteis á bien oinne.

—Dejemos esto para después, dijo el conde con dis­
plicencia. liabeis dicho también que ha habido un ro­
bo en la iglesia de esta población, y que entre los ob­
jetos robados se halla el cuadro del glorioso San Hoque.

—Si por cierto, contestó el cura; pero yo dudo 
mucho que ese cuadro represente á ese Santo glorioso.

—¿Como?
__(Jumo que esc cuadro fue Iiallado el dia de aque-

llá*1)atalla, y pudiendo servir para un altar, le hice 
yo colocar en la iglesia , ahorrándome asi comprar 
otro.

—¿Y me habéis callado hasta ahora esa circunstan­
cia? jOh! ¡vaisá hacer que me vuelva loco!

—Pero señor.... ¿por qué?
__Porque ese cuadro lo estoy yo buscando Lace

tiempo, y sin él es en vano cuanto be hecho para 
asegurar mi condado.

—Me dejáis estupefacto, señor conde. ¿Cómo po­
día presumir yo....

—¡Y el rey . conlinuó el conde para si, me habla­
ba estos dias de un cuadro que se hacia venerar á los 
fieles profanando una iglesia del reino! ¡Ohl no hay 
duda.... el rey sabe algo. Ese santo que se le apare­
ció, que él dice que se le apareció y que le hizo be­
sar su llaga.... ¡0!i! nunca mas que alinra es preciso 
adopiar una resolución. ¡Irene! ^porqué tienes un du­
cado?

El conde, al revolver en su interior todas estas 
confusas ideas ^confusas no para é l, para nosotros, 
que no estamos en sus antecedenlesl, paseáb.ise por 
ia estancia con inquietud y desasosiego. A! lin cayó 
sobre una vieja silla que casi se rompió al recibirle, 
y dirigiéndola palabra al cura que estaba observán­
dole absorto,

—Hablemos de otra cosa, le dijo. La dama que 
está Pii esta casa osla hija del duque de Olmedo. En 
vez de una farsa de boda como la que hace poco pre­
parabais, vais á proceder al momento á uua boda 
real y efectiva. Esa dama vá á casarse conmigo, y so­
lo espera vuestra bendición.

—¿Mi bendición? dijo el cura.
__jV por qué ibo? le contestó el conde. Habéis he­

dió  servir tantas veces el ejercicio de vuestro minis­
terio á maldades de igual naturaleza, que por un cri­
men m as....

—Es que esta noclie es de mal agüero para esto 
de matrimonios.

—Dudrá ser de agüero peor dejar el mió para ma­
ñana. Es preciso que li'cne sea n iia , sin que sepa 
nada su padre.
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—Ya sabéis que estoy siempre á vuestra órdenes, 
y lo único que deseo es'que esta nueva barbaridad, 
lea, si es posible, la íiliima.

—Revestios con vuestros ornamentos, y si hace 
Irene alguna resistencia, que á decir verdad no lo es­
pero , ayudadme en calidad de ministro, no sé si de 
Dios ó dcl diablo, pero en fin de cura ó de clérigo ó 
como quiera que os queráis llamar, á convencerla 
como corresponde.

—Se hará lodo como ordenáis. ¿Estáis satisfecho 
entretanto de mi lealtad hacia vos?

—No deja de ser algo cstrafia esa boda que prepa­
rabais: pero en tin .... estoy satisfcclio. Iluy-Gonu’z.

El teniente subió, mientras el cura se retira­
ba.

—¿Qué mandáis, señor? dijo aquí’!.
—Eli el momento que se veriliquc mi enlace, os 

apoderareis del vicario. Quiero desvanecer ciertas du­
das; pero mientras tanto, silencio.

Huy-Gomez hizo al conde un saludo, y se reti­
ró dü la es'ancia entre absorto y despavorido.

“ ¡Dh! dijo el conde cuamlo quedó solo : por muy 
diestro ((lie sea el cura , no lo es tanto que lli'^nie a 
iludirme. Eia boda de su sobrino me parece bastan­
te sos|iecliosa, y el vicario [lor otra parte (losce har­
tos secretos inios para que yo dilate por mas tiempo 
lo que exige mi trauquiliilad.

¡Olí. si! prosiguió, desjiues de un ralo de medita- 
cioii: es fuerza que ol servicio de esta noche sea el 
último queme preste. Entretanto no lie visto el jier- 
ganiino que el faulasnia lo ilió para el ri'y , y es 
necesario hacer otro cegislro en la casa de ese bribón 
con el objeto de recobrarlo.

Dicliuestü sidiódesu estancia, [lasamlo por delante 
del oratorio, dumie el cura estaba visticuiduse. ayu­
dado del sariistan.

— ¡Y bien! decia este al vicario: ¿qué es lo que 
ocurre que os veslis de nuevo?

—Es un último servicio, Paconiio. respondió el 
cura, que esta nnclie presi.iiiu-s al conde. Teiicnins 
ya bastante dineio. Mafi.uia , si Dios es servido , nos 
ali‘jareiTi.-s de ai(iií, Pie\eii lodo lo neccsai io para rea­
lizar nuestra fuga.

— ¡Pues qué! ¿leineisqiie el conde ...
—Si, Pacuiiiio. lie sabido que el robo del cuadro 

ha sido una desgracia para él, bien ijue nada lia que­
rido esplicanne acerca del particular, y lie iio'ado 
sohre lodo otra cosa.... lie notado que no le lian 
satisfecho las espücacioiies que le he dado relativas 
al casamiento de Toño, y liabiPTuiu Diego salvado á 
Aldonza, estoy m:d con su madre y con H ronde. 
Anda, y con las debidas precauciones, dile á Ruy- 
Gómez qiu' vi-nga.

—Ruy-Gómez está aquí, dijoesle, entrando en el 
oratorio; ¿(]iié se os ofrece, señor vicario?

—Nada m as. contestóle el cura, sino (raeros á la 
memoria el trato de auxiliarnos inútuainanie (|ue te­
nernos concertado hace tiempo, con arreglo al refrán 
aquel ; cuando la barba de tu vecino veas pelar....

— Pon la tuya á remojar, ya lo sé , y (lor eso ca­
balmente venia. ¿Sabéis la orden que me ha dado el 
conde?

—La presumo, porque os ha llamado cuando yo 
me alejaba de él. Os mandó prenderme, ¿no es eso?

—He visto al salir de su estancia la sombra de su 
mano en la [lared, y el movimiento que ha Lecho esa 
mano no es difícil de traducirá quien posee lu clave, 
como yo, de tudas sus actitudes. Esa mano me ha se­
ñalado á mi.

—Con efecto: y de aquí infiero yo que cuando vos, 
tin  buen servidor suyo, acabais de caer en su des­
gracia, 1.1 gracia que conservo yo aun no puede du­
ra r mucho tiempo.

—Entonces p ues, ¿no me prendereis?
—Si por cierto, ¿jior qué no lie de hacerlo?
—¿Para mejor disimular? Muy liien. Nos hemos 

entendido, Uuy-Goiiiez. Ahora volveos abajo, y dejad­
me arreglar mis cns.is.

— ,Oli! pro.-iiguió el cura para sí desnudándose de 
sus ornaiiientos después de haberse ido Ruy-Go- 
mez: por muy liirsiro que el conde sea, está muy 
tejos de igualarme á m í , y no seria malo aronse- 

jiirle que otra vez que se ponga á hacer señas, apa­
gue primero la luz. ó al menos las haga de modo 
que no envíen su somlira á la jiared, (lorqiie esto tiene 
sus iiiconvenieiiies, y las paredes tienen otra cosa, 
ademas de U-iier oidos.

El cura sin embargo olvidalia que las paredes di’l 
oratorio [lodi.in venderle á él también , á («■sar de Ih - 
blar CQ voz b.ija , y que cualquiera ((iie fuese su des­
treza comparada con la del conde, jiodin haiier algu­
no por allí (¡lie b  tuviera mucho iinyor, dando al 
traste segunda vez con sus cálculos mejor combinados.

CAPULLO XXL

Rn el eual ae ve rá  qae  A Ina vecea nn hay m ejor 
medio de ev ita r  la  c á r c e l, que m eterae uno rolaiuo 

cu e llo

Nuestros lectores se fiirurerái) que tanto Diego co­
mo la bella Aldonza, se lialiiaii acojidoal P.il.icio jiiii- 
lam. ule con Gavilán, y debemos sacarlos de este error, 
pues tío li.ilúa semejante cosa.

En el escrii|Hi!oso registro que el ronde li.ibia i lau­
dado hacer, liabi.i (11̂ (10113(10 una casa ademas de id 
de l’ero-ileriiaiKiez, y era la de Pacouiioel sacrislaii, 
ponjiie ¿róiiio habla de presumir que la iiit- resaiiie 
pareja (pie lauto anlieialia cojrr , [nidien li.iber bus­
cado sn asilí* b.ijo <-l techo eii que el inisnu se allier- 
gab:i? Sin fiiihargo, nada era mas cierto. Dieeo, que 
en los momentos <!e (leligro tenia un goljm de vista 
maravilloso para di-iin^Miir lo mejor, calculó que 
saliendo í  la calle como lo habían hecho el capitán, 
el idcaldft y la olc:d(lrsa, In úiiico que (lodia nou.se- 
guir seria dilatar breve (iemjiosu pri-ioii y la de sii 
C(im|Muera, sin conseguir por eso l¡borlarse y liber- 
berlarla de l,i pcrscciicion, t m.is oyeiiduse sonar al 
mismo tiempo los clarines (le b  gente de guerra que 
veiii.i en auxilio del cniide. Asi eii vez de seguir d  
camino que le marraban sus compañeros, dejólos sa­
lir á la calle , y aprovechando el la confii'ion ijiie rei­
naba eii a((uello8 momentos, ladeóse a! llegar al za­
guán liácia el (osillo de la derecha que conducía á uno 
délos cuartos liajos, verificando esta conversión al mis­
mo tiempo que Toño iba rodando por la escalera, mer­
ced al puntapié que le dió el conde cuando oyó ul cu- 
vo !.n roeeiaei-.n r..iniva á la pobfo Aldunza. De este

n}(
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modo, mipntrasel conde, el vicario, Paconiio yGer- 
tiidris dejulian desierta la casa para abalanzarse á su 
presa, liieyo Perez en el pasillo buscaba un silio 
donde guarecerse, y viendo abierta de par en par una 
de las estancias destinadas á ios muebles y trastos vie­
jos de la Iglesia, metióse en él con su preciosa carga. A 
la vista deanuellos treltejos, sintióe!corazou<lilatárse- 
le¡iariH:iendule i|uela providencia tos tenia allí preveni­
dos para que le sirviesen de escudo. En ei cuarto ar­
día una luz ipic iiabian dejailo encendida los liom- 
Itres prevenidos por Pacomio, y esto le vino muy 
bien á Diego para veritiar su escondite detrás de aqiic- 
11a niullilud de trastos, sin causar en ellos desórden 
que pudiera llamar la atención del ladino y suspicaz 
sacristán, si por suerte entrab.a en el cuarto.

Dejó á Aldoiiza, pues, con cuidado sobre una vieja 
tarima, mientras él enipremlia la faena da remover 
todos ac|uelliis muebles con la diligencia posible, y 
liedio esto y habiendo abierto un liiieco donde tener 
oculta la joven, puso en él uii sillón de liaqueta que 
por casualidad estaba allí, colocátidolj en él con el 
mismo cuidado, sin que ella tuviese coiicienc'a de 
nada, por seguir todavía eu su de!ic|UÍo. Situóse él 
despii-s á su lado de la mejor manera posible , sir- 
vién lolede esciulo con su cuerpo, y tonieiib) la pre­
caución de dejar abierta uii.i calle por entre aijuel 
inoiiton de treliejos, en términos de poder salir de 
ellos removiendo una mesa y un banco que tenían 
enliierla la entrada. Ocni rióíe despiies la idea de sa­
lir á apagar la luz y á entornar la inierta del cuarto; 
mas peiisaudolomas despacio, conoció que esto po­
día infundir sospechas si alguno penetraba cu aquel 
sitio, v así permaneció en el escondite aplicando 
atentamente c! oido á todo cuanto afuera oenrria. al 
mismo tiempo que su mirada se lijaba en la hija de. 
Leonor, lleno de inquietud al contemplarla rendida 
á aquel snefio de muerte . y sin tener a su disposi­
ción ni siquiera una gota de agua con que poder 
limneilecer su rostro y resliliiirla á la vida.

__|()|il esclamó: yo te amaba, herniosa Aldonza, y
«o sabia que tu nacimiento alzaba entre los dos una 
barrera irnpodbie de superar! .Mi delier es ahora sal­
varle sin esperanza de ninguna especie, y yo cum­
pliré ese deber, ó pereceré junto á ti, si es lu sal­
vación imposible.

Unos pasos como de gente que se aproxmiaba a la 
casa, llamaron la atención del escudero. Eran el v i­
cario y Gerludris que volvían con Laynez y Ruy-Go- 
mez, arompafiandn á la liija del duque de Olmedo y 
coiiduriéndüia á las habitaciones de arriba , según 
el conde había prevenido.

—¿Dónde esta el conde? decia ella.
—Vendrá inmedialameiile, respondióla Ruy—Gó­

mez : subid con nosotros arriba.
El escudero no pudo oic m as, salvo los pasos de 

los recien venidos que sonaban por la escalera, y el 
ruido de la puerta de la calle que Gerludris cerró al 
parecer á una insinuación del vicario.

Después de unos momentos de silencio , llamó el 
sacristán á la  puerta.

— iA!bricias, esclamó este, albricias! El conde ua 
cojido al alcalde, al alférez y á la alcaldesa.

_¡Ob! esclamó Diego : ¡los han cogido! ¡Dichoso
desmayo el de Aldonza que le impide saber 
tidal

tal no-

—¿Y los demas? preguntó Riiy-Gomer, que volvía 
á bajar la escalera . después de cumplido su encargo 
de dejar arriba la dama.

—Los demas, respondió Pacomio, no han podido 
ser habidos aun, pero el cunde ha determinado ha­
cer un registro en el pueblo, y ni él ni ella se esca­
parán.

—¡Así sea! dijo Ruy-Gomez; pero ¿quien e* esa 
majadero?

—Es Toho, el sobrino del padre vicario, que no 
quiere subir arriba por no se que miedo que tiene.

—Vcon miicharazon, dijiToín». ¿Después de loque 
ha posadoem una. quiere el cura casarme con otra?

—¿(vm que otra?
—¡Toma! ahí es nada. ¿No be visto yo á vuesar- 

cedes subir arriba cou uua seílora, para hacer otra 
vez de las suyas?

—.No es para ti, contestó Ruy-Gomez, un tan es- 
qiii.sito bocado. ¡Vaya una ocurrencia! ¡Ja! ¡j,i! ¿La 
hija del duque (lara tal pollino?

— ¿La hija del duque aquí,’ esclamó Diego : enton­
ces se prepara otra victima.

Hecha esta redexiou, volvió á aplicar el oído cada 
vez con mas atención: pero le fnc imposible s.iher mas, 
porque solo oyó las carcajadas que Ruy seguid dan­
do en la calle, mientras el sacristán se esforzaba en 
vencer la resistencia de Toño en lo tocante á subir 
arriba, como á la postre pudo conseguirlo, no sin 
grandes díiicullades. Con esto quedó todo en silencio, 
aiiiKjue solo por poco ralo, puesto que no habla he­
dió l*dcoiuio sino apenas subir arriba, cuando vol­
vió de nuev<> á bajar, y el ¡obrino dd cura con él.

Ei escudero se estremeció, porque según soná­
banlas pisadas, la marcha de los dos era al pasillo.

No se equivocó: el sacristán tardó poco en en­
trar en el cuarto , siguiendo Toño con una luz. Era 
esto en el critico momento en que .Aldonza emjicza— 
baa volver lanzando un allegado suspiro.

—Tú tienes la culpa de lodo, decia Pacomio á su 
compañero ; tú , que con tu re-sistencia á casarte has 
dado lugar á que ellos aprovechasen la dilación, y ya 
vés 1o que ba sucedido.

—¿Con qué todo ha sido por mi? repuso Toño: 
pues eutonces me alegro y me realegro. ¡Canaríocon 
la novia y qué alhaja! ¿Enamorada del oíicial y á 
mas de eso del escudero? ¡Que se la lleven enhorabue­
na! y antes que el señor conde la encuentre, permi­
ta Dios i|uc se rompa el cuello.

—¡Amen! esclamó Diego jiara sí.
—Eres un bestia, dijo el sacristán; ¿pero dónde está 

ese siiiou? Esos hombres, á mas de no servir para lo 
que se les había llamado, han revuelto todos los tras­
tos , y para dar una silla á esa señora tendremos 
otra vez que revolverlos.

—jJcsucr.slo! volvió á decir Diego, viéndolosem- 
pezar la faena.

—¿A' me llaman bestia á mí? dijo Toño: pues no 
me irocdria por vos, alóm enos en este instante.

—¿Por qué, animal? coutesló Pacomio.
—Porque sí esa señora no tiene silla, buen reme­

dio ! que se siente en el suelo. Yo por m í, no busco 
ya mas, ni meneo un trasto siquiera.

—Mira en esc otro rincón, dijo Pacomio, mien­
tras él revolvía los trastos por la parle del centro.

—Lo qu» lia de haber en este rincón, respondió
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Tofio, es no sillas, sino ratones, según el ruido que 
hacen. ¿Oye vuesarced?

Al hacer Toño esta observación , estaba estre­
meciéndose Aldoiiza, y por mas que el escudero 
procuraba hacerla comprender su peligro, no pudo 
evitar que su cuerpo su estremeciese sobre el sillón 
que el sacristán <'<iiiba buscando. Gertrudis entró al 
mismo tiempo, impidiendo con el sonido de su voz 
y con el luído que hizo al entrar que se oyese el 
otro á que. Toño acababa de referirse.

—¡Y bien! dijo Gertrudis. ¿Hasta cuando eslare* 
mos esperando u.̂ e asiento’ .Mas breve hubiera sido 
ir  á casa , y traer ei del padre cura , con la media 
docena de sillas <[uc también se han de ir á buscar.

—¿Gracias a Uios. csclamó Tobo, que veo una 
muger razonable. Eso mismo decia yo; pero se ba 
empeñado este hombre en que yo me rompa la cris­
ma , y lo vá á conseguir por lo visto.

No podía ser mas á tiempo la nueva observación 
del idiota, porque en uno de ios movimientos que 
uuestro Diego se vió forzado á hacer para contener á 
su hermosa, tropezó sin querer con un mueble, el 
cual, comunicando su movimiento á ios demus que 
tenia delante hasta un pedazo de ángel de madera que 
se hallaba á bastante altura , bízoto caer sobre Toño, 
bien que sin hacerle daño, puesto que solo le rozó 
uua oreja.

— ¡Ay! ¡ay! ¡aj! csclamó: ¡confesión! ¡socorro! ¡la 
unción! que me han muerto.

— ¡Hijo uno! ¡hijo raio! gritó Geilrudis, corriendo 
despavui'ida bacía el, creyendo ser aquello otra cosa. 
¿Qué ha sido esn?

— ¡Si es un torpe! dijo Pacomio. ¿Te has hecho 
mucho mal? Vamos, vamos.... eso no merece la pena.

—¿<lon qué no merece la pena, replicó Toño dando 
berridos, y casi rae be ruto los cuernos?

■ —Tiene razón, esdamó Gertrudis, mirando enfu­
recida á su hermano. ¿Quién le manda á ti disponer 
del pobre muchacho, como si fuera criado tuyo? 
Vamos, Toño, vamos .'irriba, y quellamená un mo­
zo de cordel si están eni¡)eñadüs en ello.

— No hay que enfadarse, herm ana, dijo Pacomio; 
yo quería ese sillón para la hija del duque porque 
tiene adornos dorados, pero traeremos el del padre 
cura. No disputemos mas sobre esto.

Y enjiendo entre ambos á Toño que seguía con 
la mano en la oreja, dando siempre los mismos ber­
ridos . dirijiéronse arriba con él, llevándose consigo 
la luz y cerrando Ja puerta con llave.

—¡Gracias á Dios! esdamó Diego Perez. Al Bn he­
mos salido del riesgo.

_jEs su voz? dijo Aldonza.
—ai, mi voz, contestó Diego estremecido aun del 

susto que había pasado. Creí que ibais á dar algún 
grito , y por eso os tapé la boca; crei que ibais con 
vuestros inovimientos á revelar el sitio en que os ha­
lláis . y por eso os tuve sujeta: perdonad mi atrevi­
miento, señora.

— Pero... jdóndeestoy?
—Por el cielo, no levantéis la voz, no os mováis. 

Vuestro padre y vuestra madre están libres, y yees- 
loy acechando el momento de salvaros lambieu á 
vos.

— ¡Ah! esdamó ella reanudando sus interrumpidas 
ideas. ¿Estoy amenazada todavía?

—Pero velo yo por vos, dijo é l: silencio. Aldon­
za , y no me tengáis miedo.

—¡Miedo á vos. Diego Perez! ¿Por qué? Lo único 
que me infunde temor es esta oscuridad en que me 
veo. ¿Qué sitio es este en que nos encomiamos?

—Esperad un momento, y no os mováis. La lu­
na esta noche es darisima. Voy á hacer lleg.vr has­
ta vos un rayo de esperanza y de luz. Enfrente ha 
de estar la ventana.

Dijo, y saliendo de entre los muebles con d  mas 
esquisito cuidado, diiigióse Diego á la puerta y 
palpando en la oscuridad liallo que el pestillo ’de 
aquella podía correrse por dentro. Acercándose lue­
go á la ventana, quilo la barra que tenia detrás v 
entreabriéndola sin hacer ruido, dió paso poco’ a 
poco á la luz del astro de los desgraciados el cual 
en aquellos momentos brillaba mas claro que nun­
ca. Iras esto se inlerná nuevamente ñor aquel pro­
montorio de trastos, y sacando de entre ellos á Al­
donza, cayo esta bien pronto cu la cuenta del sitio 
en que se encontraba.

—¡Ah! esdamó; esta es la casa de Pacomio Có- 
mo es que estamos en eha aun? *

—¿Conocéis, dijo Diego, este cuarto’
Estuve en el cuando me trajeron. mientras me 

disponían la boardilla. ¿Como es que c^Liinus aun eii 
esta casa?

—En ninguna parle, señora, estáis mas segura 
que p  ella. Están buscándoos por todo el pueblo, 
y el uüicosíUü que al conde no se le ocurrirá resris* 
tra r , esel que os sirve ahora de guarida. Asios su- 
cederá lo que al otro. que perseguido para ser encer- 
rado en la cárcel, no hallo medio nu-jor de evitarla 
que ir  el mismo a nielrrse en ella.

- ¡ A h  gracias. Diego, gracias! esdamó Aldonza- 
comprendiendo coa su penetración de muger lo que 
el le quena decir: ¿pero por qué me persigue el con-

tmí^
- -E l conde es amigo del cu ra , dijo Diego cortando 

esplicaciones que eran entonces inoportunas: el conde 
es amigo del cura, y como os acabamos de robar

--¡A h. comprendo, comprendo, dijo ella, engá- 
fia-Ja con estas palabras: quieten ambos llevar adelan­
te ese abominable consorcio; pero vos no lo consenti­
réis... ¿no es verdad, amado mió, que no? ¡Ali' vos me 
queréis demasiado para que consintáis en perderme.

Una especie de nube sombría eclipsó la luz de los 
OJOS en el bravo y honrado escudero, recordándole 
las palabras de Aldonza el elevado nacimiento de esta 
y la inmensa distancia áque él se hallaba del ohieló 
de su adoración. ■'
, . esdamó, perdonad.... mas no son pa­
labras de amor las que deben ocuparnos ahora, cuan­
do os halláis todavía en riesgo. Mi deber ante todo es 
salvaros, y despucs....

Y después, prosiguió ella sin dejarle continuar 
presentaros conmigo á mis padres, y decirles; .A l­
donza me ama y yo le correspondo como debo. ;No 
llorabais su perdida? Aqui la leneis. Ya en vez de un 
hijo solo, teiieis dos.»

— ¡Aldonw! ¡Aldonza! conlestó Diego: vuestros pa­
dres me miran sin duda con mejores ojos que antes- 
mas no por eso pueden acceder a que sea yo vuestro 
esposo. Renunciemos para siempre á este amor.
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— ¡Diego! ¿qué decís? ¡Renunciar! Eninnces, ¿áqné 
lia sido arrancarme de las garras de mis ojircsore^? 

—Señora.... por piedad....
—¡Diego Perez! van tres veces si no me equivoco, 

que me habéis llamado Señero. ¿Qué quiere decir esc 
tilulo? Ayer me Uaraaliais Aldonza, y me parecía me­
jor. Una pobre muchacha del pueblo no puede ser se­
ñora de n.idie sino del corazón de su amadn , y sola­
mente en este concepto puedo y debo pensar que me 
dais semejante denominación.

—j.Aldonza! Yo queriaespresaros el re.speíoqne me 
inspiráis en la soledad en que os veo, y esa era la voz 
masa propósito para no infundiros t-mor.

— i'ngrato! si era ese vuestro objeto, ^por qué no 
roe llamabais hermana?

—¡Ah! teneis razón. Si. si, liermana: eso es el 
nombre que os debo dar.

—Hasta que llegue el dichoso día en que sea reem­
plazado por otro. ;No es cierto, hermano iiiiu^

—¡Aldonza! ¡Aldonza! esclamó el escudero con do­
lor: ¿osha dado el cielo palabra de realizar vuestras 
ilusiones, que asi estáis soñando con ellas?

—,Qué queréis decir? jireguuló Aldonza. sorpren­
dida cada vez mas al oir lan eslrañas palabras.

—Nada. uada, contestó Diego, disimulando el hon­
do seutiniiento que despedazaba su alma: queria so­
lamente advertiros que estamos en peligro ¡odavía, y 
que basta quedar libres de él. es tentará Dios eiiú'e- 
garse á soñar en dichas futuras.

xMal salisfedia cou esta esplicacioii, disponíase Al­
donza á pedir otra al hombre a quien tanto adoiaba, 
cuando sonaron en sus oídos los ruidos espantosos con 
que la Casa de Pero - líernaiidez recibía á sus acomete­
dores después de hecho el registro del jiueblo. Puco 
después se vieron por la calle los soldados del cunde 
de Iraclie corriendo en total dispersión, mientras los 
vecinos alzaban a! cielo las plegariasde costumbre, nun­
ca mas justificadas que abura, porque nunca como en 
esta ocasión parecía venii'se abajo el mundo, según 
era espantoso el estrépito con que se anunciaba el pa­
lacio. El escudero entornó la ventana que tenia e n - 
livabierla, temiendo no le viesen desde la calle los sol­
dados que corrían dispersos, y ansioso de saber la ra­
zón de aquel iuespt-rado iucidenle, aplicó d  oido y la 
visia á lo que estaba pasando lucra. Aldonza llena de i 
pavor cual minea, colgósedd cuello de Diego, apretán­
dole fuerteineiUe cou susliennosos ytunieados brazos, 
brazos ay! que le ahogaban de placer al mismo tiempo 
que dedeses¡ieracion. liacieiidule gozar y sulcirio que 
puede bien inferirse del secreto que dla'ignoi aiiu j* d  
Icnia .sepuludn en el pedio. Aquel abrazo de inocencia 
y miedo mcreciasin embargo pagarsr', y el lo pagó es- 
■ rechandu lieriiaroenle la hermosa cintura de Aldaii- 
za, é imprimiendo un beso en su frente. Era el be­
so del hermano á la liermana, d  abrazo dd  padre á la 
hija. Para atestiguar su pureza faluba solamenle una 
lagrima, y Diego la vertió trislemenle sobre la buella 
ardiente del ósculo, cual si desease apagarla, como es­
taba apagada en su corazuii la esjieraiiza de jwsetr 
aquella celestial criatura.

Trascurrido asi un breve rato de iuesplicablc de­
licia y de indefinible suplicio, vino á sacar á Diego de 
su éxtasis misto de pisadilla y fruición la figuia dd  
conde de Iradie, que bujeiido del palacio infernal pa­
so siibitanienle por la calle, rozando con el ala del 

Ni'eva r.eocA.—Tono U.

sombrero d  marco de la ventana que el escudero aca- 
baiii de enlomar, pero sin cerrarla dd  todo. Al as ­
pecto de .nquel hombre siniestro, estuvo par lanzarle 
sobre él saltando furioso á l.i calle; pero la considera­
ción del ¡iciigro á que iba á quedar espucsla Al­
donza si se malograba la empresa, hizo que Die­
go se contuviese, y el de Irache entró salvo eii 
casa.

—Ah! dijo Diego á su compañera: ¿por qué habr.á 
decrelado d  cielo que os tenga en este instante á mi 
lado?

—Estáis incomprensible, contestó ella, desasiéndo­
se de él con dolor: ¿tan pesada os es esta noche la 
c.irga que os ocasiono, ijue asi os contemplo rehuir 
mis brazos como si os ahogara con dios?

—Oh sí, .Aldonza! me ahogan..,. me ahogan... n as 
no lo decía por eso, sino jiorque me habéis impeiliilo 
lanzarme sobre ese hombre que ha pasado por de­
lante de la >eiitana.

—Pero, y bienl ^quiéii es ese hombre?
—¿No le habéis conociilo? ¡Ah! sois feliz.,.. Mas si­

lencio, Aldonza, silencio, que veo otros dos liomlires 
embozados acercarse siJilosamenU, y al parecer Labiau 
en voz baja.

Diego decía bien. Dos embozados acababan de en­
trar en la calle, sigiiii'iido al parecer la misma sen­
da que el conde habla traillo. El modo recatado con 
que andaban arrimados á la pared, y la cautela con 
que se acercaron á la puerta que e¡ conde acababa 
de cerrar, llamaron la aUiidoii del escudero.

—Y bien! dijo soplando las palabras el uno de los 
dos bultos: ja puerta está cerrada por dentro, y es 
de lodo punto imposible penetrar sin ruido en la casa.

—Retirémonos á este lado, contestó el otro: á la 
luz de la luna estamos mal, y si nos descubriesen des­
de arriba, iria todo por tierra.

—El conde está harto ocupado para que piense aho­
ra en otra cosa que en el susto que acaba de llevar; 
pero vamos en buen hora á la sombra.

Diciendo esto, desaiidaron ambos, .deiiipre pega­
dos á la pared, el camino que Rabian (raido, parán­
dose precisamente en el sitio de la venlaua. sitio que 
la luz de la luna acababa Je abandonar, trasponiéndose 
detras de una casa que el escudero tenia enfrente, es 
decir, tras la casa ib'l cura.

Cou esto podía oir Diego Perez por entre la estre­
cha reudija que lu ventana hacia con el marco, tnd» 
lo que hablas'-n los dos; pero le fue impasible coii- 
seguírlu, poi’ipic al niisuiu tiempo que ellos se acaba­
ban de parar junto a él, oyó ruido de gente en el pa­
sillo, y hubo de cerrar la veulana y volver á esconder­
se entre los muehles, arrastrando a AIdgiiza consigo.

Un momento después en Li ó Pacomiu con el sobri­
no del cura, siguieudo á los dos un criado ijue venia 
cou un jergón.

_¡Toma! dijo Toño: ¡esta es buena! ^Este es el
sitio (|ue me desliiiaís?

—E.“ preciso, contcsió el sacristán. Los aposentos 
de arriba se necesilaii lodos para «i conde y para esa 
si'ñui'a que lia veuidu. Ademas, hay otras razones pa­
ra que le acuestes aqui, ya que eres lan poltrón que 
no ijuieres resignarte á pasar en vela lo puco que resta 
de nuche.

— JW«i, y faltan todavía seis Iioras para que se ha­
de día?
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— Y sin emliargn. lialirás tic leTaiitaile sin clorniir 
mas que dos ó Iros, porque tenemos que niarclianios 
luego de esta población maldecida.

—;Qiiién? ¿Yo? Ilsarced se guardará muy bien de 
dispertarme basta que yo lo haga. Alii es nada lo mo­
lido que estoy para dejar así como asi la cama en que 
lina vez me repantingo. Trabajo les mando á las ralas 
que corree á millares por alii si piensan turbar mi 
modorra, aun cuando se me coman las narices. Sin 
embargo.... aa! aah! no fuera malo.... ¡ay que sue- 
fio. Virgen Santísima!

—Y bien! ¿qué?
—Que miraseis con cuidado lodos los rincones del 

cuarto y que tapaseis todos sus agujeros, por si aca­
so .... aa! aah!

—Ciertamente que tengo el tiempo ahora para eso.
_Ya lo veo: el Padre vicario se ha puesto ia es­

tola otra vez, y sin duda.... ¡acbi! achí! Este estor­
nudo os prueba que estoy coiisUpadn. Arropadme 
bien, tío Pacomio. porque seria lástima en verdad, mo­
rirme ahora de una pulmonía.

__Vamos! ya estás tapado. ¿Ocurre mas?
__Lo dicho: que hagais otro tanto con esos mal­

decidos agujeros, ó que á lo menos me enviéis el galo, 
por si acaso las ralas.... aaah! aaah! aaah!

Este triple bostezo fue el último que dió el ex- 
marido de Aldonza. quedando en seguida heclio un 
lefio, habiéndose acostado vestido. Un momento des­
pués entró Uuy-Gomez.

__Os he vi'slo bajar, dijo este. ¿Sabéis lo que
ocurre?

__¡ij á r¿. El cura me lo ba dicho lodo.
—Pero no sabéis lo demas. Acordonada la pobla­

ción, las órdenes del conde son tan rígidas que es 
imposible la escapatoria, y yo no veo aquí otro reme­
dio sino que el padre vicario procure dilatar su ben­
dición, pues lo que retrase el enlace, eso es lo que 
le resta de vida.

—Cómo!
__Tengo orden del conde para dar buena cuenta

de él apenas pronuncie la fórmula.
__Pero vos no lo haréis; eso es horrible.
__Sí, lo es efectivamente; pero mas lo seria aun, que

por DO cumplir yo el mandato, me hiciese el con­
de perecer á m i, sin por eso salvar al cura.

— Y á nosotros ¿qué suerte nos reservan?
— ¿A quién?
__¿A Gertrudis y á mí, y á ese pobre joven que

ronca.
_conde no me ha dicho una palabra relativa

á  ninguno délos tres. Su ojeriza es con el vicario, y 
por lo que respeta á ese mozo, creo que lia cono­
cido que es wu sandio, y entiendo que no corre p e- 
ligro.

—Muy bien; pero Gertrudis y yo no nos bailamos 
en el mismo caso, y asi desearía que vos.... _

__Yo DO puedo hacer otra cosa que avisaros de
loque hay, para que como Dios os ayude adoptéis vues­
tras precauciones. A Dios: yo me vuelvo alia arriba.

__Pero oid, atended, escuchad....
Huy-Gomez no se quiso detener, y dirigióse es­

calera arriba, dejando estupefacto al sacristán, que bien 
pronto le siguió por su parle, cerrando el cuarto co­
mo la otra vez, es decir, echando la llave.

Asombrados Diego y Aldonza con lo que acababan

de oir, no sabían á que atriluiir aquella liorriLIe 
revelación, particularmente la última, ignorante de 
los anlocedcnles que su compañero tenia. Éste en tan- i 
tu no podia resignarse á estarse quieto en el escon- | 
dite, y apretando la mano á Aldonza, y diciéndola en ‘ 
voz baja al oído que prosiguiese inmóvil en su puesto, 
dejó sin hacer ruido sn guarida, lo cual no evitó que 
al salir dirigiéndose á la ventana, tiopezas- con las 
piernas de Toño salidas largo Ireclio del jergón, mcr- j 
ced si mal durmir que entre otras cosas caracteriza­
ba al tendido. Este no obstante prosiguió roncando, ; 
recogiendo maquinalmente las piernas, y llevándolas | 
al lado opuesto. Dadas gracias á Dios por la ventura 
con que el tropezón terminaba, abrió Diego la venta­
na otra vez, anhelante de ver si los dos bultos ¡ler- 
manecian en el mismo sitio; pero bailó la calle desier- , 
U. Los embozados habían oído sin duda la entrada 
de Pacomio en el cuarto y habían desaparecido. |

Lleno de incertidumbre el escudero, encaminóse 
entonces á la puerta , y corriendo la cerraja por den­
tro , atrevióse á salir al pasillo. Allí estuvo escuchan­
do largo rato, y no oyendo en las gentes de arriba si­
no palabras iiiinleligibles á consecuencia de ia dis­
tancia y de lo tortuoso de la escalera, resolvió llegar 
al pié de esta y aun á subir algunos escalones, consi­
guiendo informarse entonces de lodo loque pasaba. 
El conde y Laynez estaban ocupados en vencer la re­
sistencia de Irene, resistencia harto débil por des­
gracia para no presumir el escudero que se desvane- 
ceiia muy pronto, a poco que el conde insistiese en 
desvanecer con sus artes el último deslellu de razón 
que se observaba en ella todavía.

Diego en tanto siguió un breve ralo aplicando ; 
atento el oido, consiguiendo enterarse con esto del 
alejamiento del duque y de lodos los demas pormeno­
res de aquella infernal intriga. En esto oyó á alguno 
bajar y notó ademas una luz que empezaba á ilumi­
nar ta escalera, visto lo cual, sealejó de allí iiiler- 
nándose otra vez en su guarida, donde Aldonza llena 
de miedo no sabia á que atribuir una ausencia tan 
prolongada.

Poco después volvió á sonar la llave, y nuestra in­
teresante pareja vio enlrarnuevamenle a Pacomio.

La primera diligencia del sacristán fué cerrar la 
ventana del cuarto que por un descuido de Diego hn- j 
Lia quedado sin barra. Luego hizo otro tanto con la 
puerta cebando la llave por dentro. El escudero lleno | 
de ansiedad, viole después mirar á lodos lados con 
afanosa solicitud. ¿Era que había sospechado algo? 
No, porque á ser asi. no era probable que hubiera 
bajado solo. ¿Quéera, pues, !o que Pacomio mira­
ba? Sus ojos lijos en la pared, dirigiéronse desput:s 
al techo, y asi estuvo un buen rato examinándolo, 
cuando cambió de actitud, y fijó su mirada en el 
suelo,

__¡Cómo duerme ese necio! esclaiuó. Pero al fin m e-'
Jor es que duerma, porque asi no se enterará de lo 
que leugo de hacer. Es tan bestia, que si lo viese, 
seria capaz de decirlo.

La ansiedad del escudero, escusado es decir hasta | 
que punto quedaría escitada al oir las palabras del j 
sacristán.

—¡Ali! prosiguió este: el vicario me La dado un 
encargo bien triste; pero, ¿qué remedio? Veamos e l , 
paiaje mas á pro|>ósito para ocultar este fatal p.ipel.
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iQuifra Dios que no sea preciso tener que sacarlo de , 
aquí! Ese conde es capaz de cualquier cosa; pero el j 
cura sabe mas que él, y es de esperar que aunque 
apurado el caso, pueda conjurar la tormenta, sin Le- , 
ner que recurrir á ese estremo. |

A pesar de haber oido el escudero una buena por­
ción de cosas mientras aiisvó en la escalera, ninguna 
de ellas le dio la clave para comprender el sentido de 
las palabras del sacristán.

Este prosiguió:
_¡Y raen’ El cura me ha dicho que lo esconda

por aquí; pero no me ha dicho en que sitio. El te­
cho esl)astaiite elevado, y no hay escalera en la ca­
sa; las paredes tienen agujeros, pero esto mismo lo 
descubriría; alzar una baldosa es peligroso, porque^ 
al momento se caerá en la cuenta de que el suelo se 
ha removido. Ocultémoslo provisionalmente en la ca­
ja  que tengo por aquí enmedio de estos trebejos, y 
después pens.aré mas despacio....

Aquí Diego y AUlonza sobre lodo sintieron fla­
quearles las piernas, y mas cuando vieron al sacristán 
empezar á quitar los muebles, haciendo perder el 
equilibrio á los que servían de calle, y obligándolos á 
desmoronarse con el mas espantoso estrépito.

—¡Huy! ¡huy! ¡qué pesadilla! dijo Tofto. disper­
tándose despavorido á j.esar de dormir como un leño. 
•Quién anda por ahi?

__¡Eh¡ dijo Pacomio. Ya se ha deepavilado este
podenco. , , „  , ,,

_ ;A h! ¿sois vos? esclamó el tendido. Pues a fe 
que rae habéis dado un susto, porque me figure que
erais rala. .

__M ira, TuAo, vuelve á dormirte, y me taras un
singular favor.

—¿A dormirme? No quiero.
—¿Por qué?
—Porque no gano aquí para sustos. Mejor quiero 

cojer una vihuela , y salir á rondar por la calle.
—;Y sabes tú tocar la vihuela?
—No señor; pero canto muy bien. Oiga vuesarced: 

Y mientras Pacomio. introduciendo un papel, 
metía la mano por entre la abertura del jergón que 
el idiota acababa de abandonar, entono este la 
canción siguiente con una gracia tan particular, que 
era para morirse de risa.

ConunpiéeUoy en tu calle 
¥  con otro en tu tejado:
)[tra t i  por tus amoret 
Estoy bien detpalarrado.

—•■la! iJa! ¡1*̂ ! esclamó Pacomio riéndose a pesar 
de tener mas de un motivo para no tener gana de reír; 
si hay ratones por ahi como dices, y como sin duda es 
verdad, seguro es que se atrevan a salir después de 
haberlos espanudo tú en los términos en que lo has

—¡Bah! eso es envidia; en el ^pueblo donde me lia 
beclio criar el lio . no había una sola moza que no se 
divirtiera eii oirme. ¿Entiende vuesarced?

—Ya, ya, entiendo: mas lo que es por lo qne loca 
al presente, liaras bien cu coserle la boca, porque 
no estamos para oir tus cantos.

—Hace bien en cantar, dijo Gertrudus eiiUando en 
el aposento: ¡qué felicidad! ¡qué alegrial 

— Eb? iGuéeseso? preguntó Pacomio.
—jQué h'a da ser? ¡Ay! yo lloro de gozo: qua el

conde acaba de resolverse á llamar á Toño hijo suyo.
—¿Estás loca? repuso el sacristán.
—¿Yo hijo de un conde? ¡Ay que gusto! esclamó 

Toño dando zapatetas.
—No estoy loca, dijo Gertrudis. Yen, hijo mío, 

ven: el señor conde quiere que te presentes al mo­
mento.

—Pero tia Gertrudis, vamos claros: ¿me engaña 
vuesarced? dijo Tofio.

— No le engaño, Toñito, ven , veo, y tanto peor 
para ese que se reía Je oírte can tar. si no quiera 
creer la noticia.

__¡Es cosa singular! dijo Pacomio, saliendo detras
de los dos; pero habla tan formal esta muger, que la 
nueva tiene trazas de cierla.

El sacristán en su aturdimiento no cerró la puer­
ta esta vez; pero el silcnño que reinaba en el cuar­
to , no dejó duda á los escondidos que podían salir 
sin riesgo, y salieron efectivamente, aunque no sin 
dificultad por hallarse obstruido el paso con la nueva 
caída de los muebles.

—¡Ay! dijo AUlonza á Diego: por piedad! sacadmo 
al momento de aquí.

El escudero sin contestarle , dinjiose vía recta 
al jergón, y sacando de él un papel que Pacomio 
habia escondido, abrió á continuación la ventana a 
fin de ver al rayo de la luna el misterio que contenía. 
A! hacerlo , oyó pasos en la calle, y vió un bulto quo 
se retiraba, reconociendo en é! no sin sorpresa al 
anciano duque de Olmedo. • , , ■

— ¡Olí'dijo: el duque esta por aquí; el duque lia 
sabido sin duda la intriga que arriba se trama, l e- 
roeste papel.... ¡Cielo saulol ¿Sueño... o estoy des-

bien Diego, esclamó Aldoiua, ¿qué papel es 
ese ó qué cuidados pueden ocuparos, fuera de los 
que debeis en juslicia á esU Aldonza que tanto os

señora’ esclamó el escudero ; no tratéis cu 
vuestra inocencia de saber secretos horrililes que os 
contaminarían para siempre; pero dad las g «  
cielo por concederme el placer de salvar esla ñocha
á la hermosa hija del duque. . . v, ,

—¡Hermosa? dijo Aldonza tristemente. ¡Ay! har­
to lo será cuando os veo pensar en ella mucho mas 
que en mi'—Señora, esclamó el escudero lanzando un pro­
fundo suspiro: mis servicios á la Inj.i del duque son
tan nuros^y desinteresados , como desinteresados y 

u r r  y ¿cotos de toda es¡ieranza son los scrvi-
cios^iue^á vos os presto. No me tengáis celos. Atdon- 
•7a- linedme compasión solamente.

■ üüo y volvió á mirar á la calle, anhelante de ver 
si d S u b n a  el bullo que acababa de escurrirse, y 
l e  si era en efecto el del duque, ^ laba sin duda
eu acecho Vano fué entretanto su afan, porque, en 
en acecno. que vio fue vanos vecinos los
cuales con algunas mugeres y varios oficiales del conde
llamaron á la puerta de la casa, dándoles entrada l  aco- 
S e n  u u J c o u  Gertradis y Ruy-Gomez y vobiendo 
á echar á la puerta su acosluml rada bai ra de hierro. 
;Qué significaba esa gente? Diego se deshacía en cou- 
eluras y ansioso de saber a ijue atenerse, fue olía 

vez á escuchar en la escalera; mas siendo peligroso 
esUralli, y anhelando por otra parte ver si descubiia
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los bultos qiinte liabian llamado la atención, volvióse 
á la veiilana de mievo.

c a p ít u l o  XXil.

E l eonTenle.

Enirelanto lialiia el conde ennsesuiJo vencer de 
la manera mas completa la débil resistencia de Irene. 
Dispuesta en consecuencia á ser suya sin el coiisen- 
limienlo de sn padre, solamente fallaba que el vira- 
lio  procediese á la ceremoiii i; (icro avisado este por 
J'acomio del peligro que le .amenazaba tenriinando (¡iie 
fuese el acto, resolvió ante todo escudarse contra el 
golpe que i l  condele asestaba, aiiníjiie conijironieliese á 
Ituy-Goinez. Su fuga de la publacion era de iodo punió 
imposible, estando interceptadas las salidas y vigiladas 
las inmediaciones, siendo ignairaintc irrealizable en­
viar l io  aviso al duque, cuino á (meque de librar­
se dcl conde pensó en un rapio de desesperación, 
jwrque los soldados de este detendrían al nteu- 
.«ajero, y era ademas muy diCcii que anii m an­
do pasase la linea, consiguiese arribar ¿su  de»liiio 
tan pronto como el cura uccc.silaba, debieridn i-l du­
que estar bastante lejos con arreglo á la orden de 
a le já is  que el de Iraclic le babia dado. El medio dis- 
lürrido )M)r Iluy-Comez de dilatar con cualquier pre- 
leslo la celebración del enlace, era bien fácil segiira- 
menle, ¡ludiendo e! cura finjirseenfermo; pero seme- 
jaiile recurso podría diferir muy ¡meo el plazo, y los 
ojos perspicaces del conde duscubririan pronto la 
(rampa.

Cerrados asi todos caminos á la salvación de su 
vida, resobió el cura desaliar el riesgo con auda­
cia y serenidad, conociendo con su persincacia de 
serpiente que era este el único medio ue salir de una 
manera deliiiiliva del lionible a¡iiiro en ipie estaba. 
Adoptada esta resolución, dirijiósc á su de¡iartamen- 
lo. ; cercóse á una mesa vieja, tunó una pluma v e.-ci i- 
bió en un papel unos renglones que fii mó y sello, .sacó 
luego uiia copia de ejios, y guaidandoseiu en el bolsillo, 
l■lll^egü el orijinal á I’acomio, con órdeii de enterrar­
lo eii uii siliü que al efecto le desiguó. El sacristán se 
estremeció al leer lo que aquel pape! contenía; pero eJ 
cura le hizo obsei-var que era ese el único medio de sa­
lir con bien dcl peligro, ó de morir vengado si el con­
de se ati-evia á atentar contra el, y l ’acomio obede­
ció sin cliisUr, ocultando en el cuarto bajo el luis- 
tenjoso y eslraiio escrito que como ya ha visto el lec­
tor, fin; á caer en las manos de Diego.

Hecho esto, sentóse el cura, y cruzándose fria- 
rneiite de brazos, ¡lermaiieció tranquilo en su iiu l- 
trona. ‘

Unos cuantos segundos después, entró el conde 
en el cuarto dcl eu ri, que era uno délos euairo iirin- 
eipales, bajando del piso leguudo donde se bailabu 
aposentada Irene.

—.Albricias! dijo al cura, albricias. Ya Lene con­
siente en ser üiia, y solo falla vuestra bendición,

—.Muy bien, Sefiur conde, muy bien, resiioiidió 
el cura sni levantarse. Veo que sois feliz esta iiucUe.
La dificultad está ahora en que vo n.c decida á 
casaros.

—«Como? exclamó surpmidido el cuude.
- íKüor, dijo el cura con calma; aiiUs de proce­

der á este enlace, es preciso que hablemos daros 
—No os Puliendo.

_ _ P o r  eso es necesario que tengamos una esplica- 
cion. Sentaos un momento y oíd.

— No me siento.
— ¡Alif ya: ¿tenéis prisa? Pues yo no la tengo mal­

dita, y asi, conde, no me levanto.
Ta! audacia, t-il tono, (al desden, tal falla de res­

peto en un liomtire que no le babia jamás l.abla- 
no sino con la consideración mas sumisa, causaron en 
el conde una imprestmi tan estraordinaria que no le fuó 
posiiile contenerse, y esclamó irritado;

—Insolente! ¿qué manera de baldar es esa?
—¿Os encolerizáis, señor conde? conteslóel cura con 

la misma calma. 3L,y pronlo perdéis los estribos 
no habiendo yo aun entrado en maleria. Esto há 
sido solo el preámbulo.

Aquí el conde sintió que el corazón le palpita­
ba coiiviiisivamente, no sabiendo á qué atribuir en 
cur?^ SI mismo asombro, aquel esabruplo del

¿Estáis loco? le p'pgiinló con acento menos en ­
tero del que halda acompañado su voz en la explo­
sión primera He su ira.

—¿Loco? dijo el vicario; la-espresion es ya un po­
co roas aceplable; mas no la coiivcnien e lodavia. Ni 
ín flen te  ni loco, señor conde. Lo primero, añadió son- 
riendose, srniana muy mal con mi carácter y con mi 
mansedumbre evangélica, y en cuanto á lo se"un- 
do os aseguro (y aquí el cura volvió á su'’cra- 
yedad primitiva ', que estoy completamente en” mi 
juicio.

—Vamos, vamos, dijo entonces el conde, apro­
vechando la sonrisa del cura para dar otro tono á 
su voz: estáis hoy de broma, ¿no es eso?

—I*st! Lo mismo que vos lo estáis conmigo. ¿Có­
mo es ¡losible que la irritación que os han ocasio- 
iiauo  ̂ mis palabras pueda ser reí] v efectiva?

El conde devoró este sarcasmo con una manse­
dumbre m hm ia, y culoniaiido la puerta del cu ino  
y tomando yunto al cura el asieuto que acababa dé 
rechazar.

—'a y a , hablemos claro.*, le dijo; ¿qué significa es­
to, q a que Tiene ese ambiguo modo de hablar une 
estáis usando conmigo?

—'e o , contestóle d  vicario sonriéndose inleriur- 
nieiile del triunfo que acababa Ue conseguir, que 
comeiiis al lin eii que es preciso'espresarnos sin 
ambigüedades, y habiéndoos jo  traído á este terreno 
justo es que yo sea también quien de el primer ejein- 
p o  de franqueza. \ o s ,  conde, uo estáis satisfecho 
de im equivoca y re ¡ente r. iiducta.

.A franco, franco y medio; no lo eslov.
—«No? I’ues a franco y medio, franco v üoble. Yo 

tampoco lo estoy de la vuestra.
— ¿(.O ID O ?

—Eli! ya volvéis á irritaros, y si no ha de haber 
calma, he concluido: buscad otro cura que os case, v 
en lo tocante a mi. dtjadme en paz. '*

-l*adre vicario, abusáis de mi, o para decirlo mejor 
abiisais de la necesidad que tengo esta iiucíie de vos.

Ls para que vos no lo liagais de mi pieci.iiiaciou 
cu serviros cuando ja  iio me necesitéis. Creo con­
de, que os doy otio ejemplo do franqueza y sin­
ceridad. ^
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__¡Qiié qiiereia decir?
—Que 08 conozco, y que hallúnilnos resenliilo cnn- 

niigo, seria yo muy necio en serviros, sin asegurar­
me primero de vuestra conducta «llerior respecto á 
mi pobre persona.

__¿Pues qué teméis de mi?
—Nada ahora; pero algo y ma.s que algo después, 

lina vez dueño por mi bendición de la hermosa ma­
no de Irene. Esta nueva complicidad que Ini.scais en 
mi para el crimen, podria haceros caer en la tenta­
ción de dañarme, y Iiecreido oportuno ailverliros que 
á nadie mas que á vos perjndicaria hacerme por ejem­
plo.... asesinar.

—Yo! ¿quién os lia dicho....
—¿Qué seña es la ([ue habéis hecho á Ruy-(iompz 

cuando yo salí de este cuarto?
—No os entiendo.
—Ved. señor conde, que faltáis á vuestra palabra 

de ser franco y claro conmigo. Yo vi la sombra de 
vuestra mano haciendo un ademan en la pared, y para 
el que os conoce como yo, no pueden ser dudosas cier­
tas señas.

—¿Os lia hablado Ruy-Gomez?
—Señor conde, vos estáis olvidando sin duda que 

esa es una pregunta que os delata.
—Pues bien, le inaiidé aseguraros; nada me im­

porta que os lo haya dicho.
_¿V á qué había de decinnelo él? ¿Qué cuent.i le

tenia á Ruy-Gomez indisponerse con el poderoso, con 
el terrible conde de Irache, en pro de un pobre Im.ii- 
b re .... mal digo, en pró de un pobre diablo co­
mo yo?

_No está eso del todo mal dicho, aunque el Inno
con que lo decis tenga pretensiones de chunga; mas 
sea de esto lo que se quiera, y os haya ó no lia- 
bladü Ruy-Gomez, la orden dearrestaros es cierta. ¿Qué 
tiene todo eso que ver con un proyecto de asesi- 
naUj’

—Rejiiiü que os conozco, señor conde, y mal por 
cierto US LUlíoceria, si no supiera que cu vuesliu ge­
nio se reduce ludo á empezar. ¿Qué os proponíais con 
arre» tai ihc?

—Obli.;aros á confesar cuales eran vuestras desig­
nios al i'.isar á Alduiiza con Toño.
_Pai.i eso , querido conde, no era necesario el

arresto. Yo os lus diré paiadiiiaiiieiite. sin necesidad 
de obligaros á hacerme confesar eii el potro. Cuiii- 
plicado coii vos cada vez mas en iiiu multitud Ue de­
litos. queria, fraucamente, tener algún arma que es­
grimir coiiti'iHos, si os daba la ocurrencia algún día 
lie hacennu desaparecer, con el simple y sencillo ob— 
jetu de tener uii testigo de menos que pudiera per- 
jiidicaiiios. Fuera de eso, yo estaba cansado de tan 
repelidas ui Idudes hechas sieiiijire en nbsecjiiio de 
otro, sin babor cometido uiia sola en mi solo y es— 
elusivo pruvcciio, y esta vez quise obrar por mi cuen­
ta, co.iio suele vulganiieiile decirse. Mi eiujiresa nau­
fragó, lo loníieso; mus no me negareis, señor conde, 
que hice cuanto estuvo en mi mano para darle cum­
plida cima, y que solo haberla intentado me hace 
digno de que vos me miréis cnii algima mayor cuii- 
sideraciou de la que hasta aqiii us be debido, sus- 
lituyeuJo á las relaciones i¡ue lian unido al amo y 
al súbdito, otras que iius nivelen algo mas, no eii- 
teudiéndooos en lo sucesivo como superior é iiifcriur.

sino tratando.... dispensadme, conde, como de po­
tencia á potencia.

I.a auihicia y arrogancia del vicario traspasaron 
aquí todos los limites, y el conde quedó absorto, es­
pantado, al oirle espresarse asi.

—¡Miserable reptil! esclamó, levantándose de su 
asiento. ¿Yo he de descender liasla ti?

—Nada de eso, contestó el cura con insultante 
solemnidad: Iransijiremos como corresponde, y me 
elevaré yo basta vos.

—¡ll.sta  mi! ¿qué hay de comtm entre ambos?
—¡Gricinsa pregunta por cierto, después de tan­

tos años de crímenes!
jA!i! ¿piensas espantarme sin duda con la ame­

naza de delatarlos?
—No á fé: ¿que baria yo por ese medio? Yo no 

puedo perderos sin perderme, y mis denuncias por 
otra parle no serian de nadie creídas, no teiiieudo 
cu favor de mis asertos sino solamente mi dicho, 
habiendo vos procedido conmigo con precauciones tan 
esquísitas, que teniendo mil prendas de m í, yo no 
tengo una sula de vos:

—Entonces te lo dices tú lodo, y siendo asi, ¿á 
qué viene tu propuesta?

—Si lio estoy engañado, señor conde, van ya dos 
veces que me tuteáis, y debeis permitirme que os diga 
que si segáis liablanüo de ese modo, me obligareis a 
hacer otro tanto, tuteándoos también yo.

—¿Esto mas, voto á Ciisto?
—Flema, conde. El lú os hace bajar hasta mi: el 

primer tralainienlu es mas al caso para que yo su ­
ba hasta vos.

—Acabemos! dijo entonces el conde, subyugado, 
anonadado á pesar suyo por la cslraña tirmeza del 
cuia. ¿Qué pretendéis ile mi?

—Es muy sencillo. Espuesto como os encontráis, 
según van indicando las señas, á jierder de uii ino- 
meiilo á otro el caudado usurpado á vuestra he r- 
mana, necesitáis iiidispeusablemeiile uniros á la hi­
ja del dac|ue para compensar esa pérdida con la ad- 
qiiiriciou (le uii ducado, y iiú ya solanieiile para eso. 
sino |iara escudaros lambieu contra las consecuencias 
dclcrimen, si un dia, que tal vez no está lejos, per­
dieseis el poder de que gozáis junto con el favor del 
monarca.

—Padre cura, ese modo de liablar me hace aho­
ra caer en U cuenta Je que me debisteis mentir 
cuando dijisteis que no sabíais el coiitcuido del per­
gamino que el fintasina os entregó para el rey.

—^.Mentiros? No á fé: el pergamino, os lo pue­
do jurar, estaba en blanco. Dejando, empero, el ju ­
ramento á Uii lado, porque luliiénUoos pruiiicliJu ser 
sincero, os debe bastar mi palabra, ¿tendréis, couJe, la 
bondad de decirme á que viene ahora Iiub'ar de 
eso’

—Viene á que raeiilis Otra vez, pofijue ese per­
gamino estaba escrito, y después (le lo que de él me 
dijisteU. me be apoderado de él en vuestra casa.

—Ali! vamos, rtcelabais de mi, y tratasteis como 
es natural.... Es cosa muy puesta en razón, y co­
locado yo en vuestro lugar, hubiera á no dudar lie- 
cliOolru tanto. Sin embargo, lo dicho está dicho. Yo 
no vi nada cu el pergamino, y bien conocéis, señor 
conde, ijue á haiier visto letras ea el, y ú hahenne 
convenido ocultároslo, lo hubiera puesto donde no
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lo hallaseis, como no hallareis de seguro otras cosas 
qne yo me sé.

—Yo no sé los proyectos diabólicos que revoWeis 
en vuestra imajinacion. pero repito que me habéis 
mentido, porque el pergamino está aquí, y por cierto 
que lo que contiene está escrito con tinta roja.

—Entonces han salido las letras, después de ha­
berlo dejado yo cansado de intentar pruebas y prue­
bas para hacerlas aparecer. ¿Me hacéis, conde, el 
favor de mostrarme el pergamino á qué os referís?

—jPara qué?
—No quiero tocarlo; no quiero tampoco leerlo. 

Quiero solo ver si las letras son rojas como decis.
__^Voto á brios! ¿No os he dicho que son rojas?

Y apartándose á derla distancia, mostró el con­
de al vicario el pergamino desarrollad.), y ¡oh pro- 
dijio! las letras eran negras, no rojas como el con­
de decia.

—Por Dios que estoy pasmado, dijo este. Qué es- 
traordiiiaria Irajisformacion....

__Yo podría deciros ahora, dijo el cura con son­
risa sarcaslica. que el que había menliitr> érats vos, 
mas no quiero iniilar vuestra conducta en mostra­
ros injusto conmigo, y asi creo de luen-i fé que las 
letras que visteis erau rojas y después lian cambia­
do de color. Esto no es cusa para maravillaros, sien­
do como es un fenómeno producido por los ingre­
dientes que empleé para sacarlas á luz. Lo estraílo, lo 
raro seria que se hubiera cambiado el contenido co­
mo se ha trocado la tinta.

—No á fé; el manuscrito es el mismo, y la ñr- 
ma también: •Pero-Heniandez.‘

—No quería yo saber tanto; pero os doy gracias 
por la coiiüauza. Y.... ¿qué dice ese Pero?

—Leed.
El tu ra  murmuró estas palabras que vió escri­

tas en el pergamino:
‘Señor ■
La llave qu* acompaña d este escnlo es, aunque 

pequeñu, minj grnnile. Con ella podréis penetrar en es­
te tnislerioso palacio y recibir el prometido auxilio, 
mas no ha de atom¡>oñaros el conde.

Sellado con mi perro infernal á los doscientos 
años de mi pena y primero de vuestra ventara.

Peiio-H ervamiez. »
—Me parece, dijo el conde cuando el cura aca­

bó de leer, que no os quejareis ya de mí, cuaudo os 
hago esta coiiliuiizu.

—Confianza, contestó el cu ra . que me prueba bien 
poco á fé.

—¿Por qué?
—Porque me habéis dado á leer lo que en vues­

tra invencible sospecha creeis que había trido ya. 
No. cunde, otras son las seúaiea con que habéis de

[irubaruie que de hoy mas, es común vuestra causa y 
a mia.

—Pues Lien! ¿qué señales queréis?
—El que ha escrito ese pergamino es |ior de con­

tado un farsante eii todo lo que dice relacíuii á los 
doscientos años de su pena, ul sello del perro infer­
nal y al envió de la ilaveciia; pero no se puede du­
dar que en medio de eso es enemigo vuestro, como 
bien lo indica la especie de querer separaros del rey 
en esa misteriosa entrevista. Esto corrobora lo que 
antes he tenido el honor de deciros; que vuestra pri­

vanza está en riesgo, y que Mulhacen y Leonor, pro­
bables fautores del pliego, esperan á veros caldo pa­
ra declararos la guerra. En semejante estado de co­
sas, me parece muy acertado vuestro emparentamien­
to con el duque; pero he de haceros una observa­
ción, y es que ese plan oy favorece á vos prescindien­
do enteramente de mi, y para que yo me interese en 
él, es preciso que me loque una parte del beneficio 
que os reporte á vos.

— Y bien!
—Y bien! Yo os casaré con ella, con la hija de! 

Juque de Olmedo, y vos adoptareis á mi hijo.
—¿V Toño? ¡Sacerdote infernal!
—Bajad, conde, un poco la voz, no sea que las 

gentes se enteren de la debilidad de Gertrudis.
—Sois el hombre mas repugnantemente único que 

mis ojos han visto hasta ahora.
—Efecto, señor conde, sin duda de no haberlos 

fijado en vos.
—Esto es ya demasiado, y necesito acabar de una 

vez esta entrevista. Vuestra propuesta es inad­
misible.

—Entonces, remediaos como podáis. Buscad otro 
cura que os case.

—Lo buscaré.
—Lo que es en este pueblo os será dificil hallarle, 

sobre todo antes que el duque de Olmedo se aperci­
ba de lo que pasa.

—Le traeré del que se halle mas cerca.
—¿Y creída encobtrar sacerdote capaz de prestar­

se á esa iufumia? No, conde; aprovechad la ocasión 
de tenerme prupicio á mí, y dad gracias á Dios ó 
á satanás de que me haya hecho tan malo, que sin 
eso es pedir imposibles hallar quien autorice ese 
enlace.

El cunde acarició convulsivamente el escondido 
puño de su daga; pero vió que hundirla en el cu- 
r.i cuando mas le necesitaba era rchar por tierra su 
plan, y hubo de diferir su venganza, concentrando 
imevameute en su pecho el furor que le poseía.

—Os habéis quedado suspenso, dijo el cura con 
la calma que siempre.

—Está aceptada vuestra propuesta, contestó el con­
de con ahogada voz. ¿Cuando se verifica mi enlace?

—¿Cuando firmáis la adoptación de Toño?
—Hacedle venir; en el acto.
—Gertrudis, gritó el cura.
—Señor, contestó d  ama entrando.
—Haced que suba al punto luieslro Toño, y dad 

las gracias al poderoso conde de Iraclie, que pone 
fin a la oscuridad que rodea su nacímienh), adop­
tándole esta noche por hijo.

El lector sabe ya la alegría con que Gertrudis 
anuiició su dicha al afortunado babieca. Falta aho­
ra siiber en que para este laherhilo de cosas, á lo 
menos en una buena parle, Y esto es lo que vatn.s 
á ver eii lus dos siguicates capítulos.

CAPITULO X.VHl.

■.a adopeiou.

.\ pc‘ar Je la prisa del conde en proceder iiimediata- 
ineiiLc ul acto de la a iiipcioii, á trueque de que el cura
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por su parte no difiriese el del matrimonio, el vicario 
juzgó prudente no conducirse con precipitación. Sa­
bia que el de Iraclie era hombrea quien era preciso 
atar con toda especie de solemnidades, y no quiso 
que la ceremonia pudiera csutr sujeta á dudas. Asi, 
su primera diligencia fue llamar al notario del pue­
blo, y hacervenír á varios vecinos, que fueron los que 
Diego vioentrar, atisvaiidoporla ventana para que ates­
tiguasen el acto, teniendo el conde que pasar por todo 
devorando interiormente su ira, yexijiendo en justo 
retorno que los te.nigos de la adopción lo fuesen 
igualmente de su enlace, siéndole á el no menos pre­
ciso evitar que el padre de Irene pudiera inventar 
sutilezas para argüir á aquel de problemático.

Juntas ya mas de treinta personas de los morado­
res del pueblo, dirijiéronse todos á la sala mas capaz 
délas cuatro qiietxislian en el piso principal de la 
casa, y en cuyo eslremo opuesto á la puerta se via 
upa'm esa con un Upete verde, dos luces y recado 
de escrib ir, con el sillón del cura en el testero, y 
cuatro sillas mas alrededor. Una araba traída de la 
iglesia alumbraba lo demas Je la esUncia.

Los testigos puestos en pié por no baber para 
ellos asiento, esperaban con ansiedad que empezase 
la ceremonia, y mientras los protagonistas venían,
esUban hablando entre si. , , , . ,

__-Qué ocurrencia, decían por lo bajo, le liabra na­
do al‘señor conde deirache, para adopur por hijo á

^^-i^ofcen que es un muchacho muy gallardo, ob­
servó uno que como la mayor parle de los que se 
hallaban presentes, iio tema noticia de Toüo sino
solamente de oidas. „

—Y ademases sobrino del cura, dijo el tío uamon 
presente alU con su cara mitad la tia Teresa, y el 
curses amigo del conde.

—Lo que es amigo no. dijo una vieja que con otras 
seis ó siete individuas formaba parle de la reunión, 
pero el conde es muy buen cristiano, y quiere mu­
cho á los sacerdotes. .

_Pues yo tengo para mi, dijo uno que tema atra­
vesada la visU, que aquí debe haber gato enterrado, 
pero gato grande, muy grande. .

_Y o  rae encojo de hombros en esto, dijo hacien­
do reir á los demás, un quídam cargado de espaldas.

—Lo que observo , esclamó con impaciencia otra 
de las del corro femenil, es que la ceremonia va des­
pacio , según tardan estos señores. . , ,

—Yodi^oque vá muy de prisa, sallo el de los ojos 
torcidos, según el poco tiempo que ha liaNdo para 
adornar mejor esUsala. ¡Vaya una mesa la del es­

—A bien dijo el de la corcoba, que no le va en 
zaga lasiUa. ¿Si será todo esto una broma?

—Mala c h a n z a  seria esa , esclamo uno que hasta 
aquellos momentos no había desplegado sus labios, 
habiéndonos hecho levantór cuando Ubres de sustos 
V ruidos estábamos ya en la cama. i , „
^ —¡Huy! dijo la vieja: iJesus! ¡que recuerdo ün  
espantoso! Persignémonos porsiacaso.

tanto ella como las demas mugeres hicieron la 
seílal de la cruz, imitándolas lodos los hombres, in­
cluso el bizco v el de la joroba.

— Eh' sefiores, dijo entonces el tío que había 
ocasionado la alarma; no hay que asustarse por lo

que lie dicho. Estamos en la casa de Pacomio, y ya 
sabéis que nunca ha habido en ella motivo para te­
ner miedo.

—;Si! ¡buen negocio! esclamó la vieja: y dicen 
que esta noche ha habido aquí....

—Eh, ¡silencio! dijo el bisojo, que parece que ba­
jan ya.

Las miradas de la concurrencia fijáronse en la en­
trada déla sala , y en breve penetraron por su puer­
ta el cura, el escribano y Pacomio, seguidos de unos 
cuantos oficiales de la comitiva del emule, y cuyos es­
tupefactos semillantes parecían indicar la sorpresa 
que tqiiel acto les ocasionaba.

__¡Uravo! dijo el cura al entrar, dirijiendo l i pala­
bra á Pacomio; lo que es por falla de gente, no po­
drá decirse que el acto carece de publicidad ; ¿pero 
á qué haber traído mugeres?

__¡Eh! señor, contestó Pacomio; son la lia Teresa
y la lia Trápala, y la lia Caraiiloñ i .... y en fin , las 
amigas de mi hermana Gertrudis, que ha querido co­
mo es natural, compartiesen cun el lio Uainun, con el 
tio Corneja, Blas el bizco, Celedonio el jorobado y de­
más, la honrado presenciar este acto.

__O no liabia de ser muger, replicó el cura: so­
lo falla que en la ceremonia se ecLeá llorar de pura 
alegría, revelando loque no es menester. ¿Y Toiio?

■—Está acepillándose. Como tiene Un mal dormir, 
se ha puesto que es una miserii, y Gertrudis le está 
arreglando.

— ¡Pues qué! ¿«eli.i ecliido vestido?
—Tenia iiiucho frío y miidio sueño.
—Y era el traje nuevo. ¡Voto á ....
—Ya parece que baja, señor.
__Entonces, marclia á avisar al conde.

Pacomio se salió de la sala, y al mismo tiempo vióse 
entrar á Toüo con su Uamaiile traje de bo.la, tan lin­
chado y con tal prosopopeya , que á no tropezar cual 
lo hizo con una descomulgada baldosa removida del 
pavimento, no hubiera tenido rival su solemne y mar­
cial paseo del uno al otro estremo de la sala. Por 
desgracia aquel incidenle le hizo dar en mal hora un 
traspiés que vino á ponerle en ridiculo , escilamlo b  
risa general, sobre lodo en los oficiales. Gerlnnlis 
que venia detrás de él rebenUndo de orgullo y vani­
dad con mas de una señal de haber llorado en fuerza 
de su mismo gozo, acudió presurosa á impedir que su 
Toño cayese en tierra, y este lo consiguió con efecto, 
mas no por el auxilio del am a, sino por haberse in­
terpuesto la mesa del escribano entre el suelo y su 
humanidad, que dió sobre ella de bruces.

__¡Ah torpe! dijo el cura por lo bajo, sudando de
vergüenza y de ira. , , ,  . ,

__Poto á ¡)oco, resjwndio Toño, alzando furioso la
voz; poco á poco, padre vicario, y usarcedes cuid ido 
con reírse. U  culpa de esto no la tengo yo, sino los 
que me han dichoque entrase con la cabeza muy le- 
vanUda, sin mirar donde ponía los pies.

_Tiene razón, esclamó el bisojo, soltando nue­
vamente con los demas una carcajada tras otra.

—¡Eh! jsUeiicio! dijo el cura im b d o , dirijiéndose 
á los lugareños, y á esb  voz se callaron estos, es­
forzándose tos oficiales en hacer por su parte otro 
tanto.

—Toño, ¿lebas hecho mal? dijo Gertrudis.
—¡Toño, Toño!.... contestó é l: no soy Toño ya.
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soy don Toño, y no consenliié, voto á cribas, que 
me falte nadie al respeto.

—¡El señor conde! anunció una voz, y los ojos 
de los ci rcunstantes volviéronse de nuevo á la puerta.

El conde entró en la sala con Ruy-Gomez, lle­
vando su atavío de costumbre y siguiendo Pacomio 
detrás. El silencio y la gravedad volvieron á reinar en 
la estancia. Los que parecian dudar de que fuese for­
mal aquel acto, fijaron su mirada en el conde como 
para interrogarle con ella si era verdad lo que esta­
ban viendo. El sombrío aspecto de este, el serio con­
tinente del vicario, y el no menos grave y formal del 
notario que Icnian delante, les hicieron conocer que 
la cosa tenia señales de cierta.
_ Ocupada por el padre cura la silla de la presiden­

cia, no sin notarse en él al hacerlo cierta especie de 
Mlisfaccion. sentóse á su derecha el de Irache y á su 
tzquierta el que iba á ser prohijado, ocupando las 
dos sillas restantes Pacomio y la orgullosa Gertrudis 
quehaciau de padrino y madrina El notario se que­
do en pie á cierta respetuosa distancia.

Después de un breve rato de silencio, durante el 
cual no es posible decir quien se mostraba mas estu­
pefacto entre el gru[Hi de los militares que era ei mas 
cercano a la mesa y el mas numeroso de los vecinos 
agriiiiado eii el centro del salón, iiúsf.se eu iiié el vi­
cario y dijo así; ‘

—Señures. el conde de Irache. llevado de su so­
la bondad y del deseo de hacer feliz á mi caro y ama­
do sobrino liucrfano de padre v de madre, ha deter­
minado adoptar e por hijo, con la debida solemnidad 
y el notario va leer el acta.

El vicario volvió á sentarse, y el n.taaio acercán- 
pecado al candelero. no sin 

iednei y monstruoso pape!.
n , í r « i í ,  r  “ consabidos rodeos de

y / 7 .«'as jurídicas, lo que el cura sin tanta

'  *"■

proh“ “ ‘‘‘ prohijante y del

Toro^pJrh^ ','' “ “íario al conde, al señor don

dos7*í.t^?^ i^’ «alán­dose cu el la violencia que se hacia ,w a  contes-

dii7fp'nHn°U ’ “ ntilluó el notario,Uiiigieodo la palabra a este, conseiuis en recibir al 
setoi-^conde en calillad de padre ado|Uivo?

Ll prühnado no contestó: con la larca lectura 
d e l ja j^ l  «  había quedado dormido. ®

i*^h-ledijoel cura en voz baja dándole un ler- 
unVcostilla:

¡Aaaaah! dijo Toño desiierczándose. y abriendo
- F a h a '^ ?  y^ ^ lo d o rS

merced vicario, qiieconlestevuesa-
notório le vá á dirigir.

drcT‘^  ’ por l*a-

sin dejar concluir
_P , ■ íOuanlas veces he de decir que si?

•a es “■ “ ■
El conde tomó la pluma que el notario le ofrecía.

y firmo sin titubear, aunque no sin notarse en su 
semillante cierta indcfinililo espresion que hizo al cu­
ra gozar en su triunfo, y para el resto de la concur­
rencia paso del lodo desapercibida.

El notario alargóla pluma á Toño.
_ —¿Os hurláis de mí? dijo este, tirándole la pluma 
a la cara y manchándole la golilla.

—¿Por qué? esclamó el notario sorprendido.
—¿Se yo acasoescribit? dijo él. Pero á liien que 

para hacer garrapatos como los de mi caro papá. ...
Pacomio y el lio Ramón, dijo el cura , firmarán 

por él y por ellos y por los demás que, no sepan.
El tio Ramón se adelantó del corro en que estaba 

con sus compañeros, y llamando el notario por su 
nombre á cada uno de los concurrentes , pa.«aron to­
dos uno Iras otro por delante de la mesa, firmando 
por ellos los dos á medida que iban pasando, R uy- 
Gomez que entre ios suyos era el único que sabia 
escribir, firmó también por si y por todos ellos El 
curase quedó para lo ultimo, y habiendo firmado 
igualmente, se dió el acto por terminado.

—Ahora bien, esclamó entonces el conde, hablan­
do en voz baja al vicario: ¿eslais satisfecho?

—Señore.*, dijo el cura á la concurrencia: no es 
esta ceremonia la única que sois llamados á testificar 
el poderoso comiede Irache vá á ilar su mano ahora 
en el altar a la bella y preciosa hija d d  ilusli-e duque 
de Olmedo. ^

Dijo y se salió del salón, á fin de dirijirse al ora­
torio. El de Irache, devurámlole con la vista siguió 
detrás lie el silencioso, dirijiéndose á la estancia de 
Irene. Toño, ocupado en hacer saludos á ios liií'are- 
iios que le felicitaban, no advirtió que d  con^de se 
iba hasta que traspuso la puerU . visto lo cual lan­
zo^  en pos suyo atropellaiidu á sus felicitanlés v 
gritando: Papá, Papá. Papá!... pero por mucha prisa 
que se dio, no le fue posible alcanzarle, poresLicva 
aquel con su amada cuando él pisaba el ultimo, sca- 
lon lindero con el cuarto de esta. Allí, viéndola i.der­
la cerrada , empeñóse en abrirla á coces; pero P .co­
mió y Gertrudis le advirtieron que era aquello des­
cortesía. y hubo de desistir á pesar suyo, dirijiéudose 
a la c c in a ,  donde mientras se hacia la boda ocu­
póse i-.i fren- en la sartén un magnifico trozo de la - 
mon .juenor suerte halló en la dispensa, embaulán­
doselo lindamente y con el mejor apetito. Lien ,m,. 
con la desgracia terrible de haber de recurrir al a-ua 
pura para remojar la palabra, °

EulreUiUo la gente del salón, es decir, los tios y 
lias viwniue los oficiales del conde seüabian marcha­
do tras el„ se ocupaban en liacer rail calendarios so­
bre el solemne acto concluido y el otro que iba á em • 
(«zar.

—Pues señor, esclamó Blas, digo que á veceslos se­
ñores condes tieneD manias bien cstravav'antes Han 
visto iisarcedes al chico? ® ‘

- V  bien gallardo que e s . dijeron las mugeres 
hjando su atención csclusivaiiieute en lo que sueleu 
lijarla tollas: eu las prendas esteriores del mozo

bien mostrenco, replicó Celedonio; i«ro liav 
nombres que nacen con íurtuiia y....

—¡Galle el jorobado! ¡calle el mico! contestaron to­das a lina.
--¡E h! no hay que enfadarse, señoras, esclamó Blas 

contono conciliador: transijamos la Jiferencia. y con-
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vpn|amos cu (|iie el señor don Toño es el animal mas 
bonito entre todos los que....

— ¡Calle el bizco! volvieron á gritar las miigeres. 
—Bueno, dijo él, callaré; pero convengamos al 

menos en que tuve razón cuando itíjeque aqui liabia 
gato encerrado.

—Pues no hay tal, replicó el de la giba: lo que 
habla encerrado era gala.

—Tanto monta, dijo el primero. El hecho es que 
el padre vicario casa al conde con la bija del duque, y 
cuando lo hace con tanta prisa, es prueba que esa 
ilustre señora....

—¿Qué? interrumpió Ramón.
—Nada, nada, contestó el delosojos torcidos; n’ - 

.snrven vuesarcedes el talle con que se presenta la no­
via, y verán....

—Calle el muy deslenguado, esclamarou las inu- 
geres en coro. Esa señora es muy recatada.

—Pues entonces repuso el maldiciente, esta boda 
indica otra cosa , y es que esa señora es la madre del 
sobrino del padre cura, y por eso....

—En efecto, en efecto, interrumpió maese joroba: 
por ero ha sido el reconocimiento que el señor conde 
lia hecho de su hijo.... es decir, deí liijo de ella, pa­
ra .... pues! para casarse después con la madre del 
hijo de.... ¿estamos?

—A bien, esclamó Días, que á mi rae importa todo 
eso un comino. Lo que eslraño es que el alcalde 
(10 Lava asistido á la ceremonia, siendo tan amigo del 
cura.

__En verdad, esclamó el tío Ramón, que yo tam­
bién he estreñadn esto. Anoche fui yo á verle y le vi 
triste . y vi también llorosa á la alcaldesa, y me 
pareció....

—¡Toma' ¡toma! dijo el de k  joroba interrumpién­
dole : entonces ya caigo cu lu cuenta de lo que pue­
de ser todo esto.

_¿Lómu? esclamaron los domas del corro
—El cu ra , dijo él. tenía arreglado el casamiento 

<le su sobrino con la hija del señor alcalde, y ahora 
sin duda se ha vuelto atrás, sabiendo que el señor 
conde de Irache adoptaba al novio por bijo. ¡Oh! no 
falla, y por eso sin duda no ba venido el alcalde aquí, 
y por eso el tío Ramón le vió, como dice, tan triste.

—¡Que! dijo la tia Teresa. Yo sé en esto mas que | 
ninguno, y mas que mi marido también, y latriste-{ 
za (leí señor alcalde consistía en que el padre vicario 
se liabia marchado de casa para llevar á Aldonza á 
otro pueblo.

— otro pueblo? Pues auto en mi favor: si el vi­
cario la sacaba fuera, claro está que quería alejarla 
para evitar que la viese Toño.

—4 Pero cómo se compone eso con buscarla des­
pués el conde , registrando todas las casas? observó 
muy oportunamente el que Labia asustado á la vieja 
en e! anterior conciliábulo. No señor, ai|uí hay otra 
cosa, porque yo por mi parle he oido, que el escu­
dero aquel que vino ayer con aquel descomulgado 
perrazo....

—;Huy! esclamó la tia Carantoña, persignándose 
nuevamenle: ¡qué diantre de hombre! no habla sino 
para decir cosas tristes. j

_Y aun por eso. dijo el tio Ramón, te llaman e l ’
tío Corneja. ¿Quién le manda asustar de ese modo.... j

__Arriba, señores, arribal sonó en esto una voz e n '
Nueva época.—Tomo II.

la puerta: el conde os concede la honra de estar pre­
sentes á su casamiento, y podéis subir ya.

—¡livn el conde' esriamaron Ies lugareños.
— ¡Viran la condesa y don Toño, diji-ron por su 

parte las liembnis.

C.IPITLXO XXIV.

d  CAsamlento y..« (oqu l la  crón ica no qn icrc  quo 
ad iv ine e l le c to r  lo que no ennvicne qtte Hcpa haatn 
e l niomcuto oportuno, y  por eso taoy punloo «aspen- 

elTos.)

Un momento después estaba la sala varia , diri- 
jléndose todos al oratorio, donde por ser estrecho su 
recinto , no cabían sino una mitad , teniendo los de­
más ([tie quedarse en el rellano de la escalera. Los 
de atrás, empujando á los de adelante, estiraban un 
palmo do cuello con el fin de ver á la novia , y no 
siéndoles posible conseguirlo, seguían empujando 
mas y mas, resultando tal algarabía , que costó á ios 
oficiales trabajo restablecer la quietud y el orden. 
Al tin sucedió lo que siempre acontece en semejantes 
casos , que es ponerse delante los mas fuertes y que- 
d.arse los débiles atrás. Estos hubieron, pues, de con­
tentarse con oír las palabras del cura y las de uno 
y otro conírayente, ya que nada podian v e r , reser­
vándose para después satisfacer su curiosidad, cua i- 
do estos casados ya , saliesen del’ oratorio.

El acto sin embargo merecía la pena no de oirse, 
de verse. El último brevaje de Laynez Labia puesto á 
la pobre Irene poco menos que al borde del sepulcro, 
y a! verla el conde en tal disposición llegó sériamen- 
te á temer que la escesiva dosis propinada convirtie­
se en leclm de muerte el que por unos medios tan 
inicios deslinaba para su himeneo. Al lin cedió un 
tanto la fiebre que devoraba el cuerpo de la victi­
m a... ¡la del cuerpo, no la d d  alma! y frenética do 
amor como minea, pidió ella misma por piedad al 
conde pusiese fin á sus padecimientos, conduciéndola 
al punto al altar. La infeliz en aquellos momentos 
no tenía conciencia de nada sino solo de su ardiente 
pasión, habiéndosele borrado enteramente el recuer­
do de sn anciano padre, y no teniendo en sii corazón 
latidos sino para el conde. Así. [oca, estennada, mo­
ribunda, pero hermosa á pesar de lodo, por<¡iic Ire­
ne tenia que ser bella aun cuando estuviese en k  
tumba , colgó.se d d  brazo del conde cuando este la 
dijo : ¡al altar! y apoyada en él y besándole la mano 
que anhelaba hacer suya , la impía mano que la ase­
sinaba, entró en el oratorio por su pié, piidiendo 
decirse de ella que no la sos'enia la vida , sino so­
lamente el amor y la esperanza de la inmensa dichu 
que unida para siempre á su esposo creía poder en­
contrar.

Abrumado este entre tanto por la magnitud de sit 
crim en, entró pálido y desfigurado, dirijiéiidose al 
altar con Irene , al modo que el reo al suplicio. Ai 
pasar el lindar sagrado , sintió un súbito temblor en 
sus m iembros. y casi estuvo por relrocedei; pero 
Irene dio un paso adelante, y signiindnla él maqui­
nalmente , ó cediendo tal vez a'l empuje del invisible 
espíritu infernal que le comunicaba su impulso, pre­
cipitóse en el oratorio , doblando antes de tiempo las 
rodillas cual si le flaqueasen las piernas, v postrán- 
doso en unión ron su victima á los pies del sinies-
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tro vicario. Este , pálUlo como el y como él destro­
zado interiormeDle por hi tcrrililc voz de la concien­
cia , sitiliü que le aliandoiialian las fuerzas cuando 
vio a lu s  (los á sus plantas. En aquel momento su- 
pieuio, faltóle poco para volverse atrás del compro­
miso horrible coiUraido : pero no se siiitio con valor 
pura producir el escándalo que le era necesario ar­
rostrar liasln iterar al arrepentimiento, y habiendo 
cedido el de Irarlie á la exijencia de la adopción, le 
era ya del todo imposible resistirse é lá  esta otra, sin 
atraer sobre su cabeza Codo d  peso de las ivas del 
conde. ¿Estaba sin embargo seguro de poder evadirse 
á ell is . dada que fuese la benJicioii!' Un infausto pre­
sentimiento le decía que su poder iba á acabar en el 
inomeiilo mismo en que el conde no l(s necesitara; 
,pem cómo negarse a complacerle sin apresurar la 
catástrofe? Envuelto el cura en sus propias redes, 
tilia sola consiiloracion le hizo cerrar los ojos á todo, 
y fué (¡III! cualesquiera que fuesen los proyectos ale­
vosos (hd conde, tenia tMavia contra ellos un arma 
(le poder irresistilde, arma de que debía usar solo en 
un momento dcses[)erado: pero de éxito infalible, se­
guro . con solo darle el conde dos minutos para ha- 
(!ei'le frente con ella, obligándole á implorar su com­
pasión cuino im|)turaba su liendicioD ahora prosterna­
do delante del altar.

Ignorante la concurrencia de las causas que mo­
tivaban la visible agitación del vicario, la inquietud 
mal disimulada del coudc y el triste estado de la des­
posada, lijaba la vista en los tres como ansiosa de 
iulerrugarles, no siendo los soldados del conde los que 
meuus dejaban advertir en sus miradas y en su si­
lencio la estrañeza que les producía el espectáculo que 
prescndabnii. La mnligiiídad que en el hombre toma 
con frecuencia á su cargo espücar lo que menos coiii- 
(irciide, atribuyó ta palidez de Irene y la precipita­
ción del enlace á cansas que á poder el a caer en la 
cuenta de tales cumentarius, hubiera allí espirado de 
rubor aun nns que de su triste dolencia. Para los 
mas de los circuustanles era aquella solemne ceremo­
nia un acto de reparación debido al honor de la her­
mosa, y no imacto asi como quiera, sino tanto mas 
necesario , cuanto tenia trazas de ser bastante poste­
rior á su falta. Esto redobló el interés de los que dis­
curriendo d(! este modo la estaban devorando con la 
vista, y esto les dió también esplicacion del cstraño 
aspecto del conde y de la actitud del vicario, cediendo 
en su concepto el primero á la necesidad imperios.i 
(le obedecer á alguna penitencia (|iie le había impues­
to el segundo, penitencia que no podia ser otra sino 
la (le enlazarse á su amada , y de aquí la inquietud 
dcl cura en tanto que el sí del de Irache no le acabase 
de tranquilizar llamando esposa á la seducida , de 
quien era protector por lo visto aquel santo ministro de 
Dios, pues tal concepto merecía á todos el sacerdote 
que los enlazab.a,

Mientras la concurrencia discurría de un modo 
tan distante de lo cierto, el notario, presente allí lo 
mismo que eu el acto anterior, lomó los dichos á los 
desposados, diligencia iDuecesaria en verdad, ó al 
meuus no dcl todo precisa , como no lo habia sido 
horas antes para d  sacrilicio de AlJonza; peroque el 
conde quiso (¡ue se hiciese, ya que tenia a su dispo­
sición este meJio de hacer más síjlerane el enlace que 
tanto anhelaba. La firmeza de voz con que e! de Ira -

che manifesló su libre voluntad respecto a celebrar el 
contrato, echó por tierra una buena parte de los ma­
lignos cálculos forjados sóbrela Índole de aquel ma­
trimonio; pero al oir á la bella Irene res])on(ler á la 
pregunta dcl notario antes que este la acabase de ha­
cer, y esto en un tono el mas encarecido de la pasión 
mas viva y mas frenética que muger ha abrigado ja ­
más, volvieron oficiales y paisanos á alirmarse en su 
idea primitiva- Grande era por precisión la urgencia 
que la hija del duque tenia en ver su honor reparado, 
cuando tanto se adelantaba y tales estreñios hacia al 
dar la re.spucsta anhelada. ¡Infeliz! Estaba demente 
y la suponían culpable.

El enlace era ya contrato, y faltaba que Fuese sa­
cramento. El cura recibió de Pacomio el libro de las 
prwes sagradas, y murmurólas confusamente como 
quien pronuncia un conjuro, rociando luego ron el 
hisopo al desposado y á la desposada. Concluidas las 
oraciones, disjjoiiiase á echar su bendición sobre los 
dos conlrayenles, cuando mirando el cuadro de la 
Virgen, creyó que esta desde el altar fijaba en él sus 
ojos irritados, y tuvo que apoyarse en el ara para no 
dar en tierra consigo.

—Señor vicario, dijo entonces el conde : ved que 
esperamos vuestra bendición.

Lleno el cura de remordimientos pareció como 
que vacilaba.

—Señor vicario, le repitió Irene, ved que espera­
mos vuestra kndicion. ¿I’or qué dilatáis el instante 
de hacerme eternamente feliz?

El cura se esforzó por obedecer á la iieticion de l.i 
hermosa, y sin embargo vaciló olr.i vez, hasta que la 
mirada del conde se encontró con la siiva Ue un modo 
tan sangrientamente feroz, que sulirecojido de espan­
to. y temiendo mas á é l que a la imágeii, proiiniició 
temblando la fórmiila, uniendo á los dos contra) entes 
de una manerairrevocable, eterna . sin que el sagra­
do rostro de la Virgen ni otra señal adversa le indi­
case la temida saña del cielo qiiii al autorizar tal en­
lace se habla atrevido á arrostrar.

La concurrencia cuyos atentos ojos liahian adver­
tido bien clara la vacilación dcl vicario, dió nuevas 
vueltas á su imaginación para esplicarse a(|uel inci­
dente, y hubo de encojerse Ue liombros. no sabiendo 
á que atribuirlo.

—V bien, dijo el cura, al de Irache, concluida la 
ceremonia: ¿estáis vos satisfecho también?

—Señores, dijo el conde a los testigos: el acto se 
halla ya terminado- Dad fé de él, y guárdeos el cielo.

Ai decir el de Iracbe estas palabras, miró sinies­
tramente á Rny-Comez, llevándose la mano a la lar- 
ba. El cura no advirtió esta aclilud, ocupado como se 
hallaba en desnudarse de sus ornamentos, ayudán­
dole el sacristán. Uuy-Gomez pareció estremecerse.

—Señor, dijo una voz al conde desde el grupo de 
los lugareños: en el rellano de la escalera hay gente 
que no lia visto á vuestra esposa, y quiere tener el 
honor de contemplarla antes de marcharse.

—Querida Irene, dijo el conde á esta ; la petición 
de esas pobres gentes me parece muy razonable.

Y volvió á mirar á Ruy-Gomez, reiterando h  si­
niestra señal de llevarse la mano á la barba. lluy-Go- 
mez tornó á estremecerse. Aquella actitud le indica­
ba que debia lanzarse sobre el cura, y no sabia á que 
atribuir una orden tan espantosa, después de lialici'

ni
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quedailo amigos los dos, á lo menos al parecrr, lie- 
oha la adopción y el enlace.

—Querido esposo, dijo Irene al conde, conleslando 
á su iiivilacion: yo quisiera poder cd)edLxerti’ ; pero 
desfallecen mis fuerzas, y no puedo mosíruruie a na­
die, sino me scslietie tu bruzo.

—Dame el brazo, pues, dijo el conde, y acabemos 
de una va l ailailiú, piMimiicianJo las úlUmus palabras 
con un acenlo tal, <|iie (tiiy-Gomez liulni de conocer 
que su autor le dirigía á ¿1 aquel apúslrufe, y mas 
vietido su mirada siniestra y el acto nuevamente re­
pelido de llcvarec la mano a la barba. Era ya i>eli- 
grosü para él resistir mas tiempo la orden, y cuando 
asustado el vicario volvía la faz al oir la voz y al notar 
el ademan del de Iraclie, dirigióse sobre él daga en 
mano, arrastrándoleá un corredor interior, decidido á 
sacrificarle. Dacomio y su iieruiaiia Gertrudis que 
estaban aun en el oratorio quedaron helados de es­
panto al ver escena tan inseperada.

— ¡Ruy-Gomez! jlIuy-Goiiiez! ¿qué es esto? pre­
guntóle el cura te.iubiandu, mientras los lugareüos 
eti la escalera llenaban de viva.s á Irene.

—Eslo, dijo Uuy-Gómez, es cuiii|)lir una orden ir ­
resistible. Ved de encomendaros á Dios uiienlras alzo 
y bajo el puñal.

—Pero.... ¿y vuestra piomesa?
—¡Padre cural no puedo ya salvaros sin j>erderme.
— Ved que estáis en lugar sagrado.
—Mejor para poneros 1‘ien con Dios.
—üii niomeiito, Ruy-Gomez, un inoraonlo. Este 

papel....
Y sacó temblando el escrilo, cuyo origina] habia 

dado á Pacoiiiio.
— ¡Ea! acabad, dijo en voz alta el conde, afectan­

do dirigir aquel grito á los victoreantes de su esposa, 
cuando su único objeto era impulsar el brazu harto 
remiso de Uuy.

—Va lo o ís ,  csclamó entonces este. No hay papel 
que valga. [Moriil!

Y eslo diciendo, sepultó el puñal en el corazón del 
vicario i|iie se había abraz.tdo ú sus rodillas, dejándo­
le (elidido en ol suelo, lo cual no im|ii(lió ijue la | 
victima se arrastrase basta el oraloiio, pidiendo ven­
ganza.

Los lamentos del ama y de Pacomio bicieron co­
nocer al de Irache que estaba f jecutmla su orden.

—Esperad, esperad, dijo entonces á la geute que 
se retiraba, üigo gemidos eu el oratorio y esto es : 
una desgracia sin duda.

y baciemlo que Laynez acompañase á Irene á ! 
su cuarto, dirijióse al lugar bañado en sangre, si- 
guieiulole ¡US que ya se marchaban, ansiosos d e  saber 
qué era aquello.

—,Qué es esto? dijo el conde ó Duy-Comez, pene­
trando en el oratorio y afectando compasión por la 
víctima que le había mandado iimiolur. ¡Yueslio ace­
ro teñido en sangre! ¿Habéis asesinado al vicario?

Los vecinos se estremecieron de horror.
__Señor.'... contestóle Iluy-Goniez. ^No Lalicis si­

do vos....
__¿Miserable, dijo el conde sin dejarle acabar. Tu

crínuu pide un prouto castigo, y vas á acompañar á 
tu viciiiua.

Y sin que Hny pudiese defenderse en fuerza de su 
misino asombru, hundió á la vez el conde en su pecliu

la punta de su daga hasta la cruz, dijándolcprivado 
de vida sin tenerquo secundar otro golpe.

—jltravo! dijo pora si: me lio vengado, y ademas es­
toy libre de este otro.

Y luego volviendo la faz á los estremecidos luga­
reños y á los no menos absortos oficiales,

—Sed testigos, les dijo en voz alta, de este acto 
terrible dcjuslicia, y d e  que lie sido mas veloz que 
el rayo en castigar ese sacrilegio.

—í’acomio.... el papel.... el papel.... dijoel vica­
rio no acabado au n , pero próximo va á espirar,

— ¡Allí vive todavía, esclamó el conde, y tiene un 
papel cii la mano.

Y con achaque de socorrerle, dirigióse al vicario 
para ahogarle y para arrebatarle el papel.

—¡Asesino! pudo aim decir el cura; pero no im­
porta.. . moriré vengado.

El conde devoró el contenido de aquel doniinen- 
lo siniestro, y maldijo su precipitación en vengarse 
tan pronto del cura, ponpie aquel ¿i.ijiel ahidia á otro 
igual linuado por el, y el cual debía ¿ire.«eiitarse al 
duque, si el vicario moría ase--<inado.

El conde se lanzó sebre P.icomio, viéndole en 
actitud de salir, sospechando no sin razón que su ide.i 
tenia por objeto poner tal vez en ejecución los si­
niestros designio.* del cura.

—Jluyes? le dijo; ¿huyes? Tú eres cómplice del 
crimen cometido por Ruy; pero morirás como el.

Y hundió el puñal dos veces en su pecho, desean­
do evitar con su muerte l.i revelación r¡iie leinñ. lle­
nando nuevamente de horror a todos los que e.4alian 
presentes aquel súbito y trijde asesinato.

A este tiempo el altar de la Virgen liundióse re - 
jienlinamcntecomosi fuera por escotillón, queiíando 
abierto en la pared un hueco que aquel tenia oculto 
tras si, y asomando ¿lor él tres fanfasmas ciiliierios con 
liorribleautifraz,é iguales al que el cura liaMa vi-io, 
blancos de la cabeza a la cintura, y negros desde esta 

1 s pies.
— ¡Gracias, conde de Irache, grocia.*, gracia.*! escla- 

niaroii los tres á una con horrenda y fúnebre voz: nos 
estaba vedado entrar aquí mientras fuese sagradoes- 
le sitio , y tú lo has regado de sangre.... tú nos lias 
abierto el camino. ¡Gracias, conde, otra vez! gracias, 
gracias!

Y salieron uno tras otro con dirección á los tres 
cadáveres, cargando caih cual con el suyo, como lo 
lubiau hecho eii la plaza los que haliiaii salido del 
palacio; hecho io cual s<demne y gravemente, volvie­
ron á meterse cu el nidio, alzándose otra vez el alt.vr 
y ocnllándolo romo antes.

Helada de pavor la concurrencia, no sabia si aque­
llo era sueño ó era hecho efectivo y real, quedando 
como el comle hecha una estatúa, sin poder menear 
mano ó pié en fuerza de su mismo esiiantn. El con­
de fué el primero en sacudir aquella pesadilla horro­
rosa, al ver en el altar otio cuadro diferenle del de la 
Virgen , el cuadro que el buscaba hacia tí >mpo y que 
las gentes de la pol lacion creían ser la iiiuigeu de un 
sanio.

—¡Ali! dijo.el iiifierno me ayuda; rl infierno pone 
en mis manos el retrato que tanto busqué, el infier­
no me asegura i l  condaiío.

Y dirijióse á arrebalar la efigie en cuva posesinii 
consislia la seguridad de su herencia, cuándo advir-
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lió otro camiiio n i el aliar, suredipiido d  retrato de 
sil licrinaiia al de a<|iiel [irelendido santo.

El de Iraclie no ¡nido resistir esta iiuera ó ines­
perada visiuii, mas triste y esjianlosa para el ijiie 
todas las anteriores, y encaminóse liuyeiido hacia la 
puerta, cuando tropezó con Irene que hiiia de su 
cuarto con Laynoz á refugiaree en el oratorio.

—Irene, Irene niia, ¿á donde vas? preguntóle el 
conde asustado.

—Esposo, esposo mió. dijo ella, fijando en él sus 
ojos delirantes.Defiéndeme, me quieren robar..., quie­
ren arrebatarme á tus brazos.

—Señor, añadió l.aynez, señor.... El duque de Ol­
medo está aijiií.

—¡Ei duque! exclamó el conde: y bien! ¿quéim - 
porla? Su bija es va mi imiger. y llega tarde. ¿Pero 
quien le ha avisado lo que pasa, ó cómo La llegado 
basta aqui?

El duque penetró en el oratorio, precedido de Ga­
vilán, que esta vez no pudo anunciarse con ladridos 
de ninguna especie por tener la boca ocupada como 
veremos á contimiacimi, y seguido del alcalde, la al­
caldesa. el allérez, Diego y Aldonza.

.A la vista de taulos objetos como á nn tiempo y 
■le tantas maneras y después de lo demas ocurrido 
llamaron la atención dc-l de Iraclie, sintió este gas­
tados del todo los resortes de su alma de hierro, y 
tuvo que apoyarse en la pared para no dar eii tier­
ra consigo. Los demás iiacía ya tiempo que no sa­
ldan lo que les pasaba, y asi apenas les causó sen­
sación la vista de los nuevos entrantes.

— ;Vil raptor! dijo el duque de Olmedo, fijando 
su mirada en el conde. ¿Preguntas quien me lia da­
do el aviso? Mírale, y señaló á Cavilan, el cual lle­
vaba en la boca un pliego con el cual había sido en­
viado desde la Casa de Pero-Hernandez á notieiar 
!il duque el grave riesgo en que se encontraba su 
bija. ¿Preguntas quien me lia dado entrada aqui? Mj- 
I .lie, y señalóá Diego Perez, cuya estancia en el cuar­
to liajo le Labia dado por la veiilaiia la entrada que 
lie otra manera no le bulnora sido fácil bailar, sin 
ailaiiar la casa á viva fuerza. ¿Por qué no pregun­
tas también cómo be pasado sin ser sentido el cor- 
don que tenias di»pues:o? El cansancio y la fatiga 
lie los tuyos lia podido mas que tus órd nes, y la 
mano providente de Dios lia adormido tus centinelas. 
Pregunta abura lo único que falta, quien lia liber­
tado á esos tres que liabias reducido a prisión, y te 
responderé que los mismos que estaban encargaJus 
■le guardarlos, los mismos, conde, porque tú tainliien 
limes traidores en tu canipamenlo como yo los ten­
go en nú  casa, ó sino que lo diga ese inicuo, ese 
Layiiez que se oculta de mi, como si \o  im lo su -  
l>iei a lodo, ó no luí hiera una providencia encargada 
Ur velar por tus victimas.

—Y bien! esclamó el conde con voz trémula, no 
piidieiido á despecho .suyo darle su sonido de tnie- 
nii. Y bien! ¿'males son los designios con que lia - 
heis jieiictiadu aquí?

—¡Guales! ¿Y lo puedes dudar, estando entre tus 
ganas mi Lija?

—Vuestra bija es mi esposa, señor conde.... vues­
tra bija no os pertenece ya.

—Irene, amada Irene, esclamó el duque, ¿es cier­
to lu que diL« eso hombre?

—Padre, padre.... contestó ella, mirándole con ojos 
I de loca.- ¿osareis arrebatarme á mi esposo?

—Ya lo veis, dijo el conde
—Si... ya veo , contestó el duque lleno de dolor, 

que vuestra vicloria es completa. ¡Hija de mi almal 
¿en qué estado lia venido á ponerte ese monstruo, 
que no tienes en tu coraron un latido para lu po­
bre padre, para uii padre que tanto te ama?

Aquella tierna voz, aquel acento, aquella elocuen­
cia intinita con que el duque pronunció estas pa­
labras, y sobre todo el llanto de sus ojos con que 
dándola un cslrecbisiino abrazo y besándola amoroso 
en la frente ariunpafló su sentida queja, parecieron 
volver á Irene uiia parte de su razón, empezando tam­
bién la concurrencia, al veraquella escena liernisima, 
poco menos que á resucitar del estupor que hacia 
largo tiempo la tenia mas muerta que viva.

—Padre mió! padre mió! esclamó Irene, rompien­
do en amargo llorar, y cayendo postrada á sus pies: 
los que criiciliraron a Cristo no sabían lo que se ha­
cia», y yo no be sabido tampoco el mal que esta­
ba haciendo á mi padre.

A luego, levantándose de pronto y cediendo nue­
vamente a su vértigo.

Esposo, esposo mió, añadió, volviendo al lado del 
conde y ciilgámiose de su cuello: esposo mió, ven.... 
es mi padre. No tengas celos,.., le amo como á ti; 
pero le amo de otra manera. Ven, ven á recibir su 
bendición.

— lu señor duque de Olmedo, se atrevió 
el coiiiJe á decir aun.

—í^ul acabemos conlestó el duque separando á su 
bija del cunde. ¿Dónde está ese sacerdote infernal, 
que ha osado enlazar con un monstruo una muger 
privada de razón?

inüernol contestó una voz desde el fun­
do <lel altar de la Virgen: y casi al mismo tiempo 
cayo este, viéndose salir por el hueco no ya un fan­
tasma como los anteriores, sino un venerable ecle­
siástico, cuyos cabellos blancos como la nieve pare­
cían l•<‘splalldl■cer esn una aureola de luz, y en cu­
yo rostro bañado de santidad reconoció el escudero 
a Jaime, en tanto que el alcalde y la alcaldesa vie­
ron en el al hombre misterioso que Labia confiado 
a sus inaitos el precioso depósito de Aldonza.

A la vista de aquella a]>aririoii, cuantos estaban 
en el oratorio cayeron de rodillas en el suelo, ce­
diendo á un mismo y es|)oiiláneo impulso. Solo el con­
de se qiieJó en pié, ajioyáiidose para sostenerse en 
el antepecho de la ventana.

—Hijos míos, esclamó Jaime, dirijiendosu voz dul­
ce y suave á los que se postraban ante él. ¿Por qué 
dobláis vuestras rudillas á b s  iiies de un pobre 
uiiM'tal?

—Jaimel Jaimel giitó Diego Perez, corriendo á 
abrazarse con él. ¿Sois vos? ¿sois vos?

, H.ego, yo soy: ¿no lo dije que hay ima pro­
videncia en el cielo, y que ella me volveiia a tus 
brazos cuando determinase cumplir sus inescruta­
bles designios?

—Si, padre mió. si, contestó Diego, y recuerdo bien 
que añadisteis: Diün es justo y proteja la iuoeeucia, 
y sabrá volver ú su lic7npo por la euusa de la ju s -  
liciu.

— V vuRerá no tengas que dudarlo. ¿Has dado al

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL 4l>9

duque de Olmedo el saquillo que ayei' se Ee entregó?
—Allí perdonad señor.... mi cabeza está como luc­

ra de si; pero voy á dárselo ahora.
—Tu cabezal Di mas bien, querido Diego, que las 

gracias de una muger han Irastornado tu corazón. 
Sin embargo, es preciso resignarte. Yo reclamo de 
los padres de Aidonza el depósito que les confié. Don­
de está la otra mitad de esta medalla?

__Seílor, dijo el alcalde, ya sabéis que el vicario
me la arrebató.

—N’o llaméis sacerdote á ese malvado: ese mons­
truo pasaba por tai; pero el conde de Irache que es­
tá abi, sabe bien, como yo, que no lo era.

—¡Ah! dijo el conde dando un suspiro, y hacien­
do mil pedazos el papel que habia arrebatado al vi­
cario.

—¿Entonces, dijo el duque, este enlace ha sido esen­
cialmente nulo?

—Si, duque, contestó Diego Perez, sacando di-1 bol­
sillo el documento que el cura Ipbia entregado á Pa- 
comíu y este bahía escondido éñ el jergón. Yo había 
dilatado el decíroslo, porque el triste estado de Ire­
ne bastaba á anular el enlace, y porque este papel es 
de tal índole que vá á espantar á los que me escu­
chan: mas ya que Jaime lo ha revelado todo, oid y es­
tremeceos, señores. El conde ha hecho pedazos un 
papel, y ese papel es copia de este otro.

Y leyó á continuación lo siguiente:
«i'ú el abajo firmado, confieso haber casado á la 

señora hija dd duque de Olmedo con el conde de Ira- 
che, pero sin facultades ningunas, puesto que no soy 
ecieiiáslico, ni he l■eCT6tlío jamás las órdenes sagra­
das, siendo solo un cara supuesto, y  asi es nulo de to­
da nulidad el casamiento de la hija del señor du­
que, como todos k s  demas enlaces que sacrilegamente 
he aulorisado desde el dia en que vine á este pue­
blo. Y para no morir sin venganza de la im¡ertc que 
lemo del conde, firmo y sello este documento, des­
pués de dar á aquel una copia.»

Y á esto seguía el nombre del cu ra , y tras él 
su rúbrica y sello.

Todos los que escucharon la lectura se quedaron 
como es de inferir, y mas habiendo entre los c ir- 
ciinslaiites diez ó doce personas casadas por el iiifa- 
ine seudo-sacerdote.

El conde no oyó la lectura: un vértigo espanto­
so que le dió, le hubia hecho dar consigo en el 
suelo.

—]Oh Providencial exclamo el duque, alzando las 
manos al cielo. Y'os me devolvéis á mi hija, conti­
nuó abrazando á Diego Perez, ¿mas quién le volve­
rá  la razón?

—Dentro de ese saquillo, esclacnó Jaime, hallareis 
acaso los medios. Ahora, Diego Perez, tú que tienes 
en el corazón de tu amada mas poder y ascendien­
te que yo, ¿unirás tu voz á la mia para que se de­
cida á seguirme?

—Aidonza, esclamó Diego, venid, abrazad al al­
calde y á su esposa, y seguid á ese sacerdote.

—Pero.... ly lúenl dijo Aidonza: yo no entiendo....
—!d , hija tilia, id , esclamó el alcalde, dándola 

un estrechísimo abrazo.
—Id, Irja mia, dijo la alcaldesa, haciendo por su 

parle otro tanto, y bañándola con sus lágrimas. Id, 
y no US olvi leis en vuestra dicha de los que con tan­

to cariño han hecho hasta ahora con vos las veces de 
padre y de madre.

—Id, dijo el oficial, que hasta entonces no habia 
desplegado los labios, lleno de asombro y de melanco­
lía: id, y si veis en donde vais á entrar la muger que 
fue el ángel de mis sueños, decidle que al despedir­
me de vos os he invocado por intercesora, para que 
me dé su perdón en lo que pueda haberla fallado.

—Y que yo, añadió el duque de Olmedo, tengo 
siempre una espada dispuesta á defender la causa del 
honor, de la inocencia y de la justicia.

Aidonza mas confusa que nunca, no entendien­
do una sola palabra, conoció sin embargo que era fuer­
za ceder á la insistencia general, y dirijióse hácia el 
sacerdote, preguntándole:

—Y bien, señor: Diego me ha mandado que os 
siga. ¿Viene él también?

-—No, respondió Jaime; pero á su tiempo vol­
vereis á verle. Despedios de él, hija mia.

—Diego.... Diego.... A Dios: dijo ella, bañados los 
ojos en lágrimas, y esperando del escudero un abra­
zo de despedida.

—-V Dios, Aidonza, á Dios, esclamó él, besándo­
le la mano con respeto, y tendiendo sus brazos á Jai­
me, diciéndole: cuidadla como á hija.

ün momento después volvió el altar al mismo 
ser y estado que antes, viéndose solo, en lugar di-1 
cuadro de la Santa Virgen María, un letrero con es­
tas palabras:

Cunde, todavía no es tarde para reparar tus de - 
Utos. Los ruegos de íu hermana Leonor, han abuga- 

j do ante Dios por ti, y  «u misericordia es infinita.
El conde en aquellos momentos no pudo enterar- 

1 se de nada, por continuar privado de sentido lendi- 
¡ do sobre el cuerpo de Laynez y no lejos del de üer- 

irudis, que también parecía sin vida. El duque se 
alejó de aquel sitio con todos los que estaban en él, 
salvo Toño que liabiendo entrado el último cuaudo 
Aidonza desaparecía, quedóse sin saber lo que le p a -  

¡ saba, viendo rasl: o de sangre en el suelo y tres cuer- 
jius tendidos en él á bastante distancia de aquella, 
sin qcie se viese señal en ellos de ser suya la san­
gre vertida.

Y aquí termina, como vé el lector, La Casa db 
P e r o - I I e q ?iam [>e z ,  al menos hasta donde llega el mu- 
üuscrilode que está sacada; pero yo no me puedo fi­
gurar que leyenda tan peregrina tenga un fin tan es- 
Irafto como e se , dejando ciertas cosas pendientes 
y no habiendo esplieado hasta alicra la clave prin­
cipal del misterio del palacio que le sirve de titulo. 
Yo tengo para mi que el cronista debió de escribir 
(si son ciertas las noticias que lie podido adquirir­
me) una segunda y circustaniiada parle en la cual 
se aclaraba lodo: pero por mas diligencias que he 
hecho, no me ha sido posible dar ton ella, á pesar 
de haber registrado un sin fin de bibliotecas y ar­
chivos. Los lectores de E l Semísario y los de la
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Sem*s\  P intoresca, habrán por tanto do contentarse 
con lo buenamente posible, con lo que hasta aquí va 
contado, y si alffun día llego á dar con ella, es de­
cir, con la parle segunda, como espero poderla ha­
llar, estén firmemente seguros de que haré cuanto

dependa de mi por darla á luz inmediatamente, siem­
pre que esos sefiores por su parle crean que me­
rece la pena de promover una suscricion pa­
ra cubrir siquiera los gastos de tintero, papel, plu­
ma é imprenta.

Miccel Aocstin Pri.ncipb.
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